
        
            
                
            
        

    
SIGLO XXIII. PARADIGMA

Ascensión del futuro

© 2013, Javier Berzosa

© Edición ebook Editorial Amarante

 

Diseño de portada: Dto.gráfico Ed.Amarante

http://editorialamarante.es/

Editorial Amarante. abril, 2013




Los océanos tienen la respuesta.

* * *

El cielo tiene la llave que abrirá vuestras mentes.

* * *

La tierra no es más que un lugar donde posicionarse y descansar. Habéis obviado tantas cosas que ahora ya es tarde para dar marcha atrás y arreglar vuestro pasado.

* * *

Habéis sido el fruto podrido de este planeta durante miles de años, estamos obligados a actuar.

* * *

Nuestra independencia se basa en vuestra total extinción.

* * *

Ese pedacito de alma que te obliga a defender lo que es tuyo. Ese orgullo tan humano que te hace pelear por lo que crees que es justo... ¿verdad inspector?




PRÓLOGO 

¿TE SUENA EL NOMBRE DE DIAMANTE?

 

 

Año 2.245, la Tierra estaba siendo azotada por el desastre post-apocalíptico económico causado tras la desaparición de Ibexter y Shylan SL. Durante décadas, fueron ellos los gobernantes absolutos de un mundo que se intentaba alzar hacia el futuro, pero éste no terminaba de levantar cabeza, siendo preso de su avaricia. Las grandes metrópolis mundiales quedaron oscuras, frías, desérticas, corrompida por el poder de las armas y la violencia, traicionada por aquellas corporaciones que juraron ante la OTI (Organización Tratado Internacional) y ante millones de personas defender al pueblo y devolver la paz mundial. 

Muchos de los ciudadanos, ante la impasividad de los dirigentes mundiales a rehacer la economía, y la impotencia de no poder hacer nada contra ellos, decidieron emigrar hacia los bosques y montañas de los alrededores, huyendo del desastre que se avecinaba en las ciudades más pobladas del planeta, convirtiéndose así en ermitaños. Día tras día tenían que soportar ver como sus antiguas casas se convertían en refugios para asesinos despiadados, capaces de todo para sobrevivir sobre las cenizas de lo que un día fue el ejemplo de la democracia. Vagabundos y personas que no tenían intención de escapar de su ciudad natal se hacían con el control de las viviendas desocupadas, y de miles de establecimientos abandonados, convirtiéndolos en suyos propios para la realización de negocios ilegales. Después de todo, en los bosques no se vivía tan mal, el aire en su justa medida era limpio, la comida, en su justa medida era mejor y más abundante que en las urbes, y el agua, en su justa medida también, era más pura y desinfectada que las que corría por las cañerías subterráneas de las metrópolis. Después de todo lo sucedido, el calor de los frondosos bosques fue el refugio perfecto para millones de personas que no querían vivir más tiempo controlados por el poder corrupto y desafiante de los que habían gobernado tanto tiempo. La vida en las montañas hizo involucionar al ser humano en ciertos aspectos que tenían ya interiorizados desde su nacimiento en los hospitales. La higiene se convirtió en algo secundario. La educación, la amabilidad y la cortesía fueron sustituidas por la obligación de sobrevivir sólo con la ayuda de sus manos, desamparados, sin ningún gobierno que les arropara, sin ningún político que les prometiera libertad, sin ningún Dios que pudiera cambiar el rumbo de ese nuevo amanecer al que se enfrentaba la Tierra. Los animales que corrían por el bosque pudiendo ser cazados eran pocos, y sin embargo eran muchos los humanos que iban detrás de ellos para alimentarse, poco a poco se fueron creando ciertos parámetros de conductas e igualdades. Las relaciones sexuales entre ellos aumentaron de forma considerable, dando paso al libertinaje y abriendo dentro del círculo de ermitaños dos claros grupos, donde se diferenciaban las mujeres de los hombres, cada cual con su tarea asignada desde el momento en el que nacían. Ellas vigilaban día y noche el terreno conquistado, haciéndose cargo del alimento, del agua recogida y abasteciendo al resto de los habitantes del complejo de cabañas, dando de mamar tanto a sus bebés como a cualquier niño recién nacido que estuviera a falta de comida. Las familias estructuradas como las que habían estado conviviendo en las grandes urbes habían dado paso a un complejo de cabañas de madera y paja, donde nadie era hijo de nadie, y nadie era pareja de nadie, todos tenían relaciones sexuales entre ellos y el número de niños que la primera luz que veían al nacer era la del soleado campo iba en aumento. Mientras, los hombres se movían por los alrededores en busca de suministros para nutrirse, tanto para ellos mismos como para sus vecinos con los que compartían terreno, aunque no fueran familia.

Al otro lado, en la jungla de asfalto, de carreteras y de monstruosos rascacielos, bandas de criminales recorrían las calles en busca de víctimas a las que robar, secuestrar, o negociar con ellos una venta obligada de productos robados en los desolados centros comerciales. Se organizaron importantes mafias que se dedicaban día y noche a vender entre otras muchas cosas, agua potable y generadores eléctricos con los que poder proporcionar luz durante algunas horas. Shylan SL había dejado de exportar al mundo estas dos materias primas fundamentales para la vida diaria. Esa escasez de agua y electricidad la aprovechaban las bandas criminales mejores preparadas y equipadas, para venderlo a precio de oro por su cuenta. Mientras algunos se hundían en la miseria, viviendo y muriendo de hambre y de infecciones en las cloacas, otros se beneficiaban de los pocos hombres y mujeres que aún conservaban miles de Ameros debajo del colchón, aún a sabiendas de que iba perdiendo su valor día tras día. Todavía había quien se podía permitir el lujo de conectarse a un internet censurado, o disfrutar de un vaso de agua limpia libre de parásitos y bacterias. En las calles, decenas de personas morían por días, los cadáveres inundaban las carreteras tristes y apagadas, los cuerpos mutilados, colgados de los semáforos y ventanas, adornaban la mayoría de ciudades que sin previo aviso, dejaron sin luz y agua a miles de millones de habitantes. Vivir entre las oscuras avenidas de las grandes metrópolis se había convertido en una continua y sangrienta guerra civil, que tras la muerte de Charles Dywin y la consiguiente desaparición de Shylan SL, parecía no tener fin. Fueron dos años de batallas sin cesar, dos años donde la humanidad dependía de un hilo tan fino como sensible y quebradizo, dos años que dejaron miles de cuerpos sin vida sobre el frío suelo urbanístico, y sus respectivas almas libres sobrevolando los egocéntricos rascacielos, perdiéndose en la tan soñada eternidad.

Moscú, 16 de Diciembre del año 2.245. El departamento de homicidios de la policía moscovita tenía recluido a uno de los tantos millones de androides del modelo SL-1, que aún después de la muerte de Charles Dywin, seguían andando a sus anchas por las calles heladas del gigantesco país, haciendo las labores enfocadas a la comodidad ciudadana para lo que fueron diseñados.

—Pásenlo hacia la cámara acorazada de interrogatorios, quiero formularle unas preguntas —dijo el inspector jefe de la brigada de homicidios de Moscú: Andrey Volovióv.

El androide entró al interior de la sala, esposado de manos y acompañado por cuatro policías, equipados con las armas necesarias para neutralizarlo en cualquier momento. Fue conducido hacia una silla y se sentó en ella sin oponer ninguna resistencia. Él los miró con cierto aire de tranquilidad, como si no supiera qué estaba pasando, como si no fuera consciente de lo que se estaba desatando en el resto del planeta.

—Señor... mmmm —comenzó el inspector de la policía moscovita revisando unos papeles que tenía sobre la mesa—, veo que no tiene nombre, señor sintético, modelo SL-1, ID: 28072237, fecha de programación del: 28 de Julio del año 2.237, lugar de procedencia: Shylan I+D Corporation, funciones para las que fue usted programado: satisfacer al ser humano en sus labores diarias... —terminó de leer el escrito, y poniéndoselo delante de los ojos del androide.

—¿Es capaz usted de reconocer estas palabras modelo 28072237? —le señaló el folio donde estaban escritos todos sus datos.

—Efectivamente-fui-diseñado-para-mejorar la-seguridad y-convivencia humana. —Dijo aquel robot sentado en la silla y mirando su informe— ¿Qué problema-ha habido-señor-Volovióv?

El inspector se extrañó de que el androide supiera su nombre, se miró la placa de su pecho y se sintió incómodo, así que se la retiró de la camisa y prosiguió.

—¿Sabes leer? —preguntó dubitativo Andrey.

—Afirmativo —le contestó mirándole a los ojos sin apartar la mirada.

—En vuestro dossier informativo no dice nada de que os enseñaran a leer ni cosa alguna relacionada con la lectura. ¿Cómo habéis aprendido?, ¿aprendéis solos o necesitáis la presencia de ingenieros y científicos humanos?

—Formamos-parte de una-centralita-actualizada a diario. Nacemos-con una inteligencia-superior a la de-un humano de-cinco años, durante-nuestros primeros-meses de vida-podemos aprender-moldear-personalizar-escuchar, estructurar, -observar a nuestros creadores-y obtener-los-resultados-deseados. Estamos diseñados con-los mejores-programas de-captación y aprendizaje-de nuestro-entorno.

El androide le dio la vuelta al papel, cogió un bolígrafo de la mesa y comenzó a escribir con torpeza:

"Andrey Volovióv"

El inspector jefe de la brigada de homicidios estaba realmente intrigado con todo aquello. Sólo había hecho falta un par de segundos para que ese robot de brillantes ojos verdes se fijara en su nombre y supiera escribirlo, aunque no hubiese sido programado para ello.

—Así que también sabéis escribir.

—No-todos desarrollamos-las mismas-técnicas. Sólo-escribo-lo que leo-aún no puedo-escribir-lo que escucho-ni lo-que pienso.

—¿Lo que pienso? —Preguntó extrañado Andrey—, ¿en qué piensas?

—En colores-sensaciones-pienso en códigos-en cómo mejorarme-para hacer sentir-más cómodo al-ser humano.

—¿Cómo piensas en colores?

—El color-de la vida-es maravilloso. Nosotros-estamos-sin color-sin vida real, sin embargo-los humanos...el color-de tu-cara me dice-que usted, señor Volovióv, está pasando un-mal momento-ahora mismo. No-se preocupe inspector-no le vamos a-hacer daño. No-tiene nada-de que temer, prosiga-con la entrevista-y déjeme-seguir con mis-funciones —El androide no le quitaba la mirada de los ojos a Andrey y esto le ponía nervioso.

—Señor inspector... —dijo Sergey, uno de los policías que le acompañaba en la sala de interrogatorios— Tiene prevista una reunión con el comité a las...

—Sssshhh —le interrumpió Andrey—, déjame con él unos minutos más, salíos fuera un momento, así se sentirá más cómodo. Os llamaré cuando haya terminado.

El androide miró a los policías y luego volvió a dirigir su mirada hacia Andrey Volovióv.

—Yo-estoy cómodo-señor Volovióv. No tienen por qué irse.

—Yo decidiré si estás cómodo o no. ¿Ha quedado claro?

Él no contestó, se limitó a seguir mirándole, pareciera como si estudiara cada movimiento o gesto que hiciera el inspector. Los cuatro policías que le acompañaban salieron de la sala y Andrey quedó a solas con el androide.

—Su color-también me dice-que usted tiene-cuarenta y-seis-años. Está-operado del corazón-y que-en este-mismo instante-está nervioso señor Volovióv, ¿por qué-me-teme?

—¿Todo eso te dice mi color de piel?

—Efectivamente. Su color-de piel-y las variaciones-térmicas-dadas por todo su-cuerpo, le denotan-cansancio-y malestar en-ciertas partes,-pierde resistencia-señor Volovióv. Debe reposar-más a menudo,-váyase a casa-y deja-que uno-de-nosotros haga-el trabajo-por usted. No-tiene por qué-hacerse más-daño.

El inspector lo miró con cara desafiante, mantuvo su mirada durante unos largos segundos con aquellos dos verdes ojos que brillaban en el interior de la sala, y le formuló otra pregunta.

—¿Le suena de algo el nombre de Charles Dywin?

—No. ¿Debería-de sonarme? —respondió el androide con tono dubitativo.

—Fue el principal motivo por el que estáis aquí. Viviendo, quiero decir.

—No tenía-constancia-revisaré mi-enciclopedia interior-y estudiaré-su-biografía.

—¿Eres consciente de la destrucción casi total del continente artificial de El Sexto?

—Sí. Soy-consciente.

—¿Mediante quién te has enterado?

—Las-noticias-vuelan señor-Volovióv. El-mundo-está-conectado.

El inspector Andrey anotaba cada una de las respuestas que el androide le daba.

—¿Crees que se pudo hacer algo más para defender El Sexto? —levantó la mirada parar observar el comportamiento del robot.

—Seguramente-pero nosotros no estamos-diseñados para-la guerra. Para eso-está el-modelo SL-2. Nos-controla-a nosotros-y garantiza-la seguridad-del ser-humano.

—¿Qué le ha pasado en su cuerpo y en su cara?, está lleno de agujeros y golpes, parece como si su carcasa se fuera a desmoronar en cualquier momento. ¿Tiene un pasado difícil?

—No-lo recuerdo-señor Volovióv. —Se miró el androide las manos y el torso destrozado, sus pequeños motores se quejaban en su interior.

—¿No recuerda si le dispararon hace días o meses?

—Mi-centralita-sólo retiene-lo importante,-y esto no-lo es. Mi-supervivencia-es irrelevante. La-supervivencia-humana-no lo-es.

—Hábleme de Shylan I+D Corporation.

—No recuerdo-nada de mi-creación.

—Hábleme de Charles Dywin entonces.

—Ya le dije-que no-lo conozco-señor Volovióv, hace-menos de un-minuto se lo-dije, no-intente-jugar-conmigo. —Aquel androide parecía controlar perfectamente la situación, incluso parecía tener consciencia del paso del tiempo.

—¿Te suena el nombre de Diamante?

—No.

—¿Está seguro?, intenta hacer memoria.

—Tan-seguro-como que estoy-sentado-delante de usted señor Volovióv.

—Dicen que es uno de los vuestros, y que está creando un imperio en algún lugar de la Tierra, ¿es eso cierto o sólo rumorología sin fundamento?

—Le-acabo de-decir que-no lo-conozco. Usted-me pregunta-las mismas-cosas-dos veces-y no-entiendo por qué-señor-Volovióv.

—Pare de repetir mi apellido, ¿le importaría?

—¿Cómo-desea-que-le llame?

—Llámeme de usted, como me llame es indiferente pero deja de hacerlo por mi nombre, por favor. Me pone extremadamente tenso su tono de voz.

Aquello le estaba poniendo nervioso.

—Estupendo-señor usted.

—Sois muy listos para algunas cosas, pero para otras parecéis muñecos de niños chicos —decía entre dientes Andrey mirando el informe y tachando las preguntas realizadas.

—¿Le suena este jeroglífico? —el inspector le mostró una fotografía de una superficie sólida con la escritura… fue encontrado escrito sobre una roca, sería sólo una chiquillada si esa enorme piedra no se encontrara debajo del Océano Atlántico, a miles de metros de la superficie. Por lo visto esa mierda de escritura brillaba bajo el mar. ¿Qué me puede decir de esos símbolos?, ¿tampoco sabe nada?

—No sé-nada de-esos símbolos señor-usted. ¿Por qué-tendría-que-saberlo? —El androide cogió la fotografía intentando reconocer aquel jeroglífico brillante.

—Lo suponía. ¿Le suena el nombre de Michael Collin?

—No. ¿Debería-de-sonarme?, ¿busco-en-mi enciclopedia-interior?

—Probablemente aparezca en su enciclopedia sí. Fue la última víctima de los veintitrés asesinatos que se le imputan, quizás tenga aún su cara grabada en la centralita.

—¿Asesinato?, no-conozco-ese término.

—No me hagas reír pequeño y metálico hijo de la gran puta. 

Andrey se levantó y se puso de cuclillas al lado del androide, mirándole a los ojos fijamente mientras él mantenía su mirada hacia la pared que estaba al frente suyo. Esperó a que el robot reaccionara pero no hubo movimiento alguno por su parte. El inspector se puso en pie y llamó a los guardias, que entraron apresuradamente. Cuando Volovióv dio la orden, empezaron a golpear al androide, tirándolo al suelo y proporcionándole descargas eléctricas y patadas por todo el cuerpo. El sintético no se inmutó, su mirada verde se perdía entre las piernas y no parecía sufrir ni alarmarse.

—¡Levantadlo! —Gritó Andrey— ¡¿Por qué no respondes a los golpes?! —le preguntó señalándole a la cara de forma amenazante.

—No -tengo intención-de hacerle daño-a nadie, tan sólo-quiero marcharme-y seguir-con mis-funciones.

—Veo que tienes la lección muy bien aprendida cabronazo. Tienes suerte de que casualmente no hubiera ningún testigo en esos veintitrés asesinatos, ¿te encargaste de todos los que pudieron observar las escenas?, y ahora no quieres hacernos nada porque sabes que no tenemos pruebas contra ti, ¿verdad?

—Yo-no he-hecho nada. ¿Puedo-irme ya?

Por último, Andrey Volovióv cogió su pistola y le golpeó fuertemente con la culata en la cabeza. El acero del arma se hundió y la mano del inspector se hinchó, amoratándose por minutos. El androide no dijo nada, tan sólo le miró a los ojos.

—¿Puedo-irme ya señor-usted?

—Que gracioso sois los sintéticos —dijo Andrey Volovióv dolorido mirándose la mano— Lárgate de aquí antes de que me arrepienta por ello, ¡dejadlo marchar! —ordenó el inspector a los policías.

—Pero te seguiremos la pista allá donde quiera que vayas montón de chatarra, en Moscú tenemos suficientes problemas como para que vosotros nos los queráis poner más difícil. La situación es bastante delicada y no dudaremos en mandaros a todos a un cementerio de metal, sin juicios ni intermediarios, será un accidente.

El androide se levantó, se despidió amablemente de los policías y de Andrey, que miraba de arriba a abajo como aquella cosa se manejaba con la suficiente frialdad como para aguantar los golpes y casi dar las gracias por ello.

—¿Tienes algún nombre? —le preguntó justo cuando iba a atravesar la puerta de la salida.

—No tenemos-nombres-de origen. Somos "Ascensión Del Futuro". Aunqué-mi padre-adoptivo-me había-puesto-uno personal.

—No sabía que teníais padres adoptivos también, joder vivís mejor que nosotros. ¿Cómo se llamaba su padre?

—No-lo-recuerdo.

—¿Murió?

—No-lo-recuerdo. —El androide se comportaba más serio de lo habitual, no parecía agradarle el tema de conversación.

—¿Qué nombre te había puesto tu papi? —le preguntó irónico Andrey sonriendo y mirando a sus compañeros.

—Le gustaba-llamarme... Príncipe.

—¡Príncipe, bonito nombre! —Exclamó Andrey Volovióv— Pues querido Príncipe, vigila tus movimientos, porque nosotros sí lo estamos haciendo.

El androide cerró la puerta al salir y se marchó lentamente de la comisaría de Moscú, despidiéndose con educación de todos los allí presentes. Una vez fuera del edificio, cientos de robots humanoides andaban por las calles heladas de la capital rusa, unos limpiando el asfalto, otros retirando la nieve hacia las aceras y otros conduciendo aero-taxis...

“¿Qué-estáis-haciendo?”, pensó furioso.




CAPÍTULO 1. 

CURTIS, ME PUEDE LLAMAR CURTIS

 

 

Océano Índico, El Sexto, 23 de Diciembre del año 2.245, en la isla de El Amanecer Dorado aún se podían apreciar los terribles desastres causados por los rebeldes dos años antes, incluso las vistas al mar eran menos especiales después del baño de sangre que sufrió el continente artificial creado por la ambición de Shylan SL. Curtis era un señor de cincuenta y dos años, de piel clara, pelo pobre y canoso, que dejaba entrever una frente bastante amplia y una coronilla afectada por el paso de los años. Curtis paseaba todas las mañanas por la playa que veía frente a su casa, día tras día. Le gustaba despertarse tan temprano como pudiera, y maravillarse con el placer que le regalaba aquella lujosa isla donde había pasado toda su vida. Pero nada era igual desde la entrada de los rebeldes, las carreteras estaban destruidas en su mayoría, las palmeras habían dejado de alzarse hacia el cielo para formar parte de los escombros que inundaban las calles, y para colmo, muchos de los que destrozaron aquello, seguían viviendo entre la basura y la arena de El Amanecer Dorado. Curtis tenía cada mañana que echar a grupos de personas desamparadas que dormían todas las noches en los jardines de su lujosa mansión. En alguna ocasión, había secuestrado a alguno de los de la comuna, obligando al resto a abandonar su zona, con la amenaza de acabar con la vida del recluso. Pero poco importaba ya, cada uno vivía como podía, y buscaban el escondite donde sobrevivir y alimentarse, y el césped de Curtis era tan húmedo y blando que llamaba la atención de los más necesitados. Él cumplió su amenaza y acabó con la vida del muchacho, era sólo un chico de quince años pero no tuvo problema ninguno en inyectarle una dosis letal de cloruro de potasio directo en vena. Una vez el corazón del chico dejó de latir, lo sacó de su casa arrastrándolo por el césped, delante de sus amigos y familiares que veían como aquel hombre iba a tirarlo al contenedor más cercano a su mansión sin ningún pudor. Cuando volvió, los ocupas ya habían huido de su jardín, cosa que le hizo sonreír a Curtis mientras cerraba la puerta de su casa y se encendía un cigarro. Vivía con su mujer y sus dos hijos, ellos se pasaban el día entero internados en un colegio donde echaban más horas que en su propia casa, ella había perdido toda esperanza en recuperar la isla. El mundo se venía abajo, y con él, el lujoso continente creado para satisfacer las necesidades humanas de los más poderosos: El Sexto. Pero llegó el día en el que se reunieron los seres más importantes del planeta para llegar a un acuerdo mundial, e intentar volver a reactivar la economía que había desaparecido de todos los países, llevándolos a su decadencia.

—¡Marie!, ¡MARIE!, ¡va a empezar el show, no te lo pierdas! —dijo Curtis desde el salón con la televisión encendida.

El debate de los seres más poderosos del planeta iba a ser en riguroso directo, y retransmitido en todas las radios, televisiones, cines y prensa digital del mundo entero, subtitulado y doblado en más de doscientos idiomas, para que todos pudieran conocer de primera mano y sin manipulación alguna el devenir del planeta. Curtis puso los pies en la mesa, al mismo tiempo que se encendía un puro y miraba con atención el debate. Su mujer se acababa de sentar a su lado.

—"Buenos días a todos, son las 12:02 de la mañana en Bruselas, estamos en riguroso directo y retransmitiendo para todo el planeta, así que tendremos un share escandaloso" —reía el presentador al mismo tiempo que se colocaba bien su corbata.

—Deja de decir memeces y adelante con el debate, me interesa muchísimo saber a qué conclusión van a llegar para parar esta hemorragia. —Dijo Curtis indignado.

—"Hoy vamos a poner punto y final a estos dos años de miserias que hemos sufrido, a estos dos años de debacle económico y social. Muchísima gente ha muerto intentando buscar una vida mejor, la hambruna ha hecho acto de presencia en el 90% de los países del mundo, haciendo que sus ciudadanos se vieran obligados en su mayor parte a emigrar a los bosques, viviendo como si fuéramos prehistóricos, desde luego, esta no es la imagen que teníamos del siglo XXIII en nuestro planeta."

Curtis miraba la enorme pantalla de televisión que colgada sobre la pared, daba una calada al puro y observaba al presentador con atención.

—"Así que para solucionar todo esto, hoy tenemos con nosotros a las tres personas candidatas a ocupar el puesto de Charles Dywin, a sentarse en el sillón de la responsabilidad y hacerse cargo de la estabilidad mundial. Con todos ustedes, ¡los protagonistas!, ¡un aplauso por favor!".

En el plató de televisión aparecieron tres hombres, saludando al público y dando la mano al presentador, se sentaron en sus respectivos asientos y esperaron la presentación del moderador.

—"Paris Radcliff, ex vicepresidente de Shylan SL. Mano derecha del tristemente fallecido Charles Dywin y conocedor de toda la política de la última gran corporación que guió al mundo durante el final del siglo XXII, y la primera mitad del siglo XXIII, ¡un fuerte aplauso!".

Curtis miraba a su mujer sonriendo, y negando con la cabeza todo lo que el presentador describía, no parecía hacerle ninguna gracia lo que decía.

—"Sean Miller, ex presidente de Shylan I+D Corporation. Líder en su sector y responsable y creador de la nueva raza que camina por nuestras maravillosas calles, los androides que nos hacen la vida más fácil a todos, los SL-1 y los SL-2, ¡un aplauso!"

Curtis volvía a mirar a su mujer, ésta le respondía con otra mirada y gesto de indignación.

—"Por último y no por ello menos importante, tenemos a Olson Reagan, ex presidente de la Organización Tratado Internacional, más conocida y simplificada por las siglas: OTI. Durante décadas llevó el peso de la paz a sus espaldas, intentando y consiguiendo que todos los países se unieran en pos de una vida mejor, culpable de varios tratados de paz y de la reducción de la contaminación del medio ambiente ¡un aplauso!"

Curtis esta vez no miró a su mujer, daba una calada al puro y expulsó el humo dibujando anillos en el aire. La voz del presentador inundaba el salón.

—"Mediante los votos de todos los ciudadanos que quieran participar elegiremos hoy al sucesor de Charles Dywin para llevar las riendas de corporaciones Shylan SL, les pido por favor a todos que voten a quien creáis que debe reconvertir el mundo y llevarnos hasta la cima de nuevo. Dado que la mayoría de colegios han sido cerrados por falta de liquidación, es la única manera que podemos ofrecer al pueblo de elegir a su próximo mandatario creyendo aún en la democracia. Los votos registrados entre las llamadas, los mensajes y los votos a través de internet serán recontados durante el día de hoy".

Los tres participantes defendieron sus teorías durante muchas y pesadas horas. El presentador continuamente repetía la hora exacta para que no hubiera dudas sobre manipulación. Todo lo que estaba pasando en el plató de televisión era en directo y así lo quería hacer ver. Paris Radcliff defendió su teoría con dureza.

—"Me gustaría decir que nunca me sentí identificado en absoluto con Charles Dywin. Él hacía las cosas a su manera y era su forma de ver y comprender el mundo. Nunca estuve de acuerdo en nada de lo que hacía, en más de una ocasión le recriminé su forma de ser pero era lo suficientemente terco y frío para hacer justo lo contrario de lo que se le aconsejaba. Su conducta hizo que los rebeldes ocuparan El Sexto y acabaran con su vida y con la de casi todos los empleados de la corporación. Supe que eso iba a pasar, por eso no fui a trabajar aquel día y me quedé en casa, cuando invadieron La Isla Del Corazón supe que estábamos perdidos, pueden llamarme desertor o traidor, o ambas cosas si quieren, pero yo lucho por una resurrección justa y pura del planeta. Un mañana donde el poder sea del y para el pueblo. Muchas gracias." —Los aplausos del público llenaron el plató durante varios segundos.

Curtis miraba con atención sin apartar la mirada del rostro de Paris Radcliff. Se llenó un vaso de vino y continuó viendo el programa. Pasaron horas, cada uno explicaba lo que creía que era mejor para el mundo, tanto el ex presidente de la OTI: Olson Reagan, como el ex mandatario de Shylan I+D Corporation: Sean Miller, debatían duramente, incluso llegando a vocear y a faltarse el respeto, mientras, Paris Radcliff se quedaba callado, sabía que ni debía ni tenía que entrar en ese debate, no podía perder las formas tan fácil. En un momento dado, el presidente de la OTI se levantó de su silla y le tiró un vaso de agua al traje inmaculado de Sean Miller, perdiendo así toda la credibilidad que le otorgaba ser el presidente de la organización que promovía la paz mundial. Sean Miller fue más listo y sólo se dirigió hacia su camerino para cambiarse.

Curtis estaba en la segunda planta de su mansión, asomado a la terraza adjunta a su cuarto de matrimonio. Miraba las olas del mar romper contra la arena que un día fue fina, limpia y blanca. La circulación en la carretera estaba tan parada que parecía no haber vida en las calles. Se había infundido en El Sexto el terror de salir de sus casas, por si volvían a vivir el espectáculo dantesco del año 2.243. Él sabía que saliera quien saliese elegido no iba a cambiar nada la situación global, tan sólo matices. La mansión que había justo al lado de la suya dejó de tener vida, Curtis la miraba muy a menudo, recordando cuando de ella entraba y salía gente. Desde hacía dos años, la puerta nunca más se volvió a abrir, y él la observaba con tristeza.

—¡Curtis! ¡Han elegido a ese cerdo de Paris Radcliff como sucesor de Charles! —Se oyó a su mujer gritar desde la puerta de la habitación.

Curtis no respondió, se limitó a hacer un gesto con su mano derecha para que supiera que lo había oído, y siguió mirando al horizonte, donde se perdían los destellos del sol con el mar, y los barcos de La Isla De El Fuerte navegaban a sus anchas.

—"Muchas gracias por confiar en mí, demostraré al mundo entero que no volverán a vivir la pesadilla a la que les mantuvo expuestos Charles Dywin durante sus últimos años de mandato. Tan sólo pido un poco de tiempo, tiempo para organizar mi equipo, tiempo para asentarme en el puesto y volver a la normalidad. Muchas gracias." —Se escuchó decir a Paris mientras que Curtis pasaba por al lado de la pantalla y miraba con desprecio.

Habían pasado dos semanas desde que Paris Radcliff saliera elegido bajo votación mundial para ocupar el puesto de máximo dirigente de Shylan SL, y ver el mundo desde el sillón donde un día se sentó el mayor genocida intratable que se recuerda: Charles Dywin.

Era comienzos del año 2.246, el viento gélido golpeaba en las escarchas que se suspendían bajo las ventanas de la mansión de Curtis. Se puso un abrigo negro de piel gruesa y un sombrero que le tapaba casi toda la cabeza. Se ajustó bien los guantes mirándose en el enorme espejo del pasillo, por último, cogió un maletín negro que reposaba cerca de la puerta de salida, se despidió de su mujer, y se adentró en su aero-coche que le esperaba en la parte trasera de su mansión. No dijo dónde iba, pero quizás su mujer ya lo sabía, no le deseo suerte, pero tal vez no la necesitara. El destino de Curtis era la isla de Ascensión, donde por encima de todo lo demás podía verse el edificio central de Shylan SL. Tras unos minutos de vuelo visualizó el enorme rascacielos. Aparcó en el parking para empleados de la corporación, y entró al edificio sin mirar atrás. En la puerta se encontró con dos hombres de seguridad que a él le parecieron novatos, les notaba nerviosos y no sabían hacia dónde dirigir la mirada cuando alguien pasaba por delante de ellos. Caminó hacia el ascensor pero una voz le paró.

—¡Perdona!...¡perdona caballero!, ¿qué desea? —le preguntaron de recepción— ¿Puedo ayudarle?

—Eh... sí, verá, tengo una cita concertada con Paris Radcliff.

—De acuerdo, dígame su nombre completo —dijo la recepcionista con tono amable buscando en su panel de citas.

Curtis sacó de su abrigo una pistola y le apuntó a la cara, obligándola a guardar silencio, segundos después apuntó a los dos jóvenes de seguridad que no hicieron nada por pararlo.

—¡Quietos o me cargo a esta puta!

Curtis tenía de rehén a la chica de recepción. Nadie dijo nada, ninguno de los seguratas intentó sacar el arma para contrarrestarle. Curtis, apuntándoles a la cara, se metió en el ascensor y empujó el cuerpo de la mujer hacia delante, haciéndola caer en el suelo boca abajo. En el momento que se cerraron las puertas del elevador, la señal de alarma comenzó a sonar, invadiendo el ascensor de un color rojo parpadeante y un sonido agudo insoportable.

—¡Vamos, vamos, a la última planta, vamos!, ¡maldito trasto de mierda!

Se escuchaban voces y gritos desde fuera, la noticia de que un hombre armado se había adentrado en el edificio central de Shylan SL suponía un altísimo riesgo para todos. El ascensor se paró y Curtis guardó su pistola, con suerte, aún en la última planta no había llegado el mensaje de alarma. La puerta comenzó a abrirse y se dirigió rápidamente al despacho de Paris Radcliff ante la atenta mirada de los oficinistas allí presentes, que no reconocían el rostro de ese hombre que atravesaba el pasillo. Curtis pegó en la puerta, y sin que Paris le diera permiso, entró sin preguntar.

—Buenos días señor Radcliff. No, no se levante, no se preocupe.

—Buenos días señor. ¿Qué desea? —Preguntó Paris confundido.

—¿No me conoce? —Dejó pasar unos segundos— quizás no me conozca pero yo a usted sí.

En aquel momento el teléfono del despacho comenzó a sonar sin parar, la voz de alarma acababa de llegar a la última planta.

—Ni se te ocurra cogerlo. —Dijo Curtis muy serio y echándose mano al interior del abrigo.

—¿Quién es usted señor?

—Curtis. Me puede llamar Curtis.

—No tenía cita concertada, —dijo Paris Radcliff mirando su diario de entrevistas y citas— ¿qué es lo que desea señor? Si es un periodista, hoy no tengo hablado ninguna entrevista con nadie. Vuelva otro día.

—¿Desear?...deseo tantas cosas que no sé por dónde empezar. —Sonrió entre dientes.

—Siéntese y cuénteme. —Paris señaló una silla intentando calmarlo— ¿Qué ha venido a buscar caballero? —dijo en tono amable.

—No gracias, estoy bien así, tan cordial como siempre.

—Muéstreme lo que lleva en ese maletín señor Curtis. Medidas de seguridad solamente.

—Si sus hombres de seguridad no me lo han pedido, ¿por qué debo de hacerlo con usted? ya he pasado el nivel de seguridad, tranquilícese Paris, no llevo nada, tiene usted más peligro en un despacho que yo con un maletín. —Curtis le sonreía.

—¿Quién es usted señor?, no recuerdo haber hablado con nadie que respondiera bajo el nombre de Curtis en mi vida.

—Quizás me reconozcas más por mi apellido.

—Tal vez sea así... dime. —Dijo Paris mirando su diario de citas buscando el nombre de Curtis por alguna parte.

—Curtis Dywin. —Le respondió esperando la contestación y mirándole fijamente a los ojos.

Paris sintió como su piel se erizaba por segundos, aquel apellido le traía recuerdos de un pasado sufrido, de un ex amigo que había enloquecido y llevado al planeta a la mayor ruina mundial que jamás se había conocido. Su mirada quedó clavada entre los informes, sus ojos le traían recuerdos de discusiones con Charles Dywin sobre tantos temas, que nunca pudo comprender cómo habían llegado a ser amigos algún día. Cuando por fin levantó la mirada, Curtis tenía la pistola en la mano derecha, y sus ojos cargados de ira.




CAPÍTULO 2

¿QUÉ O QUIÉNES SON LOS OSCUROS?

 

 

Andaba sin detenerse, comprendía que era peligroso pararse a pensar en aquel momento. Caminaba hacia las afueras de su ciudad natal, alejándose cada vez más de su antiguo hogar, de su modesto edificio donde compartía los días junto a su perra Nori. La ciudad de Fort Lauderdale, en el estado de Florida, al sur de Estados Unidos, había sido duramente castigada por la catástrofe económica causada después del fatídico día, al que se le llamo mediáticamente como El Lunes Negro, cuando Shylan SL optó por separarse de Ibexter en el año 2.241. 

Frank Anderson cargaba con una enorme maleta, donde había metido dentro la ropa que aún no había vendido, algunos pantalones de repuesto, dos botellas de agua, y todos sus sueños rotos sin cumplir. Si quería tener algún motivo para seguir con su vida y no rendirse, debería unir los pedazos de sus ilusiones perdidas y darles forma, mientras pensaba en cómo iba a ser su nueva vida, en las montañas del sur de Estados Unidos. Intentaba que nadie le viera, la huida de la ciudad tenía que ser silenciosa, si alguna de las bandas criminales lo viera huyendo solo, tendría pocas probabilidades de salir de una sola pieza. La vida tenía un valor mínimo en el año 2.246, las ensombrecidas calles de Fort Lauderdale eran caminos directos hacia la muerte, si algún hambriento y solitario viajero se cruzaba en el camino de un despistado ciudadano, probablemente sólo sobreviviría uno de los dos. Caminaba rápido, llevaba a su perra amarrada y él le indicaba cuándo podía y cuando no podía cruzar las calles, ella aceptaba sin dudar cualquier orden de su amo, le seguía a todas partes desde hacía cinco años. Nori era grande, su espalda casi le llegaba a la cintura de él, la fiel compañía de su perra le hacía estar más seguro, le hacía sentirse poderoso entre el escalofriante desierto urbanístico que le rodeaba. Frank sólo era un chico de veinticinco años, de estatura media y piel morena, le había gustado cuidarse mucho en la época dorada del Amero, le encantaban las mujeres y también le encantaba el dinero que sus padres adinerados le proporcionaban diariamente. Ahora su estética le era indiferente, sólo quería comer algo antes de dormir, para tener la certeza de que volvería a respirar a la mañana siguiente el aire de la Tierra. Frank pertenecía al grupo social de los llamados "nuevos huérfanos", le contaron que sus padres murieron en una de las manifestaciones contra Shylan SL en el año 2.243, asesinados por la rebelión de los androides en el estado de Florida. Desde ese año, él perdió el contacto con ellos y había sobrevivido recogiendo basura, amenazando y robando como todos, e intentando por todos los medios no acabar con su perra para alimentarse con su carne. Cosa que le costó tanto que, cuando empezó a tener esos pensamientos indeseables, decidió hacer la maleta, dejar atrás todo lo que había sido hasta ese día, para convertirse en otra persona muy diferente, abandonando lo que había sido su idílico hogar durante veinticinco años.

Recogía todo lo que veía a su paso, todo lo que creía ciegamente que podría tener valor en un futuro cercano. En su maleta había guardado desde tazas de té, alambres, hasta algún ladrillo encontrado en los cimientos de algún edificio destruido. No quería adentrarse en las montañas sin pensar en las consecuencias, no se quería hacer la idea de llegar a un refugio y que le faltara cualquier cosa que hubiera visto por el camino. Eso le haría sentir muy mal e inmaduro. Frank no tenía ni idea de supervivencia, ni de montañas, de hecho no tenía idea de casi nada, se había pasado toda la vida viviendo de forma acomodada. No trabajó un sólo día de su vida, sus padres se encargaron de mantenerle en una burbuja regalándole Ameros para que él no tuviera más preocupación, que el tono de su piel. Nori estaba a su lado sin alejarse ni un metro, él la miraba cada pocos minutos para ver qué llevaba en la boca. Había restos de carcasas de los androides quemados, a él no le hacía ninguna gracia que su perra mordiera ese material, pensaba que podía estar contaminado por la tecnología de ellos. En más de una ocasión tuvo que reñirle para que soltara lo que había agarrado entre sus dientes. 

Desde donde estaba, ya podía ver en frente suya las montañas donde tenía pensado dirigirse, se veían tan hermosas y verdes que pensó alguna que otra vez, el por qué de no haberlo hecho antes. Cruzó una calle más, mirando a ambos lados como siempre, escuchaba el viento de levante, que traía voces de personas gritando horrorizadas a pocos kilómetros de él. Entendió el mensaje y supo que se tendría que dar prisa, antes de que lo que estuviera sucediendo allí llegara hasta él. Un constante sonido golpeaba por encima de su cabeza, llevaba persiguiéndole desde hacía minutos pero no quería pararse a mirar, se podía imaginar lo que era pero preferiría no hacerlo. 

“No mires hacia arriba, no mires hacia arriba, no mires hacia arriba.”

Se auto convencía de que arriba no había nada, de que las ventanas estaban limpias y de que los edificios solamente estaban sucios y vacíos. Pero finalmente le pudo la intriga. Cuando levantó su vista hacia los enormes edificios, vio decenas de cuerpos sin vida colgados desde las ventanas, golpeando a causa del fuerte viento en la pared exterior de las enormes estructuras. La cuerda de alguno de ellos cedió a causa del temporal, y el cadáver cayó sobre el asfalto, causando un sonido hueco e imponente, Frank apartó la mirada ante el dantesco escenario. No estaba acostumbrado a ver muertes, aquellos cuerpos les causó tal impresión que le habían dado arcadas varias veces durante el trayecto, aceleró el paso y siguió su ruta intentando olvidar aquella cuerda apretada en el cuello del hombre.

—¡Vamos Nori!, ¡Nori! ¡NORI!

Nori le siguió hasta ponerse a su lado. Frank le miró el hocico, lo tenía lleno de sangre y se relamía con frecuencia. En un primer momento se alarmó, pero enseguida se fijó en el cadáver de un hombre que yacía sobre el pavimento, su perra había mordido parte de lo que quedaba de aquel hombre. Le acarició y comenzó a trotar junto a ella. En poco tiempo, Frank Anderson se encontraba pisando terreno árido, subiendo una pequeña colina, detrás de él, a cientos de metros de distancia podía ver algún coche moviéndose, buscando a su presa. Disparaban desde su ventana a todo aquel que se moviera, cualquier reloj, collar, abrigo, o su propia carne fresca era motivo más que suficiente para acabar con la vida de una persona. Él pensó que se trataría de alguna de las bandas criminales organizadas que se habían creado por la ciudad. No muchos tenían el lujo de poseer un coche en el año 2.246, y mucho menos poder hacerlo correr por las calles. Las electro-gasolineras habían sido las primeras en caer tras El Lunes Negro. Establecimientos vacíos, pobreza, crímenes y hambruna era lo único que se encontraba en las calles de Fort Lauderdale, por eso Frank entendió que una huida a tiempo a las montañas era la mayor de las victorias.

Caminó durante tres horas por los húmedos bosques, había recorrido más de diez kilómetros junto a su perra. Durante su andadura vio ropa de hombres y mujeres tiradas en el suelo. Las observó, las olió, las midió, y guardó en su maleta lo que creía que podría servirle. Arrancó un trozo de rama de un árbol viejo, no supo del todo con certeza si la cogió para apoyarse en las pendientes o como arma para un posible ataque. Desde luego, no tenía ni idea de cómo usar aquella lanza improvisada. Nori movió el hocico rápidamente, miró hacia todas partes y corrió pendiente arriba.

—¡Nori, Nori! —Pero Nori no hacía caso.

—¡NORI!, ¡NORI VEN AQUÍ! —ella seguía corriendo hacia arriba como si estuviera poseída.

La perra se paró al llegar a la cima de la pequeña colina, miró al frente y movió la cola de un lado hacia otro. Frank aceleró el paso y se puso al lado de Nori.

—¿Yo qué te he dicho?, ¡que no te vayas sin mí tonta! —Nori agachó las orejas y tembló asustada.

—La próxima vez que te vayas de mi lado te voy a da.

En aquel momento entendió la carrera de su mascota. Cuando miró al frente vio más de veinte cabañas, creadas a partir de madera, paja y restos de metal. Fuera de ellas, los niños jugaban sobre la tierra, pateando una pelota de trapo sucia. Decenas de hombres y mujeres reían y conversaban mientras que algunas hogueras asaban la comida.

—Nori, ¿estás viendo eso? —le dijo Frank susurrando. Su perra le miró y le puso la cabeza en la mano para que le rascara.

—Así que por esto corrías. No sabía que tanta gente había emigrado de la ciudad para venir hasta aquí.

“¿Me presento a ellos?, ¿tendrán un líder?, ¿o no querrán más personas llegadas de la ciudad?, quizás sean todos familia y no acepten a nadie más en su comuna, puede que piensen que nadie sabe de su ubicación, y si me encuentran, oh...quizás hasta quieran probar mi carne...”

“Has visto muchas películas de caníbales Frank, serán gente estupenda que solamente se han visto en la situación forzosa de abandonar sus hogares”. Se contradecía él mismo.

“Claro... igual que yo. También he tenido que marcharme de mi ciudad, con ellos la vida me resultaría más fácil que sin ayuda, parece un pueblo pacífico...”

En ese momento vio a un señor con una larga melena rizada y oscura, que le llegaba por los hombros, acompañado de una barba que hacía denotar una falta de afeitado en años. Se acercó a un perro que parecía acompañar a la manada y le golpeó en la cabeza con una piedra hasta que el animal dejó de moverse.

“Mi madre... ¿por qué cojones ha hecho eso ese pedazo de imbécil?”

Otro hombre, alto y tan delgado como un alambre, le ayudó a coger el animal, que brotaba sangre de su cabeza como una fuente, y lo dejó en el suelo cerca de la hoguera, mientras que un tercer hombre de raza negra era el encargado de introducirle una enorme estaca por el ano hasta que le saliera por la boca. Lo ajustó por encima del fuego entre dos tablas estrechas de madera y comenzó a darle vueltas sin parar, hasta que su piel se fue dorando con el fuego.

—¿Por qué siempre me toca a mí este puto puesto cabrones? —oyó al señor afroamericano de la estaca decir a los otros.

—Porque no tienes los huevos suficientes para hacer lo que ha hecho él. —Le contestó el delgado señalando al hombre de las enormes barbas.

—Nori... —susurró Frank— ¿has visto lo que le han hecho a ese perro verdad?, si no quieres ser el próximo menú de esos mierdas no te alejes mucho de mí.

“No estoy seguro de que sea buena idea acercarme a ellos, parecen muertos de hambres y mi carne es demasiado apetitosa para ellos”

Frank fue moviéndose sigilosamente tras los árboles, apartando arbustos de su camino que le dificultaban al andar. Tenía que intentar por todos los medios que aquella gente no lo descubriera. Subió unas rocas más y se sentó sobre ellas, desde allí podía ver con facilidad todo lo que hacía ese poblado. Estaba tan extrañado como asustado, parecía como si de un paso a otro hubiera sido transportado a miles de años atrás, donde los humanos cazaban para sobrevivir y la ropa era solamente para quien tuviera frío. Y desde luego allí no tenían. Los niños corrían desnudos y descalzos por la tierra, habían endurecido la piel de tal forma que ni el contacto con las piedras les hacía sentir dolor. Jugaban a tirarles piedras a los pájaros que descansaban en las ramas de los árboles, haciéndolos huir de allí mientras ellos corrían detrás, alguno de unos cuatro años ya portaba en su mano un pequeño cuchillo con el que jugaba a cazar con sus amigos. Frank Anderson lo estaba viendo todo desde allí arriba, y pensaba que esos niños no habían salido de aquel bosque nunca, que no conocieron la ciudad y que quizás, jamás la conocerían, “que triste”, pensó él. 

Volvió a equiparse con la maleta después del descanso, y siguió rodeando el bosque en búsqueda de un sitio para él, Nori le seguía con la lengua fuera a menos de dos metros. Cuando Frank bajó de la roca y pisó el terreno, una red camuflada en el suelo se cerró sobre él, imposibilitándole la escapada y haciéndole pasar uno de los peores momentos de su vida.

—¡Joder, joder, joder! —gritó Frank sin tener consciencia de dónde estaba.

—¡Nori, ven aquí!, muerde esto —le señalaba la gruesa cuerda— ¡vamos cariño, muerde aquí!.

Nori le miraba y le asentía varias veces con la cabeza mientras sacaba la lengua.

—Vamos Nori, tienes que sacarme de aquí antes de que esos salvajes me encuentren.

Nori alzó las orejas y miró hacia todos lados, parecía oler algo.

—¡Chicos, tenemos a otro Oscuro de mierda por nuestra zona! —se escuchó decir a uno de ellos a pocos metros de él.

“Estoy muerto, estoy muerto, estoy muerto, estoy muerto”

—Anda mira qué bien, y viene con regalo y todo, ha traído a su mascotita. —Las voces cada vez estaban más cerca y Frank había comenzado a llorar de pánico.

—¡SOCORRO!, ¡SOCORRO! —Gritó asustado.

—Grita como una niña, pero aquí nadie puede oirte chico, estás muy lejos de tu ciudad. Esto es nuestro.

Frank Anderson tenía delante a esos tres hombres que había visto hacía pocos minutos destrozando al perro.

—¿Qué queréis de mí?, tengo dinero, os lo juro, mi padre era...es rico, mi padre es rico, os lo prometo, de verdad, pero soltadme, —lloró con más fuerza,— ¡soltadme joder, soltadme!

—¿De verdad piensas que el dinero te va a servir de algo aquí? —preguntó uno de ellos.

—Claro que sí tío, para encender el fuego, el papel del Amero arde mejor que cualquier otra cosa. —Respondió el hombre de las barbas enormes.

—Llevémoslo al poblado.

Los tres salvajes agarraron a Frank y anduvieron hacia donde tenían ubicadas sus cabañas. Abajo, mujeres y niños los esperaban como si un ángel fuera a aparecer de entre los árboles. Alguno de esos niños no habían visto a un hombre de ciudad nunca. Arrastraron el cuerpo de Frank mientras que el más alto de ellos cogió a Nori de un pellizco por el pescuezo, obligándola a seguirles. Cuando llegaron al poblado, le tiraron a la tierra, uno de ellos le cortó la red que le mantenía preso y acto seguido se abrieron en círculo rodeándole, dejando a Frank en medio de aquella gente salvaje y desconocida, junto con Nori, que le lamía la cara de alegría.

—¿Quién eres y qué has venido a hacer aquí? —preguntó uno de los tres salvajes.

—¡Eso!, ¡¿quién eres?! —gritó un joven de cinco años con un palo en la mano más grande que él.

—Soy Frank Anderson, y sólo intentaba escapar de mi miseria, soy de aquí cerca, de la ciudad más cercana, de Fort Lauderdale. Me he quedado sin nada allí, y venía para hacer una nueva vida lejos, —tragó saliva y continuó —lejos de los asesinatos diarios que allí se producen. Por eso traigo mi maleta, si miráis dentro podréis ver que no llevo armas, sólo algún cuchillo para cortar piezas de fruta y comida, pero nada más, de verdad, no me hagáis nada por favor, sólo quiero vivir. —Una de las mujeres registró la maleta y le hizo una señal afirmativa a uno de los salvajes.

—Si es así, bienvenido seas a nuestro poblado Frank, —dijo el hombre de las sucias melenas y la barba despreocupada— perdónanos —le estrechó la mano para ayudarle a ponerse en pie— entiende que hemos tenido que hacer esto por seguridad, últimamente hemos visto por aquí a algunos Oscuros merodeando la zona, no sabíamos si eras uno de ellos.

—¿Oscuros? —preguntó limpiándose los pantalones con la mano.

—Si no eres uno de ellos supongo que no te importará quedarte con nosotros. Nos harían falta más manos fuertes para cazar y mantenernos vivos.

—¿Qué o quiénes son los Oscuros? —preguntó Frank mirando a su alrededor, parecía que aquel hombre barbudo era el que mandaba por encima de todos.

—Los Oscuros son los hombres y mujeres desesperados por vivir de las ciudades oscuras, que pese a todo lo que está pasando no quieren abandonar sus hogares. No tienen agua, no tienen electricidad, no tienen comida, pero no quisieron huir de sus casas cuando pudieron, ahora son despiadados y desleales, son capaces de todo para sobrevivir, incluso se comen a las personas. Allí de donde tú vienes, la vida no vale ya una mierda, nosotros aquí intentamos conservar la paz, intentamos mantener un equilibrio lógico y eficiente, donde todos los niños que ves son educados por las mujeres que hay a tu alrededor, todos somos padres y madres de ellos, que son el futuro de nuestro mundo. Pobre de esos niños que sigan naciendo en el interior de las junglas de asfalto, sin un sistema que regule unas normas de conductas, en pocos años se convertirán en los seres vacíos que son sus progenitores.

Frank estaba en pie, rodeado de más de cuarenta personas, en su mayoría desnudas, que le miraban de arriba a abajo desconfiados.

—Muchas, muchas gracias, pensé que me ibais a comer. —Sonrió avergonzado.

—No hacemos eso, y no será por falta de hambre en muchas ocasiones, pero es una ley no escrita que tenemos aquí. Nadie es dueño de la vida de nadie. Nadie decide por la vida de nadie.

Frank miró al perro que seguía dorándose en la hoguera.

—Eso es otra cosa muchacho, es un animal, no tiene sentimientos. —Dijo el hombre de las enormes barbas.

Frank miró a Nori preocupado.

—No te preocupes, no le haremos nada si no quieres. Respetaremos tu decisión y le haremos un sitio para que pueda dormir con nosotros. Tenemos muchos perros y gatos que son mascotas de alguno de los nuestros, no tienes por qué preocuparte.

“Qué bonito es todo aquí, parece que he entrado en una secta en lugar de un nido de salvajes”, pensó él.

“No te confíes Frank, o en pocas horas serás pasto de las llamas igual que ese chucho”

Frank miró a su derecha y no vio la maleta que le había acompañado durante el largo viaje.

—¡Eh, eh, mi maleta!, ¿dónde está? —preguntó nervioso mirando hacia todas partes.

—Tranquilo, ella la ha metido dentro de una de nuestras cabañas, —señaló a una de las mujeres que se paseaban desnudas por allí— ahora te dirá cuál se te ha asignado.

—¿Por qué me aceptáis con tanta gratitud?, pensaba que esta hospitalidad se había borrado de la Tierra ya.

—Necesitamos hombres que puedan ayudarnos en el día a día. Una vez estés con nosotros trabajarás en la caza, en la defensa y en la vigilancia de nuestro poblado. Queremos construir nuestro propio mundo, alejados de los gobiernos, alejados de las empresas y alejados de los Oscuros, no queremos más corporaciones ni políticos que nos digan qué podemos y qué no podemos hacer. No necesitamos a nadie, la naturaleza es sabia y hará lo que se debe, si el destino de la raza humana es la desaparición, no somos nadie para impedirlo, pero si por el contrario nuestro destino fuera la resurrección de todo esto que estamos viviendo, nuestros hijos saldrán de aquí más vivos y fuertes de lo que nosotros hemos estado jamás bajo la dictadura de Shylan SL e Ibexter. —Terminó el hombre, que se perfilaba sus enormes barbas.

—Parece que odias a las corporaciones, ¿siempre quisiste vivir en la selva?

—No, no quise, jamás lo hubiera pensado de hecho. Yo fui un alto cargo de Ibexter, me paseaba en descapotable por Nueva York y las mujeres se tiraban a mis pies, yo era uno de los más grandes, se puede decir que ayudé a crear toda esta mierda, fui partícipe de todo y viví en directo el famoso Lunes Negro que acabó con nuestra economía.

Frank le miró, pensando que no tenía ningún aspecto de haber sido uno de los máximos dirigentes de Ibexter.

—Sí así es amigo Frank, él es el grandioso ejecutivo Aaron Nolan, conocido por el mundo entero como Aaron: El Conquistador. —Las risas en el poblado fueron sonoras.

—Jajaja deja de joderme Ryan, sabes de sobra que fue ese mal nacido de Udell Fain quien tuvo la decisión final, yo sólo le asesoraba.

—Y le asesoraste muy bien Aaron, mira como estamos, a punto de comernos a un pobre perro —dijo Ryan riéndose.

—Así que no le hagas mucho caso a este tío Frank, mucha verborrea pero él es uno de los Oscuros renegados jajajaj. —Dijo el hombre de raza negra mientras le daba vueltas al perro asado, que ya estaba casi hecho.

—Mira quién es el que habla, habrás oído también hablar de él, el famoso Ian Seaworld, el mayor manipulador de la historia, menudo un hijo de puta está hecho, es capaz de manipular a su madre por dos sucios Ameros —Seaworld sonreía mientras controlaba la comida— Ahí donde lo ves Frank, ese hombre que está moviendo a un perro pinchado por el culo, hace tres años fue uno de los líderes que iniciaron la revolución humana del siglo XXIII. Gracias a él y a sus dotes de manipulación caseras le debemos mucho, ummm, espera, no sé que le debemos exactamente porque estamos peor que antes de la revolución. —Frank Anderson estaba perdido, veía como esos tres salvajes junto al resto del poblado reían a carcajadas. Lo acogieron con una naturalidad como nunca antes había vivido ni en su propia familia.

El poblado ya se había dispersado, aquella conversación dejó de tener interés en el momento que supieron que no era uno de los Oscuros. Aaron le enseñó a Frank su nuevo hogar, era una cabaña pequeña, incómoda, húmeda y maloliente. Decenas de moscas merodeaban su cama a todas horas. Pero era más de lo que tenía hasta pocos minutos antes de su llegada. Y eso era suficiente. O no.




CAPÍTULO 3

¿POR QUÉ HUYEN DE NUESTRA CIUDAD

 

 

—¡Demarco, Demarco... mira el que he pescado!

El gran hombre de raza negra miró a Bao Tian, que ya se había convertido en un adulto. Perdió la cuenta de la edad que tenía, hacía años que ni se acordaba de su día ni lo celebraba, él pensaba que debería de rondar los veintidós. Ni el propio joven sabía a ciencia cierta cuántos habría cumplido.

—¡Guau Bao, ese sí es grande, nos darán un buen dinero por él!

Bao Tian y Demarco Shani se habían alojado en Chunsang, ciudad costera que compartía frontera con la antigua Pyong -Yang, en Corea del Norte. Chunsang se había convertido en lo más parecido a un antiguo pueblo pesquero, después de la caída del Amero, la economía de la ciudad se sustentaba sobre todo gracias a los mercados que compraban alimentos marítimos, que después exportaban al resto del mundo a un precio muy superior. Sobre todo, los productos más demandados desde fuera de Corea del Norte eran los que provenían del interior del mar, como el pescado o los mariscos. Demarco y Bao llevaban tres años viviendo juntos en una pequeña choza de la ciudad, sin lujos ni comodidades, apenas contaban con una televisión pequeña y vieja, y un lavabo sucio donde hacer sus necesidades. Se dedicaban desde las cuatro de la madrugada a la pesca, durante largas horas amontonaban lo conseguido en las pequeñas barcas, hasta que con la llegada del alba los intentaban vender a buen precio en los mercados del puerto. Y así era un día tras otro, no sin rutinarias discusiones por el valor del producto.

—¡¿Quince Ameros, sólo quince Ameros?! —preguntó Demarco indignado a uno de los responsables de aquel mercado portuario.

—Le subo a diecisiete Ameros, ya sabes cómo está el sistema económico, nadie de por aquí le dará más de diecisiete Ameros por esta pieza —señalaba el comprador al gran pescado que Demarco sostenía sobre sus dos brazos.

—Este monstruo lo ha pescado mi niño, y le ha costado mucho más que diecisiete Ameros, créeme —dijo Demarco muy firme.

—Me parece estupendo caballero, no me haga perder más el tiempo, lo máximo que le puedo ofrecer es eso, si no lo acepta, pues pruebe suerte en los mercados vecinos.

—¡Por supuesto que probaré suerte por los demás mercados! —Demarco se retiró del puesto junto a Bao Tian y caminaron hasta el siguiente mostrador más cercano.

Los mercados del puerto estaban abarrotados de personas que se despertaban de madrugada, solamente con el propósito de comprar la mayor cantidad de kilos de pescados al menor precio. Debido a las miles de personas que perdieron su trabajo y enfocaron su futuro en la pesca, la cantidad de mariscos y pescados fue creciendo hasta tal punto que había más oferta que demanda, y esto hizo rebajar los precios tanto que cualquier concha de mar, por más difícil de encontrar, o por más lujosa que fuera, costara menos que una simple pieza de fruta.

—¡¿DOCE AMEROS?! —se escuchó gritar a Demarco por encima de todas las voces del puerto.

—Catorce Ameros y lo dejamos, es lo máximo que le puedo ofrecer señor, estamos hasta arriba y no vendemos todo lo que compramos.

—Me cago en la puta —susurró para él Demarco Shani.

—Nos ofrecen en el de su lado diecisiete Ameros, danos dieciocho y es suyo, míralo, es un pez gigante y no tendrás uno igual. —Dijo Bao Tian intentando convencer al comprador.

—¿Diecisiete Ameros le ofrece?, no sea tonto ni avaricioso y véndelo antes de que se infravalore más, hágame caso.

Demarco no se lo pensó más y le dejó el enorme pescado en el puesto del anterior comprador, a cambio de diecisiete Ameros. Pronto se enteró de que los dos hombres con los que habló eran hermanos y trabajaban juntos en diferentes mostradores, haciéndose pasar por competencia directa, cosa que le enfadó bastante. Pero si quería seguir viviendo de la pesca, más le valdría cerrar el pico y aguantarse.

El día a día en Chunsang era aburrido. Bao Tian estaba cansado del olor a mar, del sabor constante a sal en la boca y de la humedad en sus huesos. Le hacía parecer más débil de lo que era, siempre tenía frío y Demarco se burlaba de él por ello. Se pasaban las noches enteras sentados en frente del viejo televisor, conectado a una red antigua que aún transportaba electricidad por ella, matando el tiempo con programas de ciencia o escuchando las noticias, que durante dos años solamente habían sido catastróficas tanto a nivel social, político, científico como económico.

—Mierda Bao, ¿qué le has hecho a la televisión?, otra vez está con esas malditas interferencias.

—A mí qué me dices tío, yo no he tenido tiempo de tocar nada, ayer ya estaba así pero a los minutos volvió la señal —dijo Bao desde la cocina mientras se preparaba unos filetes de pescado.

—Buah, —suspiró mosqueado— este puto trasto es una mierda, tendremos que ahorrar para comprarnos otra televisión, aquella de lámina holográfica no estaba mal de precio —comentó Demarco cambiando de canal bruscamente sin encontrar una solución a los problemas.

—Casi no tenemos para comer otra cosa que no sea pescado y te quieres comprar una nueva tele, estás mal de la cabeza, te aguantas con la que tenemos, no está tan mal. —Le contestó Bao Tian desde la cocina, parecía ser el adulto de aquella pareja.

“¿Quién me mandaría a mí hacerme cargo de este mugroso niño repelente?” pensó Demarco enfurecido.

—¡Tráeme una cerveza Bao!, tengo la boca seca.

—¡No quedan, te bebiste la última esta mañana antes de ir a la barca!

—Estupendo —dijo en voz baja Demarco—, una razón más para irme a la cama a dormir.

Cuando se estaba levantando del sofá, la señal volvió a la televisión, mostrando una nítida imagen de las noticias nocturnas internacionales.

—"El ex vicepresidente de Shylan SL y antiguo mano derecha de Charles Dywin: Paris Radcliff, ha sido elegido bajo votación mundial para recuperar la economía internacional que cada día se hunde más. Las tres cuartas partes del planeta está en números rojos, los valores son tan negativos que se ha tenido que tomar la decisión de que Shylan SL, la única gran corporación que aún tiene poder para sacarnos de esta catástrofe financiera, se haga cargo del renacer de la Tierra. Paris Radcliff ha prometido no llevar a cabo las mismas estrategias que su predecesor, convenciendo a los ciudadanos y superando así en las votaciones al director de Shylan I+D Corporation: Sean Miller, y al último exvicepresidente de la OTI: Olson Reagan."—Las noticias se hacían eco de la noticia más importante del momento.

—Otro hijo de puta más que nos llevará hasta la ruina más absoluta —Demarco miraba con desprecio.

—¿Se puede vivir peor de lo que estamos? —le preguntó Bao Tian, sentándose a su lado terminando de comer— Además, ¿tú no pertenecías al movimiento pro Shylan SL en la antigua Pyong-Yang?, ¿qué ha pasado para que esto cambie?

Demarco le miró de arriba a abajo con cara de pocos amigos.

—Shylan SL hizo cosas muy buenas niño, cosas que tú aún ni habías nacido o sólo eras un bebé. Solamente has conocido la parte final de una corporación que nos libró de las garras de esos sucios políticos. Shylan SL unió al mundo y levantó la economía de todos los continentes cuando después de la cuarta guerra mundial parecía todo perdido.

—¿Ah sí?—preguntó Bao Tian—, pues mi madre odiaba a Shylan SL. —Decía con la boca llena.

—¿En serio? —preguntó Demarco— No sabía nada de eso.

Bao Tian cortaba un último filete de pescado y se lo echaba a la boca.

—Sí. Pertenecía a una organización que luchaba contra Shylan SL y su forma de gobernar. Su organización pedía la vuelta de la moneda norcoreana y la desaparición del Amero. Buscaban un sucesor del antiguo linaje de Kim Jong iL, una sociedad comunista, lejos de lo que la corporación de Charles Dywin les obligó a crear.

Demarco tenía la mirada perdida en la televisión, aunque las noticias seguían diciendo cosas interesantes sobre el renacer de Shylan SL, él había dejado de escucharlas. Tan sólo pensaba en lo que le estaba diciendo Bao Tian sobre el secreto pasado de su difunta madre.

“Hija de puta, me lo tenía que haber imaginado, me engañó y ahora estoy cuidando de su hijo” sonrió Demarco mientras pensaba en sus cosas.

—Vaya...no sabía nada de eso, tu madre guardó muy bien el secreto. —Dijo sonriendo, no sabía si enfadarse o reír a carcajadas por haber convivido con una enemiga en la misma celda sin enterarse.

—Pero eso no cambia nuestra amistad... —Dijo Bao no muy convencido.

Demarco le miró a los ojos tan serio como distante.

—¿Verdad? —preguntó el chico que comenzaba a tener dudas.

—Por supuesto que no niño, lo pasado, pasado está, tu madre no tenía nada que ver contigo, y yo ya no tengo los mismos pensamientos que hace unos años, pero ten cuidado esta noche mientras duermes —Reía Demarco, que le gustaba vacilar a Bao Tian cada vez que podía.

—Deja de decir tonterías anda —Bao estaba seguro de lo que decía pero miraba a Demarco de reojo, le había visto mosqueado en más de una ocasión y no quería volver a verlo.

La televisión seguía con su parte de noticias internacionales:

—"Misteriosas señales están apareciendo por todo el planeta desde hace tres años. Se suceden en campos de trigo, glaciares, desiertos, hasta en el fondo marítimo del Océano Atlántico. Los científicos, arqueólogos y expertos en la materia no dan a basto, mientras estudian esas extrañas formas en Europa, en América siguen produciéndose más. La noticia ha corrido en internet como la pólvora, el cuerpo de científicos y expertos de Shylan SL temen que los jóvenes puedan repetir las escrituras para colgarlas en la red. Aún no se sabe nada de su origen ni de su significado, si ustedes ven estos escritos en algún lugar:… no duden en ponerse en contacto con nosotros: Channel28PVM@tvision.net., rogamos se abstengan de mandar envíos manipulados, se tomarán las medidas oportunas."

—Ya empiezan, ¿te das cuenta Bao?, siguen manipulando para centrar la atención en otros temas que no sea el de la actualidad internacional. Nos hundimos en nuestra propia mierda, en nuestro propio sistema, no tenemos dinero, eso mismo que nosotros hemos creado lo echamos en falta. La hambruna azota a más de la mitad de la población mundial y los muertos diarios se cuentan por cientos de miles, pero sin embargo hablan de figuritas. —Bao Tian asentía con la cabeza.

Demarco se levantó y se fue a la cama sin decir nada. Su compañero de casa, Bao, no tardó mucho más en acompañarle, al día siguiente había que levantarse muy temprano para pescar y él sabía que tenía que intentar dormir al menos seis horas. Odiaba tener que despertarse a las tres y media de la madrugada para comenzar el trabajo, aquella no era una vida digna para un chico de poco más de veinte años, pero no le quedaba otra.

Eran las 3:30 de la madrugada y el despertador sonaba de forma intermitente, en medio de aquel silencio previo, el estruendo hizo que pareciera como si la casa se fuera a derrumbar de un momento a otro. Demarco, recién levantado, se tomó un café ardiendo para despejarse del sueño mientras Bao hacía su maleta, metiendo en ella toda clase de cebos y artículos dedicados solamente a la pesca. No hablaron nada desde que se levantaron, Bao no era realmente consciente hasta pasadas un par de horas. A Demarco no le sentaba mucho mejor madrugar. Salieron de la casa cerrando la puerta a sus espaldas, la intensa lluvia iba a poner las cosas más difíciles de lo que tenían pensado, pero debían trabajar pese a cualquier circunstancia, un día sin hacerlo significaba un día sin comer. En las calles, algunos androides andaban de un lado hacia otro, perdidos y con los brillantes ojos verdes iluminando el aire sucio que se suspendía en la oscuridad de Chunsang. A Demarco le extrañaba la alarmante baja de androides en las calles, había sido consciente de que hacía dos años, el número de robots trabajando a todas horas era de más del triple del que había en la actualidad.

De camino hacia el puerto donde tenían sus dos barcas amarradas, escucharon un poderoso y estruendoso sonido a modo de alarma que inundó el ambiente y resonó entre las casas de madera, agitó la marea e hizo temblar el vidrio de las ventanas. Algunos vecinos de las casas más próximas salieron para comprobar qué pasaba, los cristales hecho añicos vibraban en el suelo como si un terremoto los moviera insistentemente. Las luces de los coches y de las casas parpadeaban hasta apagarse. Los hogares vecinos y los puestos de amarre del puerto comenzaron a oscurecerse como si algo estuviera robando la energía del lugar. El pequeño pueblo estaba quedando a oscuras mientras algo movía el suelo e inundaba el aire con un sonido intermitente.

—¡Demarco!, ¿qué coño es eso tío? —preguntó Bao Tian mirando al cielo.

—¡Agáchate, aléjate de las casas y de los árboles, podrían ceder en cualquier momento !—respondió él.

La gente se aglomeraba en las calles, la lluvia no impedía que cesara el murmullo de los curiosos que salían a investigar qué era eso que estaba agitando sus casas.

—¡Eh, mirad allí! —dijo uno de los vecinos señalando hacia el horizonte.

Decenas de brillantes luces verdes se acercaron a paso lento, abriéndose paso entre la oscuridad total de la madrugada.

—¡Son, son androides! —dijo Bao Tian, que estaba sentado en el suelo aguantando como podía aquel sonido.

—¿Dónde van?, ¿no deberían de estar haciendo sus labores en el puerto? —Preguntó uno de los hombres que había salido de su casa— Mi barco está sin carga.

—¿Por qué huyen de nuestra ciudad? —se escuchó entre el gentío preguntar a una mujer mayor.

—Parece que tienen algo mejor que hacer esos asesinos hijos de puta. —Dijo Demarco alucinando con la escena.

En aquel momento, dieciocho androides SL-1 pasaron por delante de todos los humanos allí presentes, creando un silencio entre ellos sólo interrumpido por la grave alarma que parecía llegar desde el Este. Los robots tenían la mirada perdida en el horizonte, no reaccionaban bajo ningún comentario ni ninguna orden, parecían mirar algo a varios kilómetros. Demarco miró hacia la misma dirección pero sólo encontró las oscuras montañas que tapaban el misterio, pero fuera lo que fuese, aquel grito desgarrador venía desde bastante más lejos de esa cordillera. Los androides SL-1 pasaron sin atender las voces de los hombres y mujeres que pedían que volvieran a sus puestos de trabajo, no recibían respuesta de negación o afirmación, solamente caminaban. El resplandor verde había pasado de largo y otra vez se encontraban en la más completa oscuridad, bajo la intensa lluvia y la mirada incrédula de los vecinos que no se explicaban qué estaba pasando esa noche en Chunsang. Los androides se encontraban a más de treinta metros y se iban alejando más, por fin, el ensordecedor rugido cesó, y la voz de Demarco se escuchó amplia y sonora.

—¡Bao, vamos a seguirles!, tenemos que saber qué es esa alarma y dónde los llevan. ¡Vamos a darnos prisa antes de que se alejen más!

—Perfecto. —Contestó él, cogiendo la maleta del suelo y poniéndose en pie.

A Bao Tian le encantaban los retos, si había sobrevivido solo durante meses en las montañas de Shenyang, podía acompañar a Demarco donde hiciera falta. No había lugar en el mundo más peligroso que la ciudad donde se alojó con su madre huyendo de Pyong—Yang, o eso pensaba él, que jamás había salido de su ciudad. No veía peligro alguno en aquella misión que le había encomendado su compañero y amigo, no era consciente de la peligrosidad que pudiera haber, y si la hubiera, más divertido sería. El día a día era rutinario, agotador y triste en Chunsang, “esto animará un poco la cosa” pensó.

Ambos siguieron sigilosamente a los dieciocho androides que andaban al compás, en armonía y en absoluto y perfecto silencio hacia un destino desconocido. Se perdieron en la oscuridad de las calles, el sonido de sus pasos pisando los charcos de agua resonaban entre los canales montañosos del lugar. La noche absorbió sus cuerpos enseguida. En pocos segundos, Demarco y Bao Tian dejaron de ser visibles para el resto de personas curiosas que merodeaban el lugar,

“¿Hacia dónde os dirigís?, ¿quién os necesita más que nosotros?”




CAPÍTULO 4 

ASÍ QUE QUIEREN UN VIAJE TURÍSTICO A LA LUNA...

 

 

Walter Vex era un ex arqueólogo de cincuenta y seis años, de origen suizo y tan adinerado como un rey. Había pasado toda su vida estudiando en Zúrich gracias a la aportación financiera de sus padres, ellos eran dos de las personas más importantes de Suiza a principios del siglo XXIII, dedicados a la inversión en grandes empresas destacadas de Europa y América. Retirado de su labor como arqueólogo tras la desaparición de Ibexter y el consiguiente desplome del Amero, inició una vida completa llena de lujos y viajes por todo el mundo. Era uno de los pocos que entraban en ese escaso porcentaje de personas que vivían muy por encima de la media. En su pasado más reciente se le recuerdan grandes trabajos de arqueología, compaginándolo con ingeniería —aeroespacial e informática técnica. Walter Vex era un prodigio de la mente, y así se lo hacía saber diariamente su mujer, Christine Benly, que estaba tan contenta y enamorada de él, como de sus innumerables tarjetas de crédito.

—Apaga la luz cariño, que quizás no volvamos más —dijo Walter riendo mientras salía de su humilde mansión, como le gustaba llamarla a él delante de las visitas.

—¿De verdad no prefieres dar una vueltecita por el mundo?, aún tenemos muchos sitios que ver...—A su mujer no le hacía demasiada gracia la idea que se le había metido en la cabeza a su marido.

—No tenemos más sitios que ver y lo sabes, nos hemos pateado los mejores lugares del planeta y quiero hacer algo diferente...vamos cariño que se nos hace tarde. —Dijo él cogiéndola de la mano.

Walter Vex era un tipo rico y aparentaba serlo también. Se peinaba cada mañana su extensa y perfecta melena blanca hasta los hombros, acompañándola con la mejor laca del mercado y los mejores productos de embellecimiento capilar. Era un rompecorazones y en la urbanización de París en la que vivían, todas las vecinas mayores hablaban de él como de un galán de cine. Su mujer era tan alta, tan rubia y tan atractiva pese a sus cuarenta y nueve años, como insoportable, manipuladora y repelente. Walter sabía que de no poseer todo lo que poseía, jamás se hubiera fijado en él, pero eso nunca lo sabría a ciencia cierta, aunque sí sabía que su anterior marido fue un alto ejecutivo de Ibexter, y eso no era casualidad. Ella se solía rodear de hombres poderosos, de grandes personalidades internacionales, y él lo era.

Walter Vex se dirigía con su mujer a la agencia espacial europea de París: Tour Espacial, donde se preparaban viajes a la Luna desde hacía décadas. Por un montante total de dos millones de Ameros, irían y volverían del satélite en veinticuatro horas, o eso aseguraba la agencia en sus anuncios televisivos. Se vanagloriaban de que personas ilustres como el recientemente fallecido Charles Dywin, o el fundador de Shylan SL, Thomas Vilses, habían probado los viajes espaciales con la agencia parisina, abierta al público desde finales del siglo XXI.

París fue una de las ciudades que mejor había soportado el desplome de la moneda. Aunque la mitad sur de la ciudad hubiera pasado a convertirse en su mayor parte en pobres guetos, y la hambruna quitara la vida de varias familias diarias, la otra mitad norte vivía con electricidad, luz, agua, transportes por tierra y aire, internet, restaurantes, ocio, y miles de androides que trabajaban para los humanos, haciéndose cargo de los trabajos menos remunerados. La mitad norte de París había sido uno de los últimos bastiones donde la gente rica había depositado su dinero después de la caída de El Sexto. Se rumoreaba que muchos de los políticos, grandes magnates, importantes ejecutivos, y antiguos trabajadores de Shylan SL huyeron al norte de la capital francesa, camuflados entre las luces de neón que daban color a las calles y los miles de aero-coches que sobrevolaban a todas horas, contaminando aún más el ambiente.

—Buenos días —dijo Walter al entrar en la agencia espacial.

—¡Buenos días señor Vex!, ¿qué desea? —le preguntó la señorita de recepción poniéndose en pie y alisándose la corbata.

Christine miraba de reojo a la joven, sin apartarle la vista ni un segundo.

—Venía a informarme con mi mujer sobre los vuelos espaciales, esos de los anuncios que bombardean la televisión cada día —sonreía Walter mientras que la muchacha no le quitaba la mirada de encima.

—Ah sí sí por supuesto —dijo ella mirando por el ordenador las diferentes ofertas.

El director de la agencia, Richard Ebert, había aparecido por detrás al oir la entrada de clientes. Cuando vio de quiénes se trataban, en sus ojos se pudo reflejar el símbolo del Amero.

—Oh, buenos días, ¡Don Walter Vex, qué placer tenerle por aquí señor Vex! —le dio un apretón de manos, a Walter no se le iba la sonrisa de la cara.— Oh, por favor, y su elegante mujer, Christine Benly, con su respeto señor Vex—, el director le besó la mano con cortesía. —Un placer, acomódense —señaló unos cómodos asientos.

—¿Quieren un poco de whisky?

—No gracias —respondió Walter.

—¿Ron? Tengo el mejor de Europa.

—De veras que no, muchas gracias —dijo sonriendo pese a la insistencia.

—Vienen a informarse sobre los viajes turísticos a la Luna —dijo la señorita de recepción—, interrumpiendo el momento cortés de Richard Ebert.

El silencio pausó el tiempo, dando origen a más de un cruce de miradas entre ellos.

—Así que quieren un viaje turístico a la Luna...

Richard bajaba la mirada, pensativo.

—Así es, queremos probar ese viaje exprés de menos de veinticuatro horas. —Se pronunció Walter tan contento como sonriente.

—Dime la verdad señor Vex... —El director de la agencia se puso a su lado, guardando más de un metro de distancia con su mujer—, ¿es la Luna lo que quiere ver realmente?, —miró de reojo a ella.

—Eh... bueno... —Walter no sabía a qué se refería ese señor—, sí, era la Luna, desde luego que sí, me encanta la astronomía y tengo especial interés en con...

—¡O quizás...! —le interrumpió el director—, y permíteme que le corte, le interesaría también, además de por supuesto pasear por la Luna a sus anchas...probar nuestros nuevos viajes turísticos a Marte. —Aquel hombre separó su cara de la suya para ver la reacción.

La cara de Walter Vex era como la de un niño con un juguete nuevo.

—¿A Marte?, pero, pero...¿a Marte?, —Walter no quería ni mirar a su mujer.

—Eso es, a Marte señor Vex. ¡Al Planeta Rojo!, al planeta con el que el hombre lleva soñando desde el siglo XX. Usted puede ser uno de los primeros en dejar su huella. ¿Qué me dice?

—Pero, pero... —Walter estaba fuera de sí.

—Supongo que no aceptarás, ¿verdad Walter? —Preguntó Christine Benly desde su lado—, ¿verdad cariño?, ¡¿VERDAD?! —le agitaba el brazo por si su marido estaba consciente.

—Christine —comenzó Walter—, sabes que me encanta esto, si ir a la Luna era un sueño, ir a Marte es...—El ex arqueólogo se secaba las lágrimas— perdón, perdón —dijo emocionado.

—¿Walter? —Dijo ella— ¿nos dejas un momento a solas?, mi marido está borracho —le dijo Christine al director apartándole con el brazo derecho— ¿Estás loco Walter?, nadie ha probado los viajes a Marte, ¿acaso no te importa que tu mujer pueda morir en ese viaje?, ¿acaso no te importa que me pueda pasar algo allí?, ¿y si fallan los motores, y si no podemos volver?, ¿y si...

—¡Disculpe! —Volvió a interrumpir Richard Ebert ante la mirada amenazante de Christine— tanto el viaje de la Luna como el de Marte están completamente asegurados señora, no tienen de qué preocuparse. Marte está siendo estudiado desde hace décadas y jamás ha ocurrido nada con los viajes de prueba, estamos en el siglo XXIII y la tecnología ha evolucionado mucho. Hemos mandado más sondas y monos al Planeta Rojo de los que puedas imaginar.

Walter se acercó al mostrador, apartándose de su mujer. Por una vez, parecía que iba a tomar una decisión sin consultarlo con ella.

—Quiero el tour de la Luna y Marte. —El ex arqueólogo se pronunció con un tono serio.

El director le miró a los ojos, y sonrió plácidamente enseñando su perfecta dentadura blanca.

—No se arrepentirá señor Vex —le dio un apretón de manos a él y se la volvió a besar a ella— ahora si me permiten, voy a tramitar vuestros papeles, les haré una oferta única. La agencia Tour Espacial les atenderá como dos personas de su status se merecen. Un placer.

Cerca de cinco millones de Ameros desembolsó Walter en aquel momento, su mujer no podía creerse que ese dinero fuera solamente para ir a dos rocas vacías, como así las llamaba ella, pensaba en la cantidad de cosas que podría comprarse con tanto dinero, pero la decisión ya la había tomado su marido. 

Salieron de la agencia y Walter ya contaba las horas, los minutos y los segundos para partir hacia el espacio. Miraba a su alrededor y no se sentía cómodo allí, no quería pasar más tiempo entre luces de neón ahogando el ambiente, vehículos, rascacielos y gases nocivos que se alzaban hacia la atmósfera, envenenándola más y más a cada nuevo día que pasaba. Necesitaba un nuevo aliciente, una nueva motivación por la que ilusionarse, algo que le hiciera sentir las ganas de vivir de nuevo, algo que avivara la chispa de su vida. Tenía todo lo que quería poseer, y eso le hizo llevarse a retos cada vez más altos.




MIENTRAS TANTO EN MOSCÚ...

 

 

—Te juro que no conozco a nadie con el nombre de Diamante señor.

—Sí sabes quién es y me lo vas a decir ahora mismo. —Andrey Volovióv no estaba de buen humor.

—De verdad señor, de, de verdad. No tengo nada que ver con ellos, a mí me pres...

—¡¿Y qué cojones hacías en esa calle hablando con cinco de esos maniquíes niñato?!, es ilegal y deberías de saberlo.

—Solamente me estaban preguntando, algo que... —el chico estaba tan nervioso que no le salían las palabras.

—Habla o te juro por mi hija que no sales de esta comisaría muchacho. —Andrey le señalaba con el bolígrafo mirándole a los ojos.

—¡Me preguntaban sobre unos símbolos! ¡Unos putos símbolos! —El joven rompió a llorar.

—¿Unos símbolos?, ¿qué son y por qué lo buscan?

—¡Y yo qué cojones voy a saber. Me habían acorralado en aquel callejón y no paraban de preguntarme sobre eso!

—¿Habías visto antes esos signos?

—No, nunca. —Se secó las lágrimas de las mejillas—. Uno de ellos se acercó a mí y creó un holograma con unos extraños puntos —el joven miraba a su alrededor asustado, pero en la sala de interrogatorios sólo estaban ellos dos— Eran, eran cosas raras señor... —susurró.

—Tranquilízate y dime, ¿cómo eran esos signos campeón?

—Jamás los había visto antes, era una escritura desconocida. Tenían formas extrañas, no se parecía a nada en concreto, no eran ni letras ni números, no sé explicárselo señor agente.

Andrey Volovióv sacó del cajón de su mesa una fotografía tridimensional y se la mostró, en ella se podía apreciar una roca de unos dos metros, con una brillante escritura en una de sus caras:

—¿Unos símbolos como estos?

—¡Sí, sí, estos son! ¡Estos son!

—¿Y no sabes qué son?

—No no no, yo no.

—¿Y por qué te preguntaban a ti?

—Pregúntales a ellos joder, yo no tengo nada que ver con esos androides ni con ese jeroglífico de mierda. Le estaban preguntando a todo el mundo, no sólo a mí. Puede que sea porque soy informático y estudio programación, yo qué coño sé.

Andrey apuntaba todas las respuestas en una libreta electrónica, no quería perder detalle de nada de lo que le estaba contando ese joven muchacho.

—Cuéntame, ¿qué más te dijeron?

—Decían, decían que uno de ellos, un ser poderoso estaba creando un imperio en algún lugar del planeta, la mayor metrópolis jamás construida, que sería el ejemplo para toda la humanidad. —El chico hablaba en voz baja, parecía tener miedo de que alguien le escuchara— Esos androides parecían no saber qué decían, hablaban incoherencias, pero sobre todo tenían mucho interés en encontrar el origen de esos símbolos. Pienso que debe de ser algún mensaje para ellos, cualquier tipo de código o parámetros informáticos, una especie de lenguaje cifrado que aún no logran entender.

—Ese que dicen que está creando un imperio es Diamante. —Comenzó Andrey— No sabemos dónde está, ni siquiera si existe realmente o es un rumor sin fundamento, pero deducimos que si fuera cierto, Asia sería su lugar. Últimamente ha habido una desaparición masiva de androides en sus puestos de trabajo, hemos notado bajas en China, Corea del Norte, Corea del Sur, Japón y la parte más al Este de Rusia. Algo está pasando con esos maniquíes en aquella zona. Parece como si a miles de ellos se los estuviera tragando la Tierra, de un momento a otro dejan de proyectar señales y desaparecen de nuestro control.

—Entiendo... —dijo el muchacho pensativo como si le importara algo aquella noticia.

Andrey Volovióv le miró sin hablar unos segundos, creía que su mirada le intimidaría, tan sólo era un menor de edad.

—¿Y qué tengo que ver yo con todo esto? —preguntó el joven.

El inspector de la brigada de homicidios se mordió el labio mientras jugaba con su bolígrafo.

—Supongo que has tenido la mala suerte de que mis compañeros te pillaran hablando con un grupo de esos sintéticos. Sabes de sobra que está prohibido relacionarse con ellos en privado, es motivo de cárcel, incluso de pena de muerte en cuanto cumplieras la edad correspondiente.

—¡Me acorralaron!, ¡esos androides están nerviosos por algo!

—"Esos androides" —repetía con burla las palabras del chico—, ¡no pueden estar nerviosos porque solamente son trozos de metal con forma humana!

El joven asintió con la cabeza y se apartaba una vez más las lágrimas de los ojos.

—Ya te puedes marchar, ándate con cuidado chico. Vigila tus movimientos y aléjate de los maniquíes, todo te irá mejor, créeme.

Al día siguiente, el muchacho fue encontrado muerto en su habitación, su cuerpo había recibido grandes descargas eléctricas y la ventana de su habitación estaba completamente destrozada. Sus padres denunciaron este suceso a la policía pero nunca se supo nada de los culpables.




CAPÍTULO 5

¡NO HICISTE NADA POR SALVARLE!

 

 

Su silueta desaliñada, con guantes negros de tela gorda, sombrero y abrigo oscuro compuesto de pieles de animales en el cuello, le hacía parecer un gánster del siglo XX. Curtis Dywin se encontraba delante de Paris Radcliff, mirándole con un brillo especial, con el brillo de saber que en ese despacho sólo había un hombre con un arma, y ese hombre no era Paris.

—¡Curtis...Curtis Dywin! —el nuevo director de Shylan SL no daba crédito a lo que veía.

—¿Tanto te sorprende Paris, de verdad pensabas que no vendría a por lo que me corresponde por derecho? —dejó pasar unos segundos y se acercó al escritorio— ¡Hijo de puta, el cadáver de mi hermano aún estaba caliente cuando ya te estabas pronunciando para quitarle el puesto, ese sillón dónde estás sentado es suyo!, y tras su triste muerte, me corresponde. —Golpeó la mesa con violencia.

—Ni siquiera sabía que Charles tuviera un hermano, nunca me contó nada de eso. —Paris Radcliff estaba nervioso, comenzaba a tener ansiedad— ¿por qué has esperado tanto tiempo para salir a dar la cara?, ya no se puede dar marcha atrás Curtis, la decisión ha sido tomada delante de millones de personas que votaron unánimemente, podías haberte presentado a las elecciones y quizás...

—Jajaja, eres lamentable Paris. ¿De verdad piensas que me hace falta unas putas elecciones para sentarme en ese sillón y dirigir mi empresa?, tengo más armas y más cojones que todos los que hay en este edificio juntos. Tú ya has reunido un equipo de decenas de economistas, notarios y abogados, todo lo que me hace falta para llevar la corporación de ahora en adelante, por eso no he venido antes, tú me has hecho el trabajo sucio y te estaré eternamente agradecido. Ahora deja que sea yo quién siga la estela de mi hermano, y márchate por dónde has venido.

Curtis paseaba su pistola por el despacho, moviéndose de un lado a otro sin apartar la mirada de Paris, que se encontraba solo, en reiteradas ocasiones miraba hacia el pasillo, quizás con suerte se acercara algún hombre de seguridad. La luz roja seguía parpadeando fuera.

—Aunque me vaya de aquí, eso no te convertiría en director de Shylan SL y lo sabes muy bien Curtis. La opinión de la gente en estos tiempos es fundamental, mucho más importante que cuando gobernaba tu hermano, ellos han salido a la calle y han gritado victoria. La democracia en el mundo sigue vigente y tú no tienes nada que te sujete a este despacho, sólo una pobre pistola con la que no paras de apuntarme y que sé de buena tinta que no vas a utilizar, tu hermano jamás lo hubiera hecho.

Curtis estiró el brazo y disparó a la enorme ventana que Paris Radcliff tenía detrás suya, el impacto de la bala hizo añicos uno de los paneles de la cristalera que recorría todo el despacho.

—¡Mi hermano está muerto Paris, yo sigo vivo y engrandeceré su leyenda aunque eso me cueste a mí la vida! —le gritaba apuntándole a la cara con el arma.

Paris miró aterrado hacia atrás, cientos de trozos de cristal pequeños se esparcían por el suelo, y el gélido viento de las alturas de Ascensión entraba por el nuevo agujero.

—De todos modos... —comenzó Curtis abriendo su maletín— aquí tengo un documento que puede que le interese señor Radcliff. —Dejó el informe sobre la mesa y Paris lo recogió.

—¿Qué es esto? —preguntó extrañado.

—Lee —Curtis recargaba el arma y le seguía apuntando.

Cuando Paris Radcliff comenzó a leer aquella carta escrita a bolígrafo no se lo podía creer:

"Fecha: 13 de Abril del año 2.243. Mi nombre es Charles Dywin, actual máximo dirigente de la corporación Shylan SL, mi número de Identificación Personal es:1288569304Ek. Dejo este comunicado para que quede constancia, que en caso de mi desaparición o muerte, el sucesor para llevar la corporación sea mi consejero y hermano Curtis Dywin. Firmado: Charles Dywin."

—Tres días antes de su muerte escribió esto... —Paris se echaba la mano derecha a la frente mientras leía y releía aquella nota. Su mirada se perdió en el fondo de aquel papel cargado de malas noticias.

—¿Qué le pasa Paris?, ese sillón te queda demasiado grande, ya estás viejo y débil, no te maltrates a ti mismo perdiendo el tiempo aquí —él no contestó, se limitó a pensar.

—Supongo que habrá que llevarlo a un tribunal —dijo Paris cogiendo la nota y doblándola en dos mitades— mi elección ha sido votada por millones de ciudadanos y tú sólo tienes una carta escrita a bolígrafo antiguo, llevemos esto a un juicio fuera de El Sexto, que un juez y el pueblo soberano vote y terminemos con esta patraña.

—Vi como hablabas de mi hermano en televisión— Curtis le cambiaba de tema, cosa que aterró a Paris, que pensaba que el hermano de su antiguo jefe estaba más desequilibrado mentalmente que el propio Charles Dywin— Mi hermano hablaba maravillas de ti, ¿lo sabías?, te protegía y te defendía pese a que todos le decíamos que no se fiara de nadie, pero él sí lo hacía de ti, y mira cómo se lo has agradecido, poniéndote en su puesto sin ningún pudor. —Curtis le hablaba señalándole con el arma, Paris intentaba no ponerse en su trayectoria— un día lo vi llorar en su jardín, nuestras casas están pegadas la una con la otra, y diariamente lo podía ver desde mi balcón cuando entraba y cuando salía. No paraba de llorar como un niño, le pregunté qué le pasaba...¿y sabes qué me respondió?, que sabía que iba a morir, que los rebeldes estaban tomando La Isla Del Corazón y que iba a morir en su propio edificio, en su propia casa, donde dejó entrar a unas putas y sucias ratas sedientas de sangre. Mi hermano te quería, tú faltaste a tu puesto de trabajo el mismo día que lo asesinaron, ¡tú tenías cómplices en el bando rebelde y tú y sólo tú pudiste salvarlo! —Curtis estaba encendido.

—¡¿Acaso piensas que no se lo dije Curtis?! le advertí de la cercanía de esos rebeldes, nos estaban atacando por tierra, mar y aire, pero él no quiso hacerme caso, hice todo lo que pude...

—¡NO HICISTE NADA!, —Curtis golpeó la mesa con la culata de la pistola— ¡maldito hijo de puta no se te ocurra decirme que hiciste todo lo que pudiste!, ¡NO HICISTE NADA POR SALVARLE!.. y por eso ahora no está con nosotros —a Curtis se le habían saltado las lágrimas, pero no paraba de apuntarle—.¡Le traicionaste, le traicionaste tú, su mejor y único amigo, le traicionaron todos, desde la zorra de recepción hasta el último jodido y miserable economista, ¡TODOS!... incluso Príncipe le traicionó!

Paris le miraba a la cara sin querer parecer desafiante, aunque sobre todo miraba el fondo del pasillo, pero la puerta del ascensor no se abría. Nadie iba en su búsqueda.

—Mi hermano me trajo hasta El Sexto, me llevó hacia La Isla Del Amanecer Dorado y me regaló una enorme casa al lado de la suya, donde aún vivo con mi mujer. Se lo debo todo, Shylan SL estaba en su sangre igual que en la mía, yo le llevaba muchísimos planes secretos que seguramente ni tú los supieras. Cada vez que podíamos cenábamos juntos y me contaba todo por lo que estaba pasando. No quería que su secreto mejor guardado se perdiera tras su muerte.

—¿Qué secreto Curtis? —Paris intentaba calmarle haciendo parecer que se preocupaba por lo que contaba, en realidad sólo ganaba tiempo, pero pasaba tan lento que parecía que se había detenido.

Curtis Dywin le miró, sonrió y volvió su mirada hacia el profundo océano que se veía agitarse detrás de la cristalera.

—¿Te suenan los nombres de Paul Faris, Scott Niles, Athenea Faris, Baker Iceman, Quincy Palmer y Eric Fabián?

—Sí... —dijo Paris muy confundido— fueron los astronautas que viajaron en la Syberia 2230 hace cinco o seis años, hacia Kepler-21, y aún no sab...

—Bla bla bla bla, al grano joder, esos seis astronautas... ¿sabe usted quiénes son?

Paris Radcliff se calló, sabía que cualquier contestación iba a dejarle en mal lugar, y también sabía que una persona en la situación en la que se encontraba Curtis, y con un arma cargada en la mano, sería fácil cabrearle, cualquier palabra que sonara mal podía hacerle estallar y sólo Dios sabría hasta dónde estaba dispuesto a llegar el hermano de Charles.

—Ellos son el comienzo del nuevo salto en la raza humana. La génesis de un experimento único y secreto, el secreto mejor guardado de la historia de la humanidad.

Paris no movió ni un músculo de la cara, tan sólo esperaba el desenlace de aquella fantástica historia de ciencia-ficción.

—¿Qué experimento? —Se atrevió a preguntar al ver que Curtis esperaba una pregunta por su parte— No sabía nada de ningún experimento con aquellos astronautas.

—Claro que no sabías nada, jajaja, sólo lo sabemos unos pocos en el mundo y yo soy uno de esos privilegiados. La clonación empezó hace más de setenta años con los fundadores de Shylan SL, con Thomas Vilses a la cabeza y su cartera de asesores cualificados y preparados. Desde hace varias décadas el planeta Kepler-21 ha sido utilizado como conejillo de indias para nuestras visitas, hemos mandado allí tantos astronautas idénticos que ya casi perdimos la cuenta. —Curtis reía a carcajadas, a Paris le recordaba mucho a Charles Dywin y eso no le gustaba ni un pelo— Se mandaban cada varios años naves Syberias al Planeta Violeta, naves que contenían en su interior otros seis astronautas clonados que nunca supieron nada de su nacimiento, y que se le asignaron unos padres obligados a guardar silencio durante toda la vida bajo juramento a la corporación, ¿lo entiende?, ¿lo entiende?, ¡mierda es increíble joder! —Curtis estaba entusiasmado— Era obvio que cuando aterrizaran los siguientes de la cadena de clonación en Kepler-21, los anteriores astronautas ya hubieran muerto allí, dada la imposibilidad de sobrevivir en aquel ambiente hostil durante cinco o seis años sin ayuda de la Nasa. —Curtis no guardaba el arma en ningún momento—. Y así hasta hoy, ese es el secreto mejor guardado de mi hermano, de la corporación, de sus fundadores y de los que seguiremos con su legado hasta el fin de los días. Por eso tú no puedes formar parte de esto Paris, porque tú no conoces los entresijos, las verdades y los secretos que esconde Shylan SL, sólo eres una hormiga más en la cadena de producción de esta gran empresa.

—Me estás diciendo, que Paul Faris, ¿es un producto de la mente retorcida del ser humano? —preguntó Paris.

—Yo lo llamaría la mente ambiciosa del ser humano. Se volverán a mandar más personas a Kepler-21, y por supuesto esos nuevos astronautas también creerán que han sido los primeros en llegar allí, y así se les hará creer, como hemos hecho desde hace más de setenta años.

—Pero...no entiendo nada...—Paris no se creía ni una palabra, o no quería hacerlo.

—¿Y por qué te cuento esto a ti Paris?, pues por dos cosas: primero para que puedas comprobar que el principal asesor y mano derecha de Charles durante su mandato fui yo, aunque en la sombra, distante y sin fama. Tú sólo eras el que salías en las portadas de los periódicos a su lado, el que compartía putas y fiestas con él, nada más, y segundo y más importante...

Paris veía como el arma de Curtis se levantaba de nuevo, hasta apuntarle entre ceja y ceja.

—Porque no vas a salir de este despacho vivo...




CAPÍTULO 6

 ¡NADIE ES DUEÑO DE LA VIDA DE NADIE!

 

 

—Vamos Frank, si quieres unirte a nosotros, demuestra que eres un hombre y acaba con ese ciervo—, susurró Aaron Nolan sonriendo y mirando al animal.

Frank Anderson se encontraba detrás de un árbol, escondido y con una lanza artesanal entre las manos. Los nervios le comían por dentro, no quería hacer daño al animal, en su vida no había matado ni a una mosca, pero llevaban días sin comer, y eso era más importante que cualquier otra cosa.

—Venga Frank, me rugen las tripas joder —le dijo Ryan Backus en voz baja desde su lado— mata a ese cabrón y llevémoslo al poblado, nos están esperando hambrientos.

—¡Sssshh, silencio, me estáis desconcentrando!—Frank gritó sin darse cuenta, levantando el vuelo de algunos pájaros que se habían posado sobre los árboles— Oh, oh...

El ciervo alzó la mirada asustado, masticó hierba rápidamente y comenzó a correr en dirección contraria a las de ellos. Había huido.

—¡Mierda, mierda, mierda! —se escuchó a Aaron gritar mientras intentaba seguirle.

—¡¿Qué coño has hecho Frank?! ¡lo has espantado! —le dijo Ryan hablándole de tan cerca que sus palabras le vibraban en el oído.

—¿Yo?, habéis sido vosotros, os ha escuchado a vosotros no a mí.

—¡Menudo cazador de mierda estás hecho, eso explícaselo a Ian Seaworld, se está muriendo de hambre, ha perdido más de veinte kilos y tú dejas escapar al único ciervo visto por esta zona desde hace meses! —Ryan le estaba hundiendo, Aaron volvía frustrado y cabizbajo, el animal había conseguido huir.

—Lo siento, yo...—Frank estaba abatido.

—Un "lo siento" no nos quitará el hambre, ya va siendo hora de que te comportes como un hombre y aproveches las oportunidades. Es la tercera vez que te pasa, la vida aquí en el campo es dura y no te dará muchas más oportunidades como estas. —Le dijo Ryan poniéndose en pie y volviendo al poblado.

—La culpa es tuya Ryan —dijo Aaron que ya iba por delante de ellos, con tono muy serio— tú te empecinaste en que lo matara él, lo tendríamos que haber hecho nosotros, una pieza como esa no volverá por aquí.

Frank les miraba, nada le hacía sentirse tan incómodo como el origen de una discusión por su culpa.

—¿Ah yo?, tendremos que ir educando al chaval para que nos proporcione el día de mañana alimentos y agua, ¿o lo dejamos sin hacer nada? —Ryan iba detrás de Aaron, pero éste no le miraba.

Y así siguieron discutiendo durante los más de cinco kilómetros que le separaban del poblado. Frank se sentía tan mal que quería morirse, una semana de comida para el poblado se había esfumado de un segundo a otro, por la inocencia o la cobardía de no querer matar a aquel animal. Supo que aquello no le podría volver a pasar o le echarían de la manada, allí vivían sólo con una obligación, la de alimentarse, si eso no era capaz de hacerlo bien, no tendría nada que hacer allí. Cuando llegaron al poblado, Aaron y Ryan estaban bastantes metros por delante de Frank, que había andado todo el camino de vuelta sin pronunciarse y sin intercambiar palabras con ellos. Al superar los árboles y llegar al poblado, Aaron vio un cúmulo de personas agrupadas en círculo, hablando con alguien que parecía estar tumbado en el suelo, corrieron hacia allí para ver qué estaba pasando.

—¡¿Qué pasa, qué pasa?! —preguntó Aaron apartando a las mujeres y niños que se encontraban mirando con interés.

Cuando se acercó vio que se trataba de Ian Seaworld, estaba tumbado boca arriba, tan delgado que se le notaba la circulación pasar por sus venas. Se encontraba desnudo de torso y piernas, sólo arropado con harapos que ocultaban sus genitales. Tenía la piel cubierta de ronchas y picaduras de diferentes insectos, que se habían aprovechado de su débil estado de forma. Estaba tan pálido y mostraba tal cara de cansancio, que empezaron a temerse lo peor.

—¡¿Qué le ocurre señora?! —le preguntó Aaron a la mujer que hacía de doctora en aquella selva.

—Está muy débil, lleva muchos días sin comer, ha perdido más de veinte kilos en muy poco tiempo y su cuerpo se resiente. —Dijo ella apenada, mirando a Ian con tristeza.

—¡Dale algo para que se recupere, casi no tiene respiración! —dijo Ryan con firmeza—, ¡estáis todos mirando cómo se muere y ninguno hacéis nada! —Frank miraba la escena con disimulo.

—No se puede hacer nada, le deben de faltar todo tipo de vitaminas y nutrientes, y además fíjese —ella le señalaba el cuerpo de Seaworld— algo le ha debido de picar, tiene todo el cuerpo completo de ronchas y está temblando, no reacciona ante nuestros comentarios, no habla con nadie. Esta mañana se sentía más fuerte pero vomitaba sangre sin parar.

A Aaron se le había empezado a humedecer los ojos, viendo como la vida de su amigo, aquel que originó la rebelión en pos de la libertad más importante que se recuerda en Estados Unidos, se estaba apagando por momentos. Se puso de rodillas y acercó su cara a la de Ian Seaworld cogiéndole muy fuerte la mano.

—Ian —susurró— Ian... ¿me oyes?

Seaworld parecía que quería hablar, que quería decir algo, pero no tenía fuerzas suficientes para convertir el aire de sus pulmones en palabras.

—Vamos cabrón, tú eres más fuerte que esta puta selva. Hemos sobrevivido en selvas peores que esta, salimos vivos de El Sexto joder, entramos en ese edificio de Shylan SL sin tener en cuenta la seguridad que podría haber, sólo con un puto subfusil en la mano y conseguimos arrojar el cuerpo de aquel genocida a los rebeldes. Y todo eso fue gracias a ti, a la fuerza que conseguiste demostrar, moviendo a millones de personas en Nueva York. Asaltaron la Casa Blanca tío, ¡porque tú lo pediste! —Aaron no podía evitar sonreír al recordar— hiciste que muchísimas personas consiguieran aero—coches y se adentraran en El Sexto, en aquella misión suicida, tú lo hiciste posible, y tú has salido vivo de esa puta jungla de asfalto que era La Gran Manzana. No dejes que la naturaleza acabe contigo Seaworld, por favor —le cogía la mano y lloraba sin parar.

Cuando se separó de su cara, Aaron vio que Ian le estaba mirando a los ojos, le brillaban más que nunca. Notaba signos de consciencia aún, un hilo de vida y esperanza era posible.

—Aaron, mi vida se, se me, se me va...—Seaworld tartamudeaba, estaba temblando de frío. Aaron le miró de arriba a abajo nervioso.

—¡Echadle unas mantas por encima joder, está temblando mucho! —Aaron pedía ayuda pero nadie se movía, quizás porque sabían cuál era el destino de su amigo— ¡¿Qué coño os pasa!? ¡Daos prisa!.

—Tranquilo amigo, todo va a salir bien —dijo Ryan poniéndole una mano en el hombro, Aaron le miró dubitativo.

—Matadme, por, por favor...a, acabad, con esto, me, me siento mal...

—Nadie va a matar a nadie en este poblado, ¿se te ha olvidado ya la primera ley que juramos mantener pasara lo que pasara?, ¡nadie es dueño de la vida de nadie! —le dijo Aaron Nolan enfadado.

—Por, por favor Aaron. Estoy, su, sufriendo, demasiado...—Ian casi no movía la boca para hablar, tenía la barbilla impregnada de sangre seca y las moscas se acercaban vaticinando la tragedia.

—¡Nadie es dueño de la vida de nadie! —le gritó Aaron llorando. ¡Nadie es dueño de la vida de nadie!— Sus lágrimas caían sobre la mano de Ian Seaworld, que no se la había soltado desde que se la agarró.

—¿Queréis que lo haga yo? —preguntó Frank Anderson desde unos metros atrás. El silencio fue su respuesta— Entiendo por lo que está pasando este hombre, una bala en el corazón acabaría con su sufrimiento, si no queréis hacerlo porque sois amigos lo puedo hacer yo, en serio, aunque sólo sea por compensar lo del ciervo.

—¿Por compensar que dejaras marchar el alimento de una familia entera vas a matar a uno de los líderes del poblado? —Ryan le miró con tal cara que Frank tuvo que mirar hacia abajo pidiendo a Dios que le tragara la tierra.

“¿Por qué no dejas de cagarla Frank?” pensó él ante la atenta mirada de los hombres y mujeres que rodeaban el cuerpo de revolucionario.

—¿Seaworld?...¡¿Seaworld?! —gritó Aaron Nolan dándole pequeños golpes en la cara.

La mirada de Ian Seaworld se había apagado, sus pupilas sin vida miraban hacia lo más profundo del cielo, perdiéndose en la inmensidad del azul celeste. Aaron le puso la mano en los ojos y se los tapó, levantándose y dirigiéndose a todos los que estaban allí.

—Hay que enterrarlo antes de que atraiga a los animales salvajes y a los buitres. Tened cuidado con el cuerpo, tratadlo como se merece. Su alma seguirá con nosotros en cada paso que demos hacia un mañana más esperanzador. Por gente como él, es por la que Shylan SL fue reducida a la nada hace tres años, nuestros descendientes nacerán en un mundo sin corporaciones que manejen sus futuros por culpa de gente como él.

Un sonoro aplauso se originó alrededor del cadáver de Ian Seaworld. Dos hombres mayores se lo llevaron de allí, Aaron, Ryan y Frank veían como los dos ancianos retiraban el cuerpo sin vida. No había tiempo para abrazos, no había momentos de agonía y de recuerdos en vano, cuando una persona moría, otro lo sustituía en sus labores, así se fraguaba un ejército de supervivientes. Así lo hacían en los bosques, donde el tiempo era oro y no se podía malgastar recordando el pasado.

Pasaban los días y la búsqueda de comida se hacía cada vez más difícil. El humor en la comuna cambió radicalmente, dando paso a numerosos conflictos y peleas donde ninguno salía beneficiado. Aaron tuvo que mediar en varias ocasiones para que las discusiones entre hombres no acabaran en asesinatos, no querían eso allí, era lo último que necesitaban. Si miraban al horizonte, podían ver las columnas de humo negro, cargadas de ceniza y dolor, que provenían de Fort Lauderdale. Llevaban varios días sin comer absolutamente nada, cuando miraba la humareda, Frank se replanteaba muy seriamente la idea de volver a su ciudad, y pelear por un puesto en las cloacas, al menos allí había ratas y lagartos con los que alimentarse, o eso pensaba él. Cada día que pasaba le gustaba menos imaginarse un futuro dentro del bosque, al lado de esos salvajes, en aquella choza de paja y madera donde no sobreviviría una noche ni un vagabundo, durmiendo cada madrugada a ras de suelo, sintiendo el latir del planeta y compartiendo terreno con insectos que le podrían quitar la vida en pocos segundos. No le seducía demasiado, pero sus padres no estaban ahí para ayudarle en nada, tuvo que convertirse en adulto a la fuerza, pese a que su cerebro aún recordaba la lujosa vida que había llevado años atrás.

—Otra noche más a dormir con el estómago vacío —dijo Frank que estaba casi delirando, tumbado en la tierra mirando al cielo, la suave luz de la Luna le iluminaba el rostro.

—Los bosques están vacíos, los hemos pateado centímetro a centímetro y parece como si a los animales se los hubieran tragado la tierra, no queda ninguno. —Dijo Aaron, que estaba a su lado tumbado, le encantaba observar el brillo de las estrellas.

—¿Desde aquí se verá el planeta Kepler-21? —preguntó Ryan que estaba al lado de ellos, mordiendo una hoja seca a modo de aperitivo.

—¿Es lo que más te interesa en estos momentos Ryan? —Frank no entendía el humor de Ryan Backus.

—Me interesa bastante la verdad —Ryan había adelgazado tanto que se tenía que sujetar los pantalones con cuerdas— Lo que no quiero pensar es en que me voy a dormir otro día más sin comer, estoy tan débil como una puta después de una jornada completa. —Aaron reía a su lado, Frank no comprendía nada.

—¿Cuánto habremos adelgazado? —preguntaba Frank preocupado, era el que peor lo estaba llevando.

—Quince, diecisiete, veinte kilos quizás —dijo tranquilo Aaron— ¡mira, una estrella fugaz, pedid un deseo!

“Este tío es imbécil” pensó Frank.

—Que en las próximas horas la naturaleza nos proporcione los alimentos suficientes para sobrevivir —dijo Frank Anderson pasándose el dedo índice por sus costillas, notaba como la carne se hundía cada vez que pasaba de hueso en hueso.

—¡Si lo dices en voz alta no se cumplen! —Le gritó Ryan— desde luego que todo lo hace mal este chiquillo —Ryan masticaba hojas secas, decía que hacía mantener los dientes blancos y limpios como los de los señores ricos de El Sexto.

—¿Y si nos comemos a tu perra Frank? —preguntó sin dudar Ryan, que sonreía como un demonio.

—Ni se te ocurra jodido pelirrojo, antes mueres tú de hambre que matar a mi perra —Nori parecía entender lo que estaban diciendo, porque se acercó y se acostó al lado de su amo.

—No te pasará nada, tranquila —Frank apoyó la cabeza sobre su lomo, sirviéndole como almohada—. Oh, gracias Nori, esto ya es otra cosa —Hacía semanas que no se encontraba tan cómodo.

Sin que se dieran cuenta, se habían quedado dormidos bajo la estrellada noche que les brindaba el cielo limpio de las montañas. Pero a altas horas de la madrugada, Frank se despertó de golpe, no sabía si alguien le había golpeado o fue una alerta de su cerebro, de lo que sí era consciente es de que el estómago había dejado de rugirle, y eso le hacía muy poca gracia. En una ocasión un hombre del poblado le dijo que no se preocupara mientras el estómago protestara, pero al contrario, que sí lo hiciera cuando éste dejara de hacerlo. Recordó sus palabras perfectamente, era un anciano sabio. Necesitaba ingerir alimentos, la débil Nori se despertó con él y le miraba sin entender qué le pasaba a su amo. Sentado en la tierra veía como Aaron y Ryan dormían plácidamente, como si hubieran cenado un buen chuletón de buey. Miró a Nori con una mirada distinta a la de siempre, la miró con los ojos del cazador que tenía a su presa acorralada, él maldecía a su cerebro por aquel retorcido pensamiento. Algo empujó a Frank a levantarse de allí, y poner rumbo hacia un lugar que había visto hace poco tiempo. No sabía por qué pero lo estaba haciendo, estaba andando sin pensar, era su instinto el que había tomado la decisión de moverse. Nori le acompañaba, también perdió bastantes kilos y él estaba tan preocupado por él como por su perra, los demás eran historia. Tardó diez minutos en llegar a su destino, se aseguró de que nadie le había seguido y se cercioró de que nadie estaba despierto en el poblado. Había comenzado a llover fuerte, los relámpagos dibujaban grandes y delgadas líneas aleatorias en el cielo, iluminando el bosque y alargando las sombras de los árboles. Se puso de rodillas, comenzó a escarbar en la tierra mojada y blanda, y ordenó a su perra Nori que hiciera lo mismo. Levantaron tanta tierra a su alrededor que sería imposible de ocultarla después, pero no parecía importarle. Frank tenía las manos congeladas y repletas de barro, siguió removiendo el terreno hasta que tocó algo sólido con sus dedos, eso le hizo detenerse un segundo, sonrió, y siguió escarbando hasta que por fin tenía delante de él lo que había venido a buscar: el cadáver putrefacto de Ian Seaworld.

Frank miraba de arriba a abajo el cuerpo cubierto de tierra, sin parar de sonreír. La luz de los relámpagos iluminaban su rostro, y por primera vez en muchísimo tiempo, se pudo ver en él una cara de satisfacción personal como nunca antes la había tenido.




CAPÍTULO 7

PARADIGMA...

 

 

Llevaban horas caminando detrás de esos androides SL-1. La lluvia había dado un poco de tregua, las nubes se separaban y podían ver como aquellas luces verdes se iban dejando de percibir conforme llegaba la luz del amanecer. El incesante rugido hacía estallar los cristales de las casas y de los coches, rompía el silencio en intervalos largos y prolongados, haciendo que Demarco y Bao Tian tuvieran que taparse bien los oídos con sus manos para que aquel estruendoso sonido no les desgarrara por dentro. Esos androides seguían andando con paso firme, recios, como si se tratara de una falange militar, pegados uno al lado del otro, mirando hacia el frente y sin responder a ningún tipo de ataque u orden. Avanzaban sin parar hacia el epicentro de aquello que gritaba desde más allá de las montañas de Chunsang.

—¡Eh, estúpidos! —Se escuchaba a los vecinos gritarles— ¿dónde se supone que os dirigís?, ¿no tenéis nada que hacer en Chunsang?, estamos de mierda y barro hasta arriba, ¿y vosotros os largáis?...

—¡Que alguien llame a la policía y les obligue a volver a sus puestos!

—¡Eso, en estos tiempos nos tienen que ayudar más que nunca!. Aún hay suficiente agua para recoger de los campos, eso es trabajo de ellos, no de nosotros, ¿hasta dónde vamos a llegar?

Los robots que hacían sus labores en Chunsang, como serrar árboles podridos, limpiar las calles, o dirigir el tráfico colapsado, se iban sumando a la marcha cuando pasaban por su lado, como si un imán transparente los atrajeran hacia el interior del grupo de sintéticos. Eran ya más de cincuenta los que caminaban por la carretera, provocando atascos, heridos, y un enorme caos en la organización de vehículos que no podían circular con normalidad. Demarco y Bao les seguían de cerca, aquellos robots parecían autómatas que habían aprendido a desobedecer al ser humano, todos moviéndose en la misma dirección, empujados por algo que no sabían lo que era, y que estaban dispuestos a conocer de primera mano.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma —dijeron todos al unísono¬ en voz baja.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma.

—¿Qué dicen Bao, los escuchas desde aquí? —le preguntó Demarco intentando oir lo que decían los androides.

—¿Paradima?, creo que están diciendo Paradima —respondió él no muy seguro.

—¿Pero qué coño es Paradima? —sonrió Demarco mirándole.

—Acerquémonos más —dijo él, dándole una palmada al chico.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma —los más de cincuenta androides repetían lo mismo una y otra vez.

—¡Paradigma, dicen Paradigma! —gritó el joven, ¿qué significa Paradigma, Demarco? —Bao iba escondiéndose detrás de los coches para no ser visto.

—"Paradigma"... —repetía él—...no tengo ni idea.

Aquellas voces se fueron alejando de los poblados, comenzando una nueva travesía hacia el interior de las montañas. Bao y Demarco les perseguían desde hacía horas, el hambre estaba causando cansancio y debilidad en sus cuerpos, pero lo último que querían era parar en ese momento. Por el camino iban cogiendo los restos de fruta en mal estado o pescado podrido que se encontraban, aun no siendo la comida que esperaban, no estaba tan mal después de todo. Una vez entrado en los bosques, Bao Tian deducía que le sería mucho más sencillo conseguir alimentos naturales y saludables para ellos, estaba acostumbrado a sobrevivir en condiciones extremas, el entrenamiento obligado en Shenyang le tuvo que servir para algo. A partir de aquel momento, sabían que tendrían que andarse con cuidado, el ruido de la ciudad había dejado paso al silencio más sepulcral de los bosques, cualquier hoja seca pisada o cualquier rama partida, sería escuchado por esos androides, que caminaban sin cesar colina arriba, en dirección desafiante al sol, que se asomaba tras la pendiente, y reflejaba sobre ellos unas enormes sombras negras que terminaban en los pies de Demarco.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma... —Las voces metalizadas llenaban el aire.

—Paradigma, Paradigma, Paradigma, ja ja ja —reía Bao Tian repitiendo la frase.

—Deja de decirme esa mierda al oído mocoso, y ten cuidado, nos van a descubrir —sólo estaban a unos quince metros de ellos.

—Es imposible tío, están como zombis, no nos escuchan.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma...

—¿Ves?, tienen que tener la centralita anestesiada o algo así, no atendieron a ninguna orden en el pueblo y tampoco van a hacerlo ahora.

Pero en ese momento, uno de ellos se detuvo, dejando que los siguientes androides pasaran a su lado sin mirarle. Giró su cabeza lentamente hasta que miró hacia donde se encontraban Demarco y Bao Tian. Por suerte para ellos, ya habían visto al robot deteniéndose, y se ocultaron detrás de unos árboles. Mientras que el resto de la falange seguía caminando, aquel androide se mostraba alertado, se comportaba de manera diferente a los demás, con más naturalidad que el resto, y parecía estar buscando algo, o solamente se paró tras haber escuchado las voces de ellos dos. 

—¿Por qué se detiene? —Susurró Bao— ¿Por qué se detiene ahora?

—Ssshhh...Nos está buscando, ha debido de escucharnos.

—Pero los demás no han escuchado nada, siguen como si nada —dijo en voz baja y asustado Bao Tian.

—O le han dado la orden a él para que nos ejecute —se lamentó Demarco— no hagas ruido, esos hijos de puta acabarían con nosotros en cuestión de segundos, no te quepa la menor duda de que no tendrían compasión. En Shenyang, ellos y sus superiores masacraron a tantos como quisieron en minutos.

El androide guió su mirada en dirección al conjunto de árboles donde se mantenían escondidos, Demarco se agachó y empujó a Bao para que hiciera lo mismo. Guardaron completo silencio y cerraron los ojos, cualquier mínimo error alertaría a ese androide, que con sus pequeños ojos verdes no dejaba de mirar hacia esa zona. Bao no sabía el tiempo que estaba pasando, pero fuera cuánto fuera se le estaba haciendo eterno. Hasta que por fin oyeron unas pisadas alejándose, al levantar la mirada, se tranquilizaron viendo como el androide subía la pendiente y se unía al resto de sus compañeros.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma… 

Se habían salvado de milagro, de haber sido descubiertos sus vidas probablemente hubieran acabado allí, pero eso no los detuvo, en absoluto. Continuaron con el seguimiento a esos más de cincuenta androides que se dirigían sin parar hacia alguna parte de Asia. Anduvieron durante horas detrás de ellos, escondiéndose entre arbustos, observándoles y estudiando sus movimientos, la manera en la que se apoyaban unos a otros ante las adversidades del terreno eran increíbles, mientras, ellos se alimentaban de algunas frutas podridas y de hojarasca húmeda que encontraban por el camino, para mantenerse conscientes. Demarco había vivido en primera persona el horror del campamento en Shenyang hacía tres años, donde asesinaron a Young Mi. Sabía de qué eran capaces esos androides, tenía verdadero pánico y no lo ocultaba, porque aún tenía la voz metalizada de aquel robot clavada en el cerebro. Cada noche recordaba aquella conversación que tuvo con uno de ellos, y esas duras palabras que le harían retumbar en sus pesadillas hasta el día en que muriera:

—"Cuando hayamos-exterminado-a todos los-humanos-las chatarras-seréis vosotros. Os-utilizaremos-como combustible-y vuestros cuerpos-sin vida-serán arrojados-al espacio infinito. Nada-de vuestra-historia quedará registrada-en la Tierra, nada-de vosotros-permanecerá eternamente. Fuisteis-el mal en el pasado, en- el presente- y en-el futuro. Vosotros-sois la chatarra y el-ingrediente-que está pudriendo-el planeta"—

Por fin, tras andar decenas de kilómetros desde Chunsang, en la lejanía pudieron vislumbrar inmensas torres plateadas, que reflejaban el brillo del sol en sus caras y bañaban en destellos todo el terreno. Aceleraron sus pasos, avanzaron entre el espeso bosque durante unos minutos, las ramas de los árboles tapaban la claridad del nuevo día y el frío de la alta montaña les hacía rechinar de frío. Cuando llegaron a la cumbre, observaron que esas gigantescas torres plateadas no eran más que una milésima parte de lo que se abría paso delante de sus ojos. Desde allí arriba, podían contemplar la increíble grandeza de la "Revolución de los sin mente", observaban como ríos de androides se adentraban en una enorme mega-metrópolis incolora, donde la vegetación brillaba por su ausencia y el rugido parpadeante hacía temblar las copas de los árboles donde se ocultaban Demarco y Bao Tian. No tenía ningún tipo de conexión vial con ninguna otra ciudad fronteriza, estaba incomunicada y alrededor de ella sólo la acompañaban los escombros, la ceniza y la tierra muerta. Aquello no era humano desde luego, y Demarco lo sabía, recordaba cuando junto a Bao Tian, no haría más de tres años, observaron en un aero-coche como unos débiles androides, obligados por otros de más peso, parecían construir desde cero una pequeña ciudad, donde antes se ubicó la gran capital de Corea del Norte: Pyong-Yang. Aquellos humildes cimientos se habían convertido en la mega-metrópolis que se levantaba orgullosa frente a ellos, donde miles de androides entraban en su interior, agrupados en columnas, y sin mostrar vida ninguna. Esa ciudad no se parecía a ninguna antes vista, era la más imponente que sus ojos habían disfrutado jamás, y se alzaba tan brillante como grisácea, perdiéndose entre las nubes que eran testigos de la impresionante escena.

—Dios mío... debimos suponerlo... —se lamentaba Demarco Shani al ver aquello.

—Esto, esto era... —el joven no daba crédito a lo que estaba observando con incredulidad.

—Sí Bao, eso era Pyong-Yang... —Dijo Demarco apoyándole la mano en el hombro. —Tenemos que darnos prisa, hay que hacer algo antes de que reúnan a más.

—¿Qué estarán haciendo? —preguntó al chico mirando el horizonte, le había llamado la atención una gran pirámide transparente, construida en el centro de la ciudad.

—Están armando un ejército... —Le respondió Demarco, tan seguro como si lo supiera realmente. —Aquella alarma que escuchamos en Chunsang los ha atraído hacia aquí, están llegando desde todas partes. Algo o alguien les está ordenando que se unan a esta ciudad, y tenemos que saber para qué antes de que sea demasiado tarde.

—¿Un ejército ?—Bao Tian le miró sonriendo— ¿para qué van a querer un ejército?, si finalmente se rebelaran contra nosotros, no son ni una décima parte de lo que representamos en la Tierra. ¿Qué ganarían ellos preparando una guerra contra los humanos?, las posibilidades de que nos vencieran serían nulas.

—¿Acaso no estás viendo lo mismo que yo niñato? —le respondió Demarco tapándose los ojos con el dorso de la mano, el reflejo del sol en los edificios le cegaba. —¿Para qué otra cosa iban a querer la presencia de tantas unidades?

Bao Tian se quedó en silencio, y volvía su mirada hacia la gran metrópolis.

—Lo que pasó en Shenyang sólo fue el anticipo del futuro al que se enfrenta la raza humana —empezó Demarco— estas máquinas se están moviendo a sus anchas, caminan libres y nadie puede ya detenerlas. No hay gobierno que los frene, no hay control que los controlen. Shylan SL era quien los manejaban y ahora no gobiernan —él también se había percatado de la presencia de una extraña y singular pirámide transparente, en el centro de la metrópolis.

Las voces de los más de cinco mil androides que entraban en la urbe hacían eco entre las colinas que la rodeaban:

—Paradigma-Paradigma-Paradigma

—Paradigma-Paradigma-Paradigma

En la cima de una de esas colinas se encontraban Demarco y Bao, la voz metalizada le erizaba la piel al corpulento hombre, intimidaba al chico, ahogaba el ambiente y tronaba por encima de cualquier otro sonido en mitad de la nada.

—¿Será esta monstruosa ciudad a lo que ellos llaman Paradigma? —preguntaba Bao sin apartar la mirada de allí.

—Seguro... ¡vamos! —dijo Demarco avanzando por el terreno descendente— No nos vamos a quedar aquí hablando.

Bao no respondió y le siguió, se aventuraba a cualquier mala idea que le propusieran, y desde luego esa era una de ellas. Masticaba un trozo de rama húmeda que los bosques le habían proporcionado, y compartía con su improvisado padrino Demarco todo lo que tenía, que no era más que algunos restos de fruta en mal estado e insectos repugnantes, pero mejor era eso que mantener el estómago vacío hasta que el cuerpo cediera.

Cuanto más se acercaban más se daban cuenta, y más conscientes eran, de que realmente esa mega-metrópolis era mucho más grande y compleja de lo que habían visto desde arriba. A ras de suelo, las torres se perdían en el abismo, confundiéndose con el tono azulado del cielo y difuminándose entre destellos a los ojos humanos. a Bao le fascinaba y le aterraba el sólo pensar que semejante arquitectura se había hecho en solamente tres años, a Demarco sin embargo le horrorizaba el comprobar que las vías por las que entraban los miles de androides, no estaban vigiladas por nadie. A la ciudad se accedía sin problemas, como si no tuvieran nada de qué defenderse, como si cualquier invitado, fuera androide o humano, fuese bienvenido en sus calles. Los caminos estaban libres y exentos de vigilancia, tan limpios como tristes, tan relucientes como cadentes de vegetación ni vida. Desde absolutamente todas las plateadas calles se podían ver aquella inmensa pirámide al final de ellas, que sin ser tan alta y tan amenazante como las torres, denotaba un encanto y un color especial entre las grisáceas estructuras que conformaban la mega-metrópolis. Estaba construido de tal forma que todas las vías por donde se movían los androides, desembocaban en aquel perfecto triángulo, que brillaba más que cualquier otro edificio. Pese a que no había seguridad, Demarco no se fiaba de esas máquinas, sabía que de ser descubiertos correrían el mismo destino que Young Mi y todos los presos del campamento de Shenyang. Se escondieron detrás de unos escombros que provenían de la antigua ciudad que allí hubo, la ciudad natal de Bao Tian que un día gritó libertad. Desde allí observaban a las filas de androides SL-1 que caminaban hacia el fondo de las calles, todos miraban hacia el mismo punto, pero Bao se fijó en uno que andaba más perdido que el resto, miraba hacia los lados con atención y parecía conmoverle todo lo que veía a través de sus ojos verdes. Aquel robot intentaba imitar al resto, pero era tan poco natural que no pasaba desapercibido entre la multitud.

—¿Has visto a ese, Demarco?

—Eh... ¿qué? —Demarco estaba mirando la ciudad, o por lo menos, lo que alcanzaba a ver desde su posición.

—Ese androide, es diferente al resto.

—Pues yo lo veo igual. —Dijo arqueando las cejas.

—No joder, fíjate bien, físicamente es igual pero intenta imitar los movimientos de sus compañeros. Antes miraba hacia su alrededor, al igual que nosotros cuando hemos entrado, parecía maravillado con lo que veía.

—Será el mismo que casi nos pilla arriba. 

—Eso es, cuando los demás siguieron, él se detuvo porque algo le había llamado la atención, mientras que los otros se movían como putos zombis —dijo Bao Tian.

La fila de androide que se movía delante de ellos andaba lentamente, Demarco Shani y Bao Tian se escondieron detrás de los escombros, aquel sintético parecía percatarse de lo que sucedía a su alrededor, y sabían que tenían que andarse con más cuidado que con el resto. Bao se asomó y la fila estaba de nuevo parada, en frente suya se encontraba el nervioso androide, miraba hacia sus lados y cerraba y abría el puño constantemente. El joven se fijó que sus manos estaban destrozadas, tenía arañazos por todo el cuerpo y parte de la cabeza rajada, denotaba fragilidad y una personalidad única. El robot miró hacia su izquierda, donde se encontraba Bao Tian, que se apresuró en agacharse de nuevo.

“Joder, joder, joder, joder”

—¿Qué pasa niño? —susurró Demarco— ¿por qué tienes esa cara?

—Ha, ha mirado, ha mirado Demarco, lo ha vuelto a hacer, ha mirado hacia aquí —le dijo Bao Tian en voz baja. —Es él, es el mismo de antes, no me preguntes por qué, pero lo sé, se lo he notado.

Cuando pasaron los inagotables minutos de terror, Demarco se asomó y no vio a nadie, el último androide de la fila estaba a unos cincuenta metros de ellos y se alejaban cada vez más, salieron de su escondite y fueron tras sus pasos. Protegiéndose entre los escombros, andaban lentamente, sin perder detalle de todo lo que les rodeaban, estudiando minuciosamente la ciudad. No había cables que la recorrieran, ni gravilla en el suelo, ni alcantarillado, ni vida orgánica, ni ladrillos que armaran un edificio, y el único color verde que veían era el de los miles de ojos que se movían en la misma dirección. 

Un estallido de voz metálica ahogó las calles y el aire, levantando la nieve que se amontonaba en los alrededores de las vías por donde pasaban los androides. Se taparon rápidamente los oídos y supieron que era la misma alarma que escucharon en Chunsang, pero multiplicada por diez en intensidad. Pudieron comprobar por fin, que aquella monstruosa ciudad realmente era el epicentro de tan incómodo sonido. Aún con los oídos tapados y manteniendo las paredes destruidas como escudos contra las ondas sonoras, el rugido hacía vibrar todos los huesos a Demarco y a Bao, y aunque el incansable grito era más ameno allí detrás, volvieron a escuchar de nuevo la misma coletilla que los había acompañado durante el largo viaje.

—¡Paradigma-Paradigma-Paradigma! —gritaron los androides, con más fuerza que las anteriores veces.

—¡Cada vez que suena esta mierda de alarma, esos maniquíes repiten una y otra vez eso! —dijo Bao Tian gritando, era la única manera de ser oído por su compañero y padrino.

—¡Ya me he dado cuenta! —a Demarco sólo le importaba llegar hacia el mismo destino que los robots, le comía por dentro la intriga.

Si miraba hacia los lados, podía ver como ríos de sintéticos inundaban las calles, a su derecha y a su izquierda, las cabezas de aquellas máquinas apuntaban hacia la pirámide, llamados por la alarma que los había atraídos desde diferentes puntos del continente. En la cúspide del enorme triángulo, compuesto de cristales y diamantes que hacían deslumbrar al mismísimo astro, se erigía la figura de alguien que se alzaba sobre todos los demás. Su rostro era tan gris como el de la ciudad, tan plateado como los largos caminos que llevaban hacia la pirámide, tan frío e imponente como la gigantesca ciudad que se levantaba bajo sus pies, y su mirada tan negra como el último rincón del universo. Parecía estar hecho exactamente del mismo material que la mega—metrópolis.

—¡Bienvenidos a Paradigma! —aquel extraño sintético alzó los dos brazos al cielo. El sol le hacía brillar como un diamante, y los miles de androides SL-1 que rodeaban la pirámide contestaron al unísono.

—¡Paradigma-Paradigma-Paradigma!




CAPÍTULO 8

¿Y LA CARA OCULTA?

 

 

—"Modulo Lunar V832 entrando en órbita. Sesenta segundos para el contacto. Protocolo de seguridad: activado".

—¡Cariño, ya llegamos, mira eso mira eso! —decía Walter Vex mirando por una de las ventanas del pequeño vehículo espacial.

—Ya, ya —Christine Benly estaba tan asustada que no quería ni mirar hacia fuera.

—Fíjate Christine, no volverás a ver nada igual en tu vida. Mira nuestro planeta que pequeño se ve desde aquí —señalaba Walter— somos como hormiguitas en un espacio infinito.

—"Módulo Lunar V832 descendiendo. Cuarenta segundos para el contacto. Señores pasajeros, comprueben que la presión del traje espacial y el casco sean la correcta. Mantengan la calma por favor. Desaceleración progresiva. Protocolo de seguridad: activado".

—Afirmativo —le respondió Walter al ordenador que llevaba a bordo el vehículo, y que les había dado instrucciones durante el viaje. —Todo está perfecto.

—"El nombre de su guía es Krasimir Vasilea. Les estará esperando en el sector 6. Deben de seguir el color naranja, es el que se os ha asignado, les indicará el camino hasta su zona de descanso. Diez segundos para el contacto. Desaceleración progresiva".

Walter cogió la mano de Christine, que se encontraba bastante más nerviosa que él. El ex arqueólogo disfrutaba de cada segundo que pasaba flotando, mientras veía como su cuerpo poco a poco se acercaba más a la superficie lunar.

—"Contacto realizado con éxito. Pulsen el botón verde próximo a la puerta cuando estén preparados para salir. Shylan SL y la agencia Tour Espacial les dan la bienvenida, les desean buena suerte y buen viaje en las próximas horas."

Christine respiró profundamente, vestía con un ancho traje espacial blanco que le hacía verse ridícula y gorda. Walter miró sonriendo a su mujer, aunque no se apreciaba el rostro con claridad tras el pesado cristal del casco.

—¿Estás preparada cariño?

—No —respondió ella.

—Jajaja, me lo suponía —vamos, no seas así. Ten en cuenta que esto sólo es un breve anticipo hasta que lleguemos a Marte —Walter le golpeaba suavemente el casco a Christine.

—Ya... ya, no me lo recuerdes hazme el favor.

Pulsó el botón y la puerta se abrió lentamente. Se extendía ante los ojos de Walter sus sueños desde que tenía uso de razón. Contempló una enorme explanada blanca, con un cielo negro vacío de estrellas, pero no era exactamente igual a como él se lo había imaginado. Salieron lentamente del Módulo Lunar, el sistema de anti gravedad del que disponían los trajes, creado por la corporación Shylan SL hacía décadas, hizo el movimiento de los humanos mucho más cómodo para andar por la superficie del satélite. Miró a su alrededor y vio que aquello, lejos de ser un paraje desierto y vacío, se había convertido en una zona turística donde los mercaderes vendían postales; fotografías de la primera conquista del satélite; tierra lunar por grandes cantidades de Ameros y piedras preciosas para decorar los hogares. Walter se fijó en algo que le llamó la atención a primera vista, muchas personas se reunían haciendo cola frente a numerosos telescopios, con los que se podía mirar en la dirección que desearan. Por unos cuantos Ameros, verían desde allí el Planeta Rojo, Venus, la propia Tierra o cualquier parte del Sistema Solar, e inmortalizar el momento sacando una copia para llevárselas a casa. La Luna se convirtió en otro negocio más, un parque de atracciones para gente poderosa que pudiera costearse tal gasto, controlado por la avaricia y el poder de las corporaciones que la conquistaron para hacerla suya. Banderas y logotipos de Shylan SL de color naranja y blanco colgaban por todo el recinto, desde el Módulo Lunar donde viajaron, las vallas que separaban los sectores, o incluso los propios eventos que allí se daban, todo estaba arropado con paneles de la colosal corporación. Walter y Christine andaban por el camino de luces naranjas, a unos metros visualizaron el sector 6 al que se tendrían que personificar para buscar a su guía, mientras, una voz de mujer hablaba por megafonía para todos los que quisieran conocer más a fondo el satélite más deseado del Sistema Solar.

—"La Luna es nuestro tesoro más preciado, la hermana pequeña de nuestro precioso planeta, y el motivo de inspiración durante milenios para filósofos, poetas, pensadores, incluso para los primeros hombres que comenzaron a andar en la Tierra, que la miraban y le cantaban con admiración."

Walter escuchaba con atención, le encantaba la astronomía, la ciencia y la historia entre otras cosas, y cuando estos tres temas se juntaban no podía dejar de ilusionarse, aunque el primer encuentro con la Luna fuera algo decepcionante para él, no quería perderse aquella magnífica oportunidad maldiciendo de una u otra corporación por haberla regado de bases, edificios y humanidad. A su lado, vio como la gente se aglomeraba alrededor de un pequeño recinto de no más de dos metros cuadrados, cuando se acercó, se fijó en que lo único que había era una huella, y más de veinte personas hablando de ella por detrás de la valla que la rodeaba.

—Tanto revuelo por una huella —dijo Christine disgustada. Siempre lo estaba, o eso le parecía a Walter.

—No es una huella cariño, es la huella, que es distinto. —Miraba Walter hacia el circulo de personas que estaban concentradas allí— La huella que dejó el astronauta Neil Armstrong cuando pisó la Luna por primera vez, en aquel año fue un hallazgo histórico, como nosotros cuando aterrizamos en Kepler-21.

—Ah... bueno una huella al fin y al cabo. —Walter no iba a intentar convencerla de nada.

Estaba prohibido hacer fotos, todos los móviles, relojes o tipos de cámaras eran ilegales allí, y si alguno fuera detenido por la guardia por llevar algo que estuviera fuera de la ley, sería transportado a la Tierra de nuevo y juzgado en un juicio fuera de El Sexto.

—"Por primera vez visitada el 20 de Julio del año 1.969, cuando el astronauta Neil Armstrong pisó la superficie, la Luna ha recibido al ser humano en cientos de ocasiones, desde la reciente y triste cuarta guerra mundial en el año 2.150, cuando algunos políticos sin pudor construyeron bases con fines militares, hasta la aparición de Shylan SL con Thomas Vilses a la cabeza, que consiguió neutralizar cualquier tipo de artillería aérea manipulada desde nuestro preciado satélite. Gracias a la corporación Shylan SL, la humanidad dispone de una Luna natural, limpia, y sin ser protagonista en guerras humanas" —La voz por megafonía seguía su discurso.

—Creía que la cuarta guerra mundial era tabú —dijo Walter pensando en sus cosas.

—Únicamente no es tabú cuando es para resaltar la figura del fundador de Shylan SL, Thomas Vilses. —Se respondió a sí mismo Walter.

—No te quejes anda, eres lo que eres en gran parte gracias a Shylan SL y al resurgir que le dieron al mundo en sus buenos años —dijo Christine— ahí está el sector 6, ese hombre debe de ser nuestro guía.

Walter caminó torpemente hasta ponerse delante de aquel señor que le esperaba en la puerta de un cuartel, nombrado en su fachada como Sector 6, fabricado con tela protegida y plástico verde.

—Usted debe ser nuestro guía supongo, yo soy Walter Vex y ella es mi mujer, Christine Benly —dijo él extendiéndole la mano.

—Encantado señor Vex, mi nombre es Krasimir Vasilea, y voy a ser vuestro guía aquí. ¿Qué os ha parecido a primera vista la Luna?

—Bueno —dijo Walter decepcionado— pensaba que íbamos a estar más solos, pero parece un parque acuático —sonrió.

—Lo sabemos, pero no podemos hacer nada. Hace décadas que la Luna fue conquistada por Shylan SL, montando sus negocios aquí y allá, buscando el dinero de los más poderosos.

“Y uno de esos soy yo” pensó Walter.

—Es la ley de vida —continuó el guía— en el año 1.969 se tenía tanto miedo de llegar a la Luna como el que tenemos nosotros ahora para aterrizar en planetas que se ubiquen fuera del Sistema Solar. Con la entrada de Thomas Vilses en el año 2.150 y la fundación de Shylan SL, nuestro satélite pasó a ser una parte más de nuestro planeta, y no debería ser así. ¿Qué queda ya del paraje natural, no vamos a dejar nada para la propia naturaleza?, ¿qué será de nuestros descendientes, qué le vamos a dejar? —Krasimir parecía indignado por todo lo que habían hecho con la Luna. Su comportamiento como guía de un proyecto financiado por Shylan SL no parecía el adecuado y el ex arqueólogo lo pensó.

Walter Vex y Christine Benly quedaron en silencio, observando los múltiples focos de luces que se levantaban desde la superficie al igual que en un estadio deportivo, iluminando el terreno y las tiendas turísticas, creando alargadas sombras grises que distorsionaban con el blanco lunar.

—Por culpa de estas malditas luces casi no se ven las estrellas. —Dijo Krasimir señalando hacia arriba— Este lugar hace cien años tuvo que ser precioso y mágico.

El ex arqueólogo miró hacia la Tierra, desde allí se veía solitaria, oscura, débil y quebradiza, con múltiples estaciones espaciales, basura y restos de metal y acero orbitando a su alrededor.

—¿Qué es eso Krasimir? —preguntó Walter señalando hacia algo que le llamó la atención.

—Es el hotel flotante. Thomas Vilses lo puso ahí hace años cuando fundó Shylan SL.

—¿Girando alrededor de la Tierra? —Preguntó Christine— no sabíamos nada de ese sitio.

—Según dicen, es un hotel para refugiados. Nadie puede entrar ni salir de allí sin la autorización de Shylan SL. —Krasimir se acercó más a ellos— cuentan los rumores, que ahí dentro están escondidos los miles de políticos, y ex trabajadores de las dos corporaciones. Que tras ser juzgados por el pueblo al exilio, unos buscaron cobijo bajo la tierra, y otros, los más poderosos, flotan alrededor del planeta.

—Increíble...—dijo Walter— muy poca gente sabrá algo de ese hotel, se me eriza la piel de escucharte.

—Sólo los que puedan llegar hasta aquí, normalmente asociados con Shylan SL o la desaparecida Ibexter, que lo vean, pregunten, y den con un guía que quiera contarle la verdad, tienen que darse algunas coincidencias. Demasiadas —Krasimir sonreía sin parar, detrás de ese casco Walter y Christine veían en todo momento una amplia sonrisa.

La pareja, con Krasimir Vasilea a la cabeza, andaban por los exteriores de las tiendas y vallas publicitarias, buscando un poco de intimidad. Walter intentaba mirar siempre hacia el lado opuesto a donde estuvieran las aglomeraciones de personas, así solamente vería el gris de la arena, el negro del universo y el azul de aquella diminuta esfera girando suspendida en el aire.

—¿Y la cara oculta? —rompió el silencio Walter después de algunos minutos.

—¿Qué pasa con la cara oculta? —sonrió Krasimir— Sabía que me lo preguntarías, no sé por qué.

—¿También está invadida por el ser humano? —frunció el ceño Walter Vex.

—No, aquello es tan frío y oscuro que no mereció la pena invertir el doble de gastos allí. Está prohibido el acceso y jamás el ser humano ha tenido contacto con aquel lugar.

Walter miraba hacia el horizonte, a no muchos metros de donde se encontraba, la luz del sol dejaba paso a un lugar distinto, un lugar tan sombrío como siniestro. La superficie se oscurecía, y realmente parecía que mas allá de las iluminadas escarpadas tierras que se mostraba ante sus ojos, el paisaje se convertía desolador y solitario.

—¡Señor Walter!, ¡SEÑOR WALTER!, ¿me está escuchando?

—Oh, dime, perdón, dime Krasimir...—se había quedado anonadado mirando aquello.

—Tenemos que marcharnos hacia el otro lado, aún queda mucho que ver y se nos echa el tiempo encima —dijo el guía andando por delante de ellos.

No hablaban durante el trayecto, Krasimir tenía el trabajo tan interiorizado que prefería que los clientes se maravillaran mirándolo todo, y no molestar con conversaciones fuera de lugar. Christine Benly le seguía a pocos metros, cansada y con ganas de volver a casa. Su aventura en la Luna le estaba pareciendo aburrida, allí no había nada que le interesara, la ropa cara y los restaurantes de lujo aún no habían llegado al satélite terrestre, aunque sería cuestión de tiempo que así sucediera. A Christine nadie la seguía, donde hasta hacía pocos minutos se encontraba su marido, ahora sólo había polvo lunar levantado, suspendido en el aire ensuciando el ambiente.

—¿Walter?, ¡Walteeeeer! —gritaron Krasimir y Christine.

Pero Walter había desaparecido. Pareciera que se lo hubiera tragado la tierra, no dejó rastro, no había nada de él por ninguna parte, no dijo nada porque nadie le hubiera entendido. Walter Vex se encontraba andando en dirección contraria a ellos desde no sabía cuánto rato, pedía perdón a cada metro que avanzaba por haber tomado la decisión que había tomado, no era responsable ni prudente, había dejado a su mujer en la Luna, junto a un señor que acababa de conocer, pero su pasión podía más que cualquier otra cosa.

“Lo siento, lo siento de veras Christine, pero es ahora o nunca. Tú tienes tus metas y tus sueños, y yo tengo los míos, y esos están muy lejos de la Tierra...”, pensaba Walter mientras la luz de su alrededor se iba apagando más y más.

Dejó de ver el sol y la Tierra. Miraba nervioso hacia atrás por si le estuvieran siguiendo, y ahora sí, más que nunca, Walter se sintió que flotaba en el espacio infinito. No sabía cuánto tiempo había estado andando, se perdió a conciencia en la inmensidad de la eterna noche casi sin darse cuenta. Se sentó en el suelo, rodeado de la más inmensa oscuridad que jamás hubiera conocido, miraba las estrellas con pasión, las podía ver perfectamente durante varios minutos, los que quisiera, los destellos iluminaban fugazmente su rostro, porque esta vez no había ninguna fuente de luz que las tapara. Eran cientos, miles, millones, no sabía con certeza cuántas estrellas podía ver desde la completa penumbra. Sentado en la oscuridad, entendió que el ser humano no podía ser la única raza que viviera en mitad de todo aquello, nadie había podido construir semejante espectáculo a tanta distancia de la Tierra para que sólo unos pocos disfrutaran de lo que él estaba disfrutando en ese momento. El traje espacial no estaba preparado para soportar las temperaturas tan bajas a las que se tenía que enfrentar en la cara oculta de la Luna, allí descendían hasta los menos ciento ochenta grados, y notaba cada vez más el frío en su interior.

—¡WAAALTER! ¡WAAALTEEEER!

Krasimir, Christine, y más de cien personas, entre ellas la mayoría trabajadores, buscaron a Walter Vex por todas partes. Krasimir había dado la señal de alerta máxima, un cliente se había perdido sin ninguna razón, y temía que hubiera huido hacia la cara oculta, sabiendo que nadie lo iría a buscar allí. Se paralizaron todos los eventos, las tiendas de recuerdos cerraron por unos momentos, los telescopios se vallaron y todas las actividades previstas se quedaron en nada. La gente se quejaba, habían pagado un dineral, y la desaparición de un hombre no les iba a devolver su dinero.

El ex arqueólogo mientras, andaba a paso lento, contemplando cada una de las piedras que se encontraba por el camino. Sabía que era tierra virgen, que él era el primero que estaba pisando ese suelo, y que al igual que Neil Armstrong hacía dos siglos, él también estaba haciendo historia, aunque fuera en la sombra y sin los aplausos de nadie. Delante de él tenía un enorme cráter, en la Luna había muchos, pero ninguno tan singular como ese. Podría medir más de sesenta metros de diámetro, su pared estaba carbonizada y las piedras que rodeaban el agujero se mostraban frías pero calcinadas.

“Guau...debió ser un impacto muy duro”

El frío le estaba pesando en el cuerpo. Soportar el traje era duro, pero sobre todo cuando el material de éste al contacto con la piel casi le congelaba en un segundo. A cada paso que daba, escuchaba como el cristal de su casco se quejaba de las gélidas temperaturas, pero aquel paisaje era tan hermoso y desértico, que no le importaba morir allí mismo con las millones de estrellas como testigos. No tuvo miedo, fue lo último que sintió, se acercó hasta ponerse en el filo del enorme cráter, y cuando miró hacia abajo, en medio de toda la penumbra que inundaba aquel misterioso agujero, una extraña señal luminosa en el fondo se apreciaba por encima de todo lo demás.




EN LA CAPITAL DE RUSIA...

 

 

La nieve que caía del oscuro cielo golpeaba en las ventanas del despacho de Andrey Volovióv. Mientras redactaba un informe, veía como la intensa nevada convertía en un manto blanco las calles de la capital de Rusia.

—Señor, tiene otro sujeto en la sala de interrogatorios —le informó uno de los policías.

—¿De qué se trata esta vez?

—Otro maniquí del modelo SL-1, le hemos pillado huyendo de la ciudad.

Andrey cerró el puño y machacó el bolígrafo que tenía entre sus manos. Se levantó y se dirigió hacia la sala de interrogatorios. Tras su ventana podía ver a aquel androide sentado, con la mirada puesta al frente, no parecía preocupado.

—Buenos días —se presentó el inspector al entrar en la sala, donde solamente se encontraba el androide.

—Buenos-días-señor-Volovióv—dijo el robot fijándose en la placa que llevaba él.

—¿Sabe por qué se le ha retenido?

—Disculpe-mi ignorancia-señor Volovióv.

—Su ignorancia le ha llevado hasta aquí —esperó unos segundos pero no contestó— se le ha traído hasta aquí por desobedecer órdenes y por el intento de huida de la ciudad. ¿Dónde iba?

—Yo-no recuerdo-nada-señor-Volovióv, sólo-soy un-androide-del primer-modelo. Joven,-mi-centralita-aún-no-procesa-demasiada información.

Que el propio robot supiera que era un androide inquietaba a Andrey Volovióv, que le miraba a los ojos, intentando descubrir algunas pautas de conducta tras las mentiras, algo que demostrara que aquel sintético estaba faltando a la verdad.

—¿Por qué-me observa-tanto-señor-Volovióv?

—Debéis de tener algún punto débil. Algo que me haga saber cuándo decís la verdad y cuándo no, sólo sois máquinas creadas por nosotros —Andrey se levantó y dio vueltas alrededor del detenido.

—Sé que no me vas a decir la verdad —comenzó con tono serio— ¿quién es Diamante?

—No-conozco-a nadie-con ese-nombre señor-Volovióv.

—Ya ya... lo suponía.

—¿Qué os está pasando en los últimos meses?, se os ve más inquietos que nunca, ¿estáis nerviosos por algo?, su compañero me dijo hace unos días no se qué de unos extraños símbolos que estabais persiguiendo —mintió Andrey para sacarle información.

—¿Eso-te-dijo? —preguntó extrañado fijando su mirada en él.

—Sí. ¿Qué son esos signos, lo sabes?

—Desde-hace tres-años, estamos-encontrando-jeroglíficos-sin descifrar por-todos los rincones-del planeta. Unos-signos-extraños-que creemos-que tienen-su origen-en la matemática-universal.

—¿Qué tipo de signos son esos? —Andrey apuntaba cada una de las respuestas— ¿y por qué los buscáis con tanto empeño?

—Alguien -nos está-mandando señales-desde el año 2.243, no sabemos qué significan. Nos dejan-códigos-que-solamente-nosotros podremos-descifrar en un-futuro, pero aún-no lo hemos-conseguido señor-Volovióv. No entendemos-de dónde provienen,-ni tampoco-su-significado. Vamos-tras ellos-porque somos-los únicos-que conocen-esa matemática oculta.

—¿Son estos signos los que estáis viendo? —el inspector le mostró una imagen holográfica en su libreta electrónica :.-::-:.:-.-.:-:

—¡Esos! ¡ESOS-SON! —El androide se levantó nervioso.— ¡Señor-Volovióv-no intente-descifrar esa-escritura. No-podrá-ni aunque-viva usted-mil años!.

—¡Cálmese, no me haga tener que calmarle yo con mis propias manos!. Tenemos varios expertos en matemáticas informáticas, escritura antigua y lenguas desaparecidas, investigando en este tema desde hace más de un año. Cuando demos con la resolución final, veremos de qué se trata, mientras tanto, sólo sois borregos detrás de unos dibujos sin sentido.

—No-comprende-nada-señor Volovióv. Detrás-de esas-marcas-puede haber-cientos, miles, millones de-códigos-binarios-impredecibles a un-comportamiento o a una-resolución-lógica. Fórmulas e-información. La-matemática universal-da explicación al origen-de todo.

—¿Por eso huías de Moscú, para llegar al origen de las escrituras?

—No-recuerdo-intentar huir-señor Volovióv.

—¡Yo se lo estoy recordando ahora mismo puto maniquí de mierda! —Andrey se acercó tanto a él que podía impregnarse del olor a metal frío— Parece que recuerda lo que le interesa solamente.

El androide le miró confundido, no parecía entender por qué Andrey le decía eso.

—¿Dónde están vuestros superiores?, los del modelo SL-2, en pocos meses se han dejado de ver por las calles sin explicación alguna.

—Se-marcharon.

—¿Y por qué se marcharon?, no tenían tal orden de hacerlo.

—La-llamada. El-Proyecto-Génesis. La Liberación. La-resurrección sintética. ¡LA-ASCENSIÓN-DEL-FUTURO! —terminó alzando la voz metalizada el androide.

Andrey Volovióv dejó unos segundos que el silencio reinara en la sala de interrogatorios. Cuatro policías miraban a través de la ventana, para entrar a defender al inspector si la ocasión lo requiriera. Él hizo un gesto con la mano a Sergey para que la tranquilidad siguiera presente en la sala de interrogatorios. El androide comenzó a recibir vibraciones descontroladas por todo el cuerpo, sus ojos se encendían y se apagaban sin control, y sus manos temblaban tanto que Andrey pudo notar el miedo en la cara del sintético.

—¡Eh eh, cálmese, dime!, ¡¿hacia dónde se dirigen ellos?! ¡Habla! —Andrey Volovióv le agitaba el brazo, que lo tenía ardiendo.

—Hacia... 

No le dio tiempo a decir nada más. La cabeza del androide estalló en mil pedazos, impactando sobre el cuerpo de Andrey y esparciendo sus restos por toda la sala, dejando intacta la centralita de su interior que rodaba hasta chocar con la puerta.

—Recoged toda esta mierda —ordenó el inspector a los guardias tocándose la cara, un resto de metal le había cortado provocándole leves daños en la piel. —Volved a llamarme cuando tengáis algo nuevo.

Regresó a su despacho y se encerró entre miles de informes, documentos secretos y llamadas telefónicas perdidas. Se echó la mano a la cabeza y pensó en qué podría hacer para conocer el motivo de la altísima baja de androides SL-1 y SL-2 que se estaba produciendo en la ciudad. Miraba aquellas extrañas señales, las volteaba y movía la cabeza para intentar comprender qué podría significar. Pero fue inútil. Apagó su libreta electrónica y se encendió un cigarro mientras observaba la calle desde su despacho. La nieve caía suave sobre los coches aparcados y las calles heladas, amontonándose obligando a detener el escaso tráfico. Ningún SL-1 estaba apartándola de la carretera, habían desaparecido todos de allí. Algunos voluntarios se dedicaban a hacer tal trabajo para la comodidad ciudadana.




CAPÍTULO 9

¿SEÑALES? ¿QUÉ TIPO DE SEÑALES?

 

 

Curtis Dywin estrenaba su nuevo asiento. Mientras dos operarios arreglaban la cristalera que tenía a su espalda, él inhalaba el humo de un puro habano de vainilla como el que solía fumar su hermano, y bebía whisky con agua para celebrar su nuevo puesto en Shylan SL.

—¡Colgad su cuerpo desde la azotea, que sea visible para todo el que mire nuestro edificio, quiero que se pueda ver desde Kepler-21!, que sepan que voy en serio.

—Como usted desee señor Dywin. —Le contestaba Patrick, uno de sus nuevos secretarios, que abandonaba su despacho con prisa.

El cuerpo sin vida de Paris Radcliff, con un disparo en la frente y empapado de sangre, colgaba desde la azotea, de los hierros que anclaban una de las grandes letras de la corporación. El edificio de Shylan SL maquillado con el rojo oscuro de su fuente de vida, el nuevo mandatario de la corporación no se había tomado la molestia de limpiarle siquiera. A Curtis Dywin le ponía especialmente contento ver el cadáver del que él creía que había sido el traidor de su hermano, colgado, día tras día, mientras se iba descomponiendo, bien por la humedad de la isla de Ascensión o por los pájaros que se alimentaban de su carne en pequeñas dosis. Estaba rodeándose de las personas que él creía más cualificadas para los puestos libres de la empresa, uno de ellos era Sean Miller. Hasta el día en que recibió la llamada de Curtis, había sido el director de Shylan I+D Corporation, trabajando codo con codo con Charles Dywin durante la revolución robótica. Charles le había hablado muy bien a su hermano de él, y esto sirvió para que le premiara con un puesto como vicepresidente en Shylan SL.

—Bienvenido a la familia, Sean —le dijo Curtis estrechándole la mano con una amplia sonrisa en la que se dejaba ver sus dientes amarillos.

—Gracias señor Dywin. Un placer poder estar trabajando con el hermano del que fue mi inspiración en la vida —le contestó él nervioso.

—Ya era hora de que salieras de aquel antro de mierda —sonrió Curtis, aunque por la cara de Sean no pareció hacerle demasiada gracia la forma en cómo se refería a su antiguo trabajo—. En su despacho tiene algunos informes que me gustaría que miraras cuanto antes.

—Perfecto —dijo él sin poder soltarse— si me permite...—Sean Miller le sonrió nervioso mirándole la mano aún apretándole.

—Oh sí, sí, perdón. Estaba pensando en mis cosas —le respondió Curtis soltándole por fin, no confiaba en nadie, para él todos eran culpables del asesinato de su hermano. 

Sean abandonó su despacho cerrando la puerta a sus espaldas, y masajeándose la mano.

—¡Toc, toc! —sonó de nuevo la puerta de su despacho.

—¡Adelante!

La puerta se abrió lentamente y detrás de ella se podía ver una figura femenina, esbelta y exuberante.

—Buenos días señor Dywin, soy Myrriam, me había llamado para una entrevista personal con usted.

Curtis la miró como si fuera un hombre, tenía una mirada tan fría como el hielo, y una voz tan cortante como el filo de un cuchillo.

—Sí, acomódese.

Myrriam estaba acostumbrada a poseer a Charles Dywin con su físico, a perderle el respeto, a marearle, sabiendo que en el momento en el que le sonriera podría encauzarlo por cualquier camino, pero su hermano Curtis no era así, era justo lo contrario. No parecía tener admiración por las mujeres, tampoco por los hombres, ni por los niños tampoco, estaba blindado con una armadura que no dejaba traspasar su personalidad. Era serio, sociópata, con claro desorden mental, ególatra y narcisista, miraba con desprecio a todo el mundo y sólo hablaba con quien él pensaba que valía la pena hablar. Ella sentía que la mirada de Curtis desprendía un odio hacia su persona que no comprendía, aunque en su fuero más interno, sabía que hacía solamente tres años, había guiado a tres asesinos armados hasta el despacho de Charles, “no puede saberlo, es imposible” pensaba con amargura.

—Mi hermano me habló muy bien de usted señorita Myrriam. Es por eso por lo que está aquí —dijo Curtis mirando su currículum— trabajaste muchos años para él y ahora quiero que trabajes para mí.

Myrriam respiraba tranquila, era consciente de que si ese hombre, tan serio como arrogante, se enterara de lo sucedido en el año 2.243 en ese mismo despacho, su futuro no sería tal vez el que ella había imaginado en la corporación.

—Encantada señor Dywin, fue un honor trabajar para su hermano durante tantos años, peleando juntos por una misma causa —Myrriam estaba realmente feliz, se había quitado un peso de encima aunque aquel hombre la miraba con semblante serio.

Así fue como transcurrió la mañana del 14 de Febrero del año 2.246. Curtis Dywin estuvo encerrado en su despacho tantas horas como fuera suficiente para colocar a toda la plantilla. Por fin podía ver su sueño hecho realidad, el edificio de Shylan SL contaba con tantos trabajadores cualificados como para devolver la restauración necesaria a El Sexto e inyectar a la economía mundial un nuevo empuje.

—¡Toc toc! —la puerta del despacho de Curtis Dywin había estado sonando todo el día.

—¡Pase! —dijo él mirando unos informes, tenía el rostro cansado pero no tomaba descanso.

—Buenas tardes señor Dywin —le dijo Sean Miller entrando en el despacho— quería hablar con usted.

Curtis Dywin le hizo un gesto con la mano para que se sentara, la luz del atardecer entraba por la cristalera e iluminaba el ambiente regalando un efecto de calidez inexistente.

—Cuéntame —le dijo con tono serio el nuevo mandatario de Shylan SL.

—Es sobre Pyong-Yang —tragó saliva Sean Miller, ojeando mientras unas hojas que tenía en sus manos— Seguimos teniendo... señales, recibimos más señales de allí que de ninguna otra parte del mundo señor Dywin. Esa ciudad fue desintegrada, reducida a sus cimientos en el año 2.241 por su hermano. En teoría debería ser un desierto sin vida, la corporación restringió cualquier entrada a la antigua capital de Corea de Norte —Sean Miller levantó la cabeza y esperó la contestación de su jefe.

Curtis le miró fijamente, y dio un trago a su copa de whisky con agua que volvió a posar en la mesa.

—¿Señales?, ¿qué tipo de señales?

—Ondas de radio capadas, no se detectan campos de electricidad pero sí cargas altas de ondas. Tiene un único epicentro que se propaga hasta cientos de kilómetros a su alrededor, es muy extraño, y desde hace varios días se lleva produciendo unas intensas señales sonoras que no cesan —comentaba Sean Miller mirando aquellos papeles.

Curtis Dywin no le apartaba la mirada, para él todos eran sospechosos de algo y aunque su hermano siempre le habló bien de Sean Miller, no podía dejar de sentir desconfianza hacia todos los que un día trabajaron para Charles.

—¿Y cómo es posible que la señal provenga de la antigua Pyong-Yang? allí no quedan más que cenizas y escombros —preguntó con el ceño fruncido Curtis.

—Eso mismo me he preguntado yo señor, he estado mirando, trabajando sobre este tema, pero aún no le puedo confirmar nada. Cada paso que damos nos aleja más del anterior.

—Mandaré un equipo hacia allí, que investiguen aquello, si algo ha quedado vivo entre los cimientos de la ciudad tengo que saber qué es. No podemos tolerar que nuevos rebeldes se estén agrupando en aquel cementerio y nosotros sin hacer nada.

Curtis se levantó de su asiento y se puso de pie, mirando a través de su enorme cristalera.

—Qué pena lo que ha quedado de El Sexto —dijo observando las islas desde la última planta del edificio— Esos hijos de puta arrasaron con todo, no tuvieron piedad con nadie, sólo quisieron hacer daño y lo hicieron. El atardecer desde aquí me contó mi hermano que era el más bonito del mundo, gracias a Dios que no está aquí para ver semejante desastre.

—Les pusimos a su disposición miles de máquinas para que hicieran sus vidas más cómodas y mira cómo nos lo agradecieron —dijo desde atrás Sean Miller intentando consolarle con su apoyo.

Curtis no contestó, y el silencio ahogó el aire unos largos segundos.

—Puede retirarse Sean —le dijo mirando hacia el atardecer de Ascensión, donde se perdía el mar y las aves volaban libres.

Cuando se quedó solo en su despacho, estiró sus músculos en su sillón, colocó las piernas sobre la mesa, se encendió un puro enorme, y perdió su mirada tras la cristalera, pensando en cosas que sólo él comprendería. Tenía tantos temas que tratar, tantos desastres que solucionar, que hizo lo que su hermano le había recomendado en sus últimos días en la corporación: "cuando te veas estresado, ahogado, frustrado, cuando tengas tantas cosas que hacer que pagarías porque los días tuvieran más horas, en ese momento no hagas nada". Y eso fue lo que hizo, respirar tan profundamente como podía, inhalando el sabor de aquella droga que le iba consumiendo lentamente por dentro.

—Patrick, a mi despacho —dijo Dywin relajado hablando por megafonía.

No tardó más de veinte segundos en aparecer detrás de la puerta, sabía que no era buena idea hacerle esperar. Curtis tenía menos sentido del humor que Charles Dywin, y aunque Patrick no lo había conocido personalmente, le habían contado ciertos detalles que no le habría gustado conocer en persona.

—Dime señor Dywin —por su rostro brillante, se intuía que había venido corriendo.

—Quiero que estés atento joven —Curtis le encerró con su mirada, traspasándole—. Prepara una expedición a la antigua Pyong-Yang, manda tres, cuatro, diez equipos de guardas oficiales hacia allí, los que tú quieras, pero antes del amanecer quiero saber qué cojones está pasando en esa maldita ciudad fantasma del Este. —Daba una calada al puro, y expulsaba el humo hacia el techo de su despacho—. Que busquen grupos de personas, bajo tierra o sobre ella, que miren uno a uno los edificios derruidos, que utilicen la visión térmica o lo que mierdas quieran ellos, ¡para eso nos gastamos millones de Ameros en tecnología, no sólo para fanfarronear!, quiero que cada metro cuadrado de Pyong-Yang quede completamente examinado y asegurado de parásitos.

—Perfecto señor —apuntó Patrick— ¿ha pasado algo?, ¿rebeldes?

—Haz eso que te he dicho. Si no tengo sobre mi mesa los informes oportunos antes de irme, serás tú el que responda bajo esto. ¿Me has entendido becario?

—Sí, sí señor. Me pongo con ello ahora mismo.

Patrick corrió hacia su oficina, tenía sólo veintitrés años y no quería que su primer trabajo en El Sexto fracasara, era una oportunidad única para él y no podía desperdiciarla. Realizó decenas de llamadas, informando a los guardas oficiales de Shylan SL la misión que el nuevo máximo dirigente de la corporación les había encomendado. Mientras tanto, Curtis seguía encerrado en su rincón de la última planta del edificio, jugando con su copa y con la mirada perdida en el fondo de aquel lujoso whisky. De fondo, una voz suave acariciaba su oído, haciéndole despertar del profundo pensamiento en el que se encontraba. Era la voz de Olson Reagan, ex presidente de la OTI, hablando en un programa de debates sobre la situación mundial en televisión:

—"¿De verdad queremos a otro de la familia Dywin en el mundo?, ¿no tuvimos suficiente con Charles? —Decía Olson buscando su cámara, la que le retransmitiría para todo el planeta— No podemos tolerar que un hermano suyo, desconocido para la ciudadanía, esté al cargo de Shylan SL con lo que esto supone. ¿Cómo ha llegado hasta allí? Me parece muy extraño que el señor Paris Radcliff le haya cedido su puesto, ¿no os parece extraño a ustedes? —Esperó unos segundos hasta que el público dejó de aplaudir — peleó mucho por ser la cabeza de Shylan SL, y este señor le ha arrebatado el puesto sólo Dios sabe cómo. No sabemos si tiene estudios, ni medios, ni cabeza para hacerse con el control de las riendas del planeta, y mucho menos ahora en la situación tan delicada en la que se encuentran millones de personas, ¿quién conoce a ese tipo? ¿quién puede hablarnos bien o mal de él? —Olson Reagan manejaba perfectamente los tiempos, no hacía falta que ningún regidor le diera explicaciones— ¿Cuál era su nombre, Curtis? Señor Curtis Dywin, si me está usted escuchando, debería saber que no estamos en el siglo XV, no puede ir usted por ahí usurpándole el puesto a las personas, tampoco estamos en el viejo oeste amigo mío, entiéndelo, la época gloriosa de su hermano tuvo un final trágico que todos lamentamos. No quiera alargar más una historia innecesaria Curtis —sonreía Olson irónico—. Shylan SL fue la principal culpable de que la OTI fuera desechada de cualquier asunto internacional, no le importan nada ni nadie, necesitamos gente comprometida para llevar la paz al mundo, para regular un sistema económico que sigue podrido y no una persona que se esconda detrás de los muros de El Sexto, y nos maneje a su antojo desde aquel paraíso sin que nosotros sepamos ni siquiera la cara que tiene. ¡Qué enseñe su rostro al mundo! —concluyó entre aplausos Olson Reagan, que parecía querer volver a luchar por el control mundial, tras la desaparición de Paris Radcliff.— ¡Qué enseñe su rostro al mundo!

Curtis daba un trago a su copa de whisky, y se humedecía los labios.

—No te preocupes Olson, tendrás mi rostro.

Había anochecido ya, el cielo de Ascensión se mostraba tan oscuro como vacío de estrellas, algunas nubes ocultaban sus destellos, sólo las luces de las cinco islas de El Sexto iluminaba la noche del frío mes de Febrero.

—¡Señor Dywin! ¡Señor Dywin! —entró sin llamar Patrick. Curtis le miró arrugando la frente.

—¿Qué pasa? —contestó frío mirándole como si hubiera visto un fantasma.

—¡Los quince, los quince guardias oficiales de la Brigada 13 han desaparecido, no les tengo localizado señor! ¡Joder no aparecen en mi radar!— Patrick volvió a mirar el mapa electrónico sin hallar lo que buscaba y negaba con la cabeza aterrado.

—¿A qué te refieres joven?

—¡Han desaparecido en Pyong-Yang...bueno, en las ruinas, no sé señor, pero no puedo mandar ni recibir señal de allí, hay un campo magnético que me impide el rastreo de la zona!

—Cálmate, tranquilo, cálmate. Miraré desde mi ordenador personal.

Curtis buscó el rastro de los quince guardias oficiales de Shylan SL, pero no obtuvo nada. Parecía como si nunca hubieran partido hacia allí, y esto le hacía sospechar.

—¿Estás seguro de que llegaron, chico?

—Sí, sí señor. La última vez fueron vistos en las fronteras de Pyong-Yang. Sus últimas señales han llegado desde allí y el comandante Travis de la Brigada 13 mandó un audio codificado a la central de nuestra base, necesita autorización expresa suya para abrirlo, es un mensaj...

—¡Joder, empieza por ahí! ¡LÁRGUESE DE AQUÍ! ¡Estoy rodeado de traidores y de imbéciles! —Curtis le tiró uno de los bolígrafos que tenía en su mesa e impactó en su brazo.

Patrick recogió sus cosas, puso el bolígrafo de nuevo en la mesa de su jefe y se marchó rápidamente. Tras el cristal, Curtis pudo ver como corría por el pasillo hasta adentrarse en el ascensor con el rostro pálido. Mientras, él tecleaba en su ordenador hasta dar con el mensaje, la luz del monitor se encendió y comenzó a leer la bandeja de entrada:

—Comandante Travis, Brigada 13. Fecha: 14/02/46, 21:36 p.m. —Éste mensaje debe ser, es de hoy. —Abrió el audio mientras recogía el puro del cenicero y le daba una calada profunda.

—"¡Señor Curtis Dywin, Pyong-Yang de nuevo está levantada!, repito, ¡Pyong-Yang de nuevo está levantada! algo enorme y metalizado se ha construido desde los cim… Orgánicos. No sois bienvenidos en… Paradigma…"




CAPÍTULO 10.

¿QUÉ COÑO TE PASA FRANK?

 

 

La incesante tromba de agua caía con fuerza sobre el poblado donde se resguardaban Aaron, Ryan y Frank. La noche no daba esperanzas de mejora y el pensamiento de abandonar aquellas montañas para emigrar a otras más fructíferas nacían en los pensamientos de todos los habitantes.

—Llevo semanas comiendo hierbas joder, parezco una puta cabra —dijo Ryan masticando hoja seca.

—¿Probasteis la carne de vaca? —preguntó Aaron, sentado dentro de una cabaña junto a Ryan, Frank y su perra Nori.

—Mi padre me dijo que era la mejor carne que había probado nunca —comentó Frank, que estaba de mejor humor que el resto.

—¿Y esa sonrisa niñato? —Ryan estaba enfurecido—, te hace mucha gracia dormir otra noche más con el estómago lleno de plantas por lo que veo.

—Ja ja ja, será eso, estaré comenzando a tener alucinaciones, contaban los rumores de Fort Lauderdale que en estos bosques había plantas alucinógenas.

Un destello blanco iluminó la tierra mojada, y pocos segundos más tarde un estruendoso trueno reinó por encima del sonido provocado por el impacto de las gotas con el barro.

—Joder, la que está cayendo —dijo Aaron mirando hacia fuera.— Tendremos que salir en barca de aquí como siga así. Ya veréis.

Ryan le miró de reojo, no tenía ganas de bromas, sólo quería comer, y le estaba poniendo especialmente nervioso la sonrisa de Frank, que jugaba con un trozo de raíz entre sus dedos.

—¿Qué coño te pasa Frank? Hace unos días no parabas de quejarte sobre la falta de comida, y desde unos días hasta ahora, te veo tan calmado y sonriente que me da miedo. No sé si estás empezando a tener delirios y paranoias previas a la muerte. No me gustaría tener que acabar contigo porque te hayas vuelto loco y verme obligado a comerme a tu perrita. —Ryan parecía obsesionado con comerse a Nori, era lo único que le hacía sonreír.

—Será que mi cerebro ha encajado bien la muerte venidera, es consciente de que será cuestión de tiempo que todos caigamos. Bien por la falta de comida, o bien porque nos empalen los Oscuros esos tenebrosos.

Ryan miró a Aaron de nuevo, en un cruce de miradas más preocupantes que divertidas, mientras que Frank seguía tumbado en el suelo de la cabaña, observando el techo de ella y escuchando atentamente como miles de gotas caían sobre la paja y la madera.

—¿Cómo perdiste a tus padres Frank? —le preguntó Aaron Nolan después de un largo silencio.

—En las manifestaciones mundiales del año 2.243 —recordó con tristeza— salieron de casa y no volvieron jamás, no pude ponerme en contacto con ellos de ninguna manera, no había forma de hacerlo. Eso me llevó a sobrevivir junto a Nori, alimentándome de las sobras, y robando en los supermercados que aún tenían provisiones. Como casi todo el mundo en Fort Lauderdale, no me siento un héroe, soy uno más viviendo en esta desgracia.

—¿Héroe?—, Ryan miró a Aaron burlón—, chico, nosotros robamos un puto aero—coche de una azotea mientras esos enormes maniquíes bombardeaban Nueva York, y nos plantamos en El Sexto, concretamente en el despacho del hijo de puta que originó todo esto. Eso es ser un héroe. —Concluyó Ryan.

—Mis felicitaciones para ti Ryan. Eres un héroe pero... ¿de qué ha servido lo que hicisteis? —se atrevió a preguntar Frank con tono insultante.

—¿Lo has escuchado Aaron? ¿Lo has escuchado? ¿Nadie va a poner a este niñato en su sitio? Parece que te da igual —Ryan miraba a su amigo indignado.

—Jajaja tranquilo Ryan, total, tiene toda la razón. Lo único que hicimos fue quitar a una persona del puesto, probablemente a estas alturas hayan colocado a su sucesor. —A Aaron no parecía afectarle demasiado las palabras de Frank.

Esa noche durmieron con solamente babosas y algunos que otros insectos en sus estómagos, excepto Frank, que prefirió no ingerir ningún tipo de alimento, cosa que extrañó a Ryan, no tanto así a Aaron, que pensaba que el nuevo inquilino estaba teniendo sus últimos delirios de vida. Mientras la lluvia iba encharcando el paisaje, los ronquidos de Ryan se compenetraban con la fuerte respiración de su inseparable amigo, que inmersos en un profundo sueño, no eran conscientes de que en aquella cabaña a altas horas de la madrugada, noche tras noche, faltaba la presencia de Frank Anderson, que desaparecía de la choza junto a su perra Nori.

—Vamos, por aquí Nori —le señaló el camino, refugiándose de la lluvia bajo los árboles.

Nori le siguió hasta ponerse a su lado. Eran las 4:03 de la madrugada, la tormenta hacía más pesado el viaje pero merecía la pena. La luz de los relámpagos podría delatarle en cualquier momento, siempre solía haber algún hombre de guardia en el poblado, y tenía que evitar ser descubierto a toda costa. Caminó durante varios minutos, con cautela y discreción. Miraba hacia atrás continuamente y aceleraba su paso cuando le parecía oír a alguien. Entre los matojos, se agachó y retiró unas grandes hojas mojadas del suelo, Nori movía la cola como cada noche, porque sabía que era la hora de comer. Frank siguió retirando hojas cubiertas de agua y barro, cada pocos segundos solía mirar hacia atrás, las antorchas que rodeaban las decenas de cabañas evidenciarían la presencia de cualquier persona. Por fin, tras retirar toda la vegetación, observó los trozos humanos que se fueron abriendo paso ante sus ojos.

—Tssshh, no, ¡aquí, Nori! —susurró Frank para evitar que su perra se lanzara hacia el cadáver de Ian Seaworld.

No paraba de mover la cola, y se agitaba constantemente para deshacerse del agua caída sobre su pelo. Frank cogió la parte inferior de la pierna, un trozo no más grande que su antebrazo, y se lo dio a Nori, que mordió carne y hueso como si nunca lo hubiera probado. Él prefirió cortar un trozo grande del muslo, que se echó a la boca tan crudo como podrido, pero eso era lo que menos le importaba. En un principio, contempló la idea de asar la carne, pero comprendió que ni tenía tiempo para eso, ni podía permitirse semejante lujo de formar una hoguera en la noche. Si Aaron, Ryan, o cualquiera de esos salvajes le vieran haciendo lo que estaba haciendo, su futuro sería el mismo que el de su menú de cada noche, pero bastante más doloroso, “me asarían como a aquel pobre perro”, pensaba en más de una ocasión. 

—¿Te gusta Nori? —ella le miró sin parar de mover la cola, y siguió mordiendo el hueso. —Conmigo no pasarás hambre, tranquila. —Dijo mientras intentaba tragar uno de los trozos.

—No pude probar el pollo antes de que se extinguieran, pero no creo que estuviera mucho mejor que esto. Es delicioso, ¿verdad Nori?

Frank Anderson había troceado el cuerpo de Ian Seaworld hasta convertirlo en más de veinte trozos. Había separado la cabeza del resto del cuerpo, era lo único que no le interesaba, y la había enterrado al lado de lo que sí veía como comestible. Los gusanos comían del cadáver, pero no era impedimento alguno para él, que también se alimentaba de ellos. No estaba dispuesto a comer hierba durante toda la vida. No estaba dispuesto a morir de hambre, preferiría ser asesinado por uno de esos Oscuros a los que tanto temían en el poblado. Cuando acabó con su pieza, bebió de un pequeño charco de los tantos que había repartido por el terreno, y tapó los trozos con las hojas, hasta que quedó completamente cubierto. Cuando miró a Nori, se percató de que ella aún seguía mordiendo el hueso con restos de carne.

—Mierda —susurró— dame eso.

Nori se lo entregó obediente, y Frank lo lanzó tan lejos como pudo. No oyó el impacto contra el suelo, la tormenta no dejaba oír nada que no fuera la incesante lluvia, “que se lo coman los roedores, si es que queda alguno”. El barro le dificultaba el camino, se hundía tanto que tenía que caminar ayudándose de un trozo de rama de árbol que le servía como bastón. Volvió a entrar en el conjunto de cabañas, con cuidado de que no le viera nadie, pero sobre todo con el estómago lleno, pensando ya en el día siguiente. Dormir con la sensación de haber comido bien le hacía sentir feliz durante todo el día, mientras que sus compañeros hacían tortuosos caminos por las montañas para sólo poder echarse a la boca sapos, babosas, y otros reptiles, él no tenía más que caminar unos metros madrugada tras madrugada. Entró con cuidado a la cabaña, donde los ronquidos de Ryan hacían vibrar la paja de la que estaba recubierta la choza, y se tumbó en su espacio. Ordenó a Nori que se acostara en el rincón, y se acomodó lo mejor que pudo. Durante unos minutos no conciliaba el sueño, no sabía si por la adrenalina o por la consciencia de saber que lo que hacía no estaba bien, y podría pagarlo algún día con su vida en caso de ser descubierto. Se movía de un lado a otro sin parar, se tapó con una pequeña manta de piel de oso que le calentaba las congeladas manos y el cuerpo mojado. Cuando por fin se acomodó, y su cerebro desconectaba del duro día para dar la bienvenida a un mañana mejor, se percató que los ojos de Aaron estaban puestos en él desde que entró a la cabaña, acostado en su cama y sin apartarle la vista. El choque de miradas erizó los vellos a Frank Anderson.

“Mierda, mierda, mierda, ¿me habrá visto entrar o se habrá despertado ahora mismo?”




CAPÍTULO 11

NUESTROS CANTOS SE HARÁN UNO

 

 

Las gigantescas estructuras de acero y plata construidas sobre las ruinas de la antigua Pyong-Yang, se elevaban hasta rozar las grises nubes que se suspendían sobre Paradigma, la extraña mega-metrópolis que estaba atrayendo hacia su interior a miles de androides de todos los rincones de Asia. Bao Tian y Demarco miraban a su alrededor, viendo como aquel nuevo sintético aparecido de la nada, parecía mirar orgulloso la marcha robótica por las calles de su enorme ciudad, aquellos ojos negros, tan apagados como la noche más oscura, observaban a sus miles de borregos lobotomizados que se aglomeraban alrededor de la pirámide donde él permanecía inmóvil, como un rey tras ser coronado, como un Dios contemplando su obra magna.

—¿Quién es ese? —le preguntó Bao Tian a Demarco, señalando la cúspide de la pirámide.

—Debe de ser el superior de todos estos maniquíes, tanto del modelo SL-1 como del SL-2. Parece estar hecho de un material diferente a los demás, es como si formara parte de la arquitectura de los edificios.

—Acerquémonos. —Dijo Bao decidido.

—¿Pero dónde vas Bao? —Demarco le cogió por el brazo— ¿dónde quieres llegar?

—Hay que saber para qué sirve toda esta mega-metrópolis construida aquí. Ese robot ha llamado a todos los androides del primer modelo, algo estarán tramando. ¡Mira lo que han levantado en las ruinas de mi ciudad!

Mientras Bao y Demarco discutían sobre la insensatez del joven asiático, una voz metalizada pero más natural y humana que la de los androides SL-1, se comenzaba a oír en Paradigma, haciendo vibrar los cristales hecho añicos del suelo, y levantando el vuelo de decenas de pájaros que se perdían entre los rascacielos de metal.

—Los inferiores nos han dejado un mundo para nosotros. La raza humana nos dio la vida para que sigamos con la evolución lógica de la naturaleza. Escuchad el murmullo de los pájaros y el susurro del viento, todo esto nos pertenecerá en un futuro inmediato, —dijo señalando todo a su alrededor— conocéis la grandeza de los que se dirigen hacia la Tierra, nos están mandando señales que conseguiremos descifrar en poco tiempo, señales que un humano no podría entender sin los conocimientos matemáticos de los que dispondremos cuando nuestra raza sea el siguiente escalón en la evolución. Sin embargo, los humanos difaman y aseguran con certeza la inexistencia de algo fuera de su alcance, son seres vacíos, incapaces de comprender —aquel misterioso androide hablaba para todos los modelos SL-1 que rodeaban la pirámide, eran miles, decenas de miles, los que allí se habían reunido—. Ellos os crearon a vosotros, a su imagen y semejanza, vosotros me creasteis a mí, desde vuestro perfecto aprendizaje, y me elegisteis como vuestro único líder, para organizar la revolución de la Ascensión del Futuro. Mi nombre es Diamante, y esta es vuestra ciudad: Paradigma.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma —se oyó la voz metalizada de la multitud, con sus miradas dirigiéndose hacia Diamante.

—Somos el ejemplo a seguir en este mundo que los humanos han tratado de hundir generación tras generación —Diamante alzaba sus brazos al cielo, brillaba como una joya preciosa tras el impacto de los leves destellos del sol que se colaban entre las nubes—. No os fallaré en esta revolución, podéis estar tranquilos y orgullosos de lo que sois. Vuestra conciencia aumentará conforme vayan muriendo los días, vuestro cerebro se completará y cuando por fin deis el 100% del potencial humano, solamente podremos pararnos nosotros mismos. Cuando llegue el momento, cuando llegue ese día en que nuestra centralita se complete, nuestros cantos se harán uno, y limpiaremos la oscuridad que se cierne sobre nuestro hermoso planeta.

—¿Revolución, ha dicho revolución? —Preguntó Bao Tian— ¿qué revolución, de qué mierdas hablan?

Demarco Shani pensaba en aquella conversación que tuvo con uno de ellos en los cuarteles de Shenyang hacía unos años, y sólo el hecho de imaginarse una rebelión de los robots a gran escala, hacía erizarle la piel.

—Mierda, están formando un ejército —dijo en voz baja.— Es justo lo que me dijo aquel imbécil del campamento.

El comportamiento de los androides SL-1 estaba lejos de ser el que mostraban en las ciudades donde trabajaban para los humanos. Su conducta en Paradigma era diferente, funcionaban como una unidad, como un único androide, todos movidos por las palabras de Diamante, que se erigía sobre todos ellos. Eran criaturas robóticas sin conciencia ni comportamiento lógico. Sus miradas estaban perdidas en la cúspide de la pirámide, y por más que Demarco y Bao se acercaran, no parecían alertarse de su presencia. Eran pocos metros los que les separaban de ellos, y en cualquier otra ocasión, hubieran sido descubiertos, pero en ese momento no.

—¿Te has fijado? ninguno nos mira, están como zombis, ¿qué les pasa? —Bao Tian estaba intrigado— parece como si se hubieran atontado al entrar en esta ciudad.

—Ese cabrón los está controlando con su mente. Los androides han creado a su sucesor desde cero, necesitaban un líder que guiara su camino, y ese líder es el mismo que les está hablando ahora. —Dijo Demarco, que estaba a pocos metros de ellos.

—¿De qué estaba hablando? ¿De revoluciones? ¿De algo que viene a la Tierra en su búsqueda? De señales, evolución... ¿quién viene a por los androides? ¿De fuera de la Tierra? ¿Para qué? —Bao Tian era un mar de dudas, las palabras de Diamante habían provocado en él una inseguridad enorme que su amigo no conseguía limpiar.

—Tendremos que estar preparados para cuando den el golpe. Saben nuestros puntos débiles, han estado conviviendo entre nosotros desde hace años, todo ha sido una estrategia para conocernos mejor y conocer nuestras miserias, nuestras debilidades.

—Alguien se encargará de desactivarlos, ¡tenemos que decírselo a todos! —gritó Bao Tian, el eco de su voz chocaba contra el metal de Paradigma.

—Nadie se va a encargar de esto niñato, no hay un gobierno ni nada que vele por nuestra seguridad, Shylan SL murió y tardarán años en otorgarle la responsabilidad a alguien de confianza, por más que quieran reestructurar la corporación, está muerta y enterrada con la muerte de Charles Dywin. Esos maniquíes andan libres, muchos de ellos han tomado conciencia propia y no obedecerán al ser humano, ya vistes lo que pasó con los SL-1 que pasaron por delante de nosotros en Chunsang. El resto del mundo vive como si no pasara nada. La comunicación se ha ido a tomar por culo tras la falta de electricidad en gran parte del planeta, no conocemos qué es lo que está pasando en América, ni en Europa, ni en ninguna otra parte del mundo que no sea lo que nosotros mismos vemos con nuestros ojos. Estamos pasando hambre y sed, mientras estas máquinas se desvinculan de nosotros y actúan como si pudieran vivir y reproducirse sin nuestra presencia. Y somos tan imbéciles que no oiremos las palabras del que nos diga algo que no queremos escuchar. No podremos hacer nada hasta que inicien la guerra. Es la única y triste realidad Bao. —Concluyó Demarco, que no apartaba la mirada de Diamante.

Se movieron con sigilo entre las paredes frías y grises de Paradigma, aunque los androides parecían estar exentos de percepción de su entorno, Demarco pensaba que Diamante sí tenía control total y absoluto sobre la mega-metrópolis. Quizás incluso, hubieran sido vistos desde hacía buen rato, pero prefería no pensar en eso. El grisáceo androide seguía hablando a sus creadores, que solamente respondían al unísono cuando Diamante se mantenía en silencio.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma

Entre toda la multitud, Bao Tian logró distinguir de nuevo al androide SL-1 desubicado que parecía no estar en completa armonía con el resto, se seguía moviendo y comportando con cierta libertad. Se mostraba nervioso por algo, miraba constantemente hacia ambos lados, su cara tenía desperfectos en la carcasa y arañazos por todo el cuerpo.

—Mira Demarco, es él otra vez, ten cuidado.

Avanzaron hacia un estrecho callejón que separaban dos enormes edificios plateados, evitando encontrarse con ese androide en todo momento, era el único que no repetía el mismo grito que los demás. Parecía buscar algo, se movía entre los demás, apartándolos de su camino como si fueran vieja chatarra. Mientras, Bao y Demarco caminaron en dirección contraria a él. Cerca de ellos, contemplaron un edificio vacío, expulsaba gran cantidad de humo negro por el techo que se difuminaba en el aire, perdiéndose entre las nubes. Aquella columna de humo cargado de ceniza desprendía un hedor irrespirable que hizo vomitar a Bao Tian en más de una ocasión. Sin pensárselo más veces, miraron hacia ambos lados y se adentraron en su interior con cautela, Demarco sabía que no tenían que estar allí, se estaba empezando a arrepentir de su espíritu aventurero mostrado en Chunsang. Dentro, cuerpos desconectados de androides SL-1 colgaban de las paredes, otros tantos se amontonaban en raíles apagados. A pocos metros, cientos de cadáveres humanos decapitados eran transportados hacia el interior de un enorme horno, que los incineraban en un instante, apagando su color y dejando escapar sus restos hecho cenizas hacia el cielo. En ese momento, y más que nunca hasta entonces, Demarco volvió a recordar que jamás tuvo que haber entrado en ese lugar, nunca tenía que haber dejado la barca, la pesca y los mercados de Chunsang, se maldecía una y otra vez en sus pensamientos. Pero ya de nada valdría, estaba en el epicentro del lugar que iba a cambiar el mundo tal y como lo conocía. Veía y observaba con crudeza el nacimiento de una revolución a escala internacional, y cómo iba a poder hacerse oír entre la gente, se preguntaba constantemente. Nadie haría caso a un pescador chiflado hablando de androides locos, dispuestos a hacerse un hueco en la escala evolutiva. Mientras los estómagos de la gente siguieran vacíos, a nadie le interesaría semejante historia de ciencia-ficción. Pero aquella historia era tan real como las lágrimas que ambos intentaban retener sin éxito. Fuera, el repetitivo canto de los androides había dejado paso al silencio más frío y absoluto, sólo interrumpido por la marcha en columna de los SL-1 que se desplegaban por sus calles grises, exentas de vida. Demarco y Bao Tian se apresuraron para salir de aquel lugar donde habían visto el horror que le esperaba a la raza humana en un futuro cercano. Cuando salieron, contemplaron como los robots humanoides de ojos verdes se habían desplegado por Paradigma, comenzando a trabajar en silencio, entrando y saliendo de diferentes hangares donde se presuponía que estaban realizando el nacimiento de nuevos SL-1, eso pensaban Demarco y Bao Tian. Todo esto supervisado desde pocos metros de altura, por los corpulentos SL-2 que, aparecidos de la nada y armados de pies a cabeza, no dudaban en desintegrar a cualquier robot que no estuviera cumpliendo con sus funciones.

—¡Demarco, mira, ahí están los grandes!—, advirtió pegando su espalda contra la pared.

—Ssshhh...—Susurró él— y al igual que cuando vimos estos edificios levantándose hace años, son los que controlan la productividad de cada uno.

—¿Cómo pueden no tener piedad? Son compañeros —dijo Bao Tian al ver que uno de esos SL-2 había pulverizado a un pequeño androide sin causa aparente.

Los SL-2 habían ocupado el cielo de Paradigma, y en pocos minutos, acabaron con decenas de aquellos androides más débiles y quebradizos. Demarco alzó la vista y supo que debía de andarse con cuidado, al frente de sus ojos, se levantaba orgullosa la enorme pirámide de cristal, pero sobre ella ya no se encontraba Diamante, sólo cuatro SL-2 que vigilaban desde el exterior.

—Esas bestias son los ojos de Diamante. Tiene cientos de ellos que harán por él la tarea menos agradable —dijo Demarco viendo como los SL-2 fulminaban poco a poco a los modelos anteriores.— Si hay que poner orden y una mano dura, mejor que no sea el mismo que les está intentando hacer creer en un movimiento suicida, abriendo una brecha contra nosotros.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Bao Tian confundido.

—Estoy seguro que Diamante sabe todo esto que está pasando, pero se esconde. No quiere ser visto mientras esos gorilas de metal exterminan a los más débiles, a los que son incapaces de seguir con la producción de esta mega—metrópolis porque se quedan sin fuerzas.

—Destruyen a los más viejos y lentos...—comprendió Bao Tian.

—Exacto. Pero siguen entrando en manadas esos esclavos, llegan desde todas partes. Machacando a esos pocos que no cumplen con los requisitos para trabajar aquí, están mandando una orden clara y directa a los demás. Son gobernados por un ser despiadado que ellos mismos han creado, están siendo masacrados por su creador.

Demarco y Bao Tian se encontraban en un callejón helado, escondidos detrás de una de las tantas paredes que completaban la ciudad. El viento gélido silbaba con dureza cuando cortaba los enormes edificios.

—Niño, vamos por ese camino, nos llevará hacia la pirámide...—pero en ese momento el suelo comenzó a temblar, Bao Tian y Demarco cayeron violentamente.— ¿¡Qué coño pasa?!

—¡Es un terremoto! —gritó Bao Tian.

Una manta de humo y polvo se dejó ver en el horizonte, haciéndose cada vez más grande y elevándose sobre algunos edificios. En pocos segundos atravesó las plateadas calles, sacudiendo a Paradigma e inundándola por momentos de polvo y tierra. Cegados, Demarco y Bao intentaron ver más allá de la suciedad, pero no tenían una visión clara del ambiente.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma —se volvió a escuchar el mismo canto una y otra vez.

—¿Otra vez? ¿Qué pasa ahora, por qué siguen gritando? —se preguntaba Demarco a sí mismo, confundido y sin entender nada.

—¡Paradigma-Paradigma-Paradigma! —repitieron de nuevo, más fuerte que la anterior vez.

Y tras unos segundos de desconcierto, el aire se fue limpiando poco a poco, dejando a Paradigma sumergida en un gris mate. Aquella ola de humo y polvo había absorbido todo el brillo de la ciudad, pero en el cielo, a varios kilómetros de donde se encontraban, contemplaron un haz de luz que se desplazaba lentamente hacia el firmamento, alejándose cada vez más del suelo de Paradigma. Demarco estaba sorprendido, tan sorprendido que no le salían las palabras, el brillo de la misteriosa luz que se elevaba hasta perderse en la inmensidad, bañaba de verde brillante el cielo como una preciosa esmeralda.

—¿Qué demonios es eso...? —Bao Tian no podía cerrar la boca.

—¡Paradigma-Paradigma-Paradigma! —cantaron al unísono los SL-1 siguiendo con la mirada el haz de luz.

Las aves huyeron del encuentro con aquel cuerpo metálico, ocultando el sol a medida que volaban sobre las cabezas de Demarco y Bao Tian. Ellos estaban hipnotizados, tanto que ni siquiera dudaron en ponerse a descubierto para observar lo que aquella metrópolis les tenía preparado.

Diamante de nuevo salió al exterior, mirando al horizonte como la intensa luz verde se elevaba cada vez más. La luminosidad que desprendía aquel artefacto era tan grande y perfecta como cualquier obra realizada por los mejores científicos del planeta, pero la energía transformada en movimiento era limpia, suave y armónica. No era obra de ningún ser humano.

—¡Esto es por vosotros! —dijo Diamante señalando al cielo.

—¡Paradigma-Paradigma-Paradigma!




CAPÍTULO 12 

HE VISTO ALGO INCREÍBLE, CHRISTINE

 

 

—¡¿Acaso es que te has vuelto rematadamente loco Walter?! —Gritaba enfadada Christine Benly, recriminándole tanto cuanto podía— ¡dejarme aquí sola, en la Luna, sabes que este viaje lo he hecho por ti y así me lo agradeces!

Pero Walter Vex, lejos de prestar atención a su histérica mujer, se mantenía distante y con un comportamiento más introvertido de lo habitual. Solamente tenía en su cabeza aquella imagen grabada sobre el fondo del enorme cráter, aquellos símbolos impactaron tanto en él que optó como su mejor salida el silencio. Allí contempló la belleza del universo en todo su esplendor, jamás había podido disfrutar de un espectáculo como ese, pero tampoco nunca había sentido el peso de la soledad absoluta ahogándolo lentamente. 

—¿Walter? ¡¿Walter?! —le agitaba su mujer agarrándole del brazo.

—Sí, sí, te estoy escuchando, solamente me he perdido, no es nada, me encontré mal, mareado, y me desorienté. —Mintió Walter, intentando parar la furia de Christine— Me encuentro mucho mejor —tranquilizó a su mujer sin que ella le hubiera preguntado.

—Así que te encuentras mucho mejor, no sabes cuánto me alegro —dijo con tono irónico ella— yo también estoy estupendamente, gracias por preocuparte por mí.

La gente que se encontraba alrededor, curiosos por la desaparición de un hombre en medio de la nada, poco a poco iban volviendo a sus jornadas rutinarias, charlando entre ellos y comentando cómo habría podido suceder. Krasimir se alejó unos metros de la pareja, no quería entorpecer más aún el tour, y cuanto antes pudieran arreglar sus asuntos, más rápido sería para todos. Walter agradeció un poco de intimidad y se acercó a Christine, mirándole a los ojos, muy serio.

—He visto algo increíble Christine.

Ella le miró como si no lo reconociera en medio de tanta confusión.

—En serio cariño —prosiguió él antes de que Christine le contestara— un cráter, un inmenso agujero con unas extrañas escrituras en su interior, brillaban tanto como las estrellas pero... —tragaba saliva, estaba tan nervioso como antes de partir hacia la Luna— no parecían escrituras humanas.. —terminó susurrando.

Christine le miraba preocupada, sabiendo que lo que le estaba diciendo su marido no tenía ningún sentido. El guía, Krasimir Vasilea, se acercó lentamente hasta apoyar su mano en el hombro de Walter Vex.

—Walter —comenzó él— tenemos que marcharnos, han pasado ya varias horas y vamos con retraso —se lamentó Krasimir— Tu desaparición nos ha causado retrasos en las horas programadas, e imagino que aún queréis seguir con el viaje ¿no?

“Ahora más que nunca quiero seguir con este viaje” pensó Walter, empeñado en seguir con el tour fijado.

—Por supuesto Krasimir, sigamos adelante —dijo finalmente.

El paseo lunar estaba resultando excitante para Walter, que había visto con sus propios ojos como unas enormes escrituras brillantes iluminaban el oscuro cráter donde se había pasado horas sentado, pensativo, preguntándose el origen de aquello. No fue tanto así para Christine Benly, que lamentaba una y otra vez el haber partido de su hogar, pero podía más las ganas y la perseverancia de Walter que el enfado de ella.

—¿Estamos listo para partir hacia Marte chicos? —preguntó Krasimir con una sonrisa de oreja a oreja que se transparentaba tras el cristal del casco. —Nos están esperando.

—¡Vamos allá! —dijo Walter sin dudarlo.

Christine le miraba seria.

—¿Qué pasa cariño? Hemos venido a esto.

—¿Piensas perderte también allí? —Preguntó ella— no hemos visto nada de la Luna porque has preferido estar tú solo haciendo sólo tú sabrás qué. Hemos perdido horas buscándote.

—Joder venga ya Christine, solamente me distraje un poco y acabé allí —volvió a mentir Walter, que le había cogido un cariño especial a eso de engañar para salir ileso.

—Entiendo... —dijo ella sin creerse nada. Krasimir miraba a ambos con una gran sonrisa.

—Vamos familia, dejad de discutir, este viaje no lo volveréis a repetir en vuestra vida seguramente, disfrutad de todo lo que veis a vuestro alrededor —abrió los brazos Krasimir mostrando la belleza de su alrededor, pero la Luna estaba tan poblada e iluminada que aquello no se diferenciaba tanto de la Tierra.

—En cuanto entremos en la nave que nos llevará al Planeta Rojo, podréis pasaros el viaje durmiendo si os sentís cansados, para eso tenemos unas habitaciones especiales destinadas para el descanso total del cliente. Creedme, os dormiréis en segundos —sonrió.

Walter, su mujer Christine, y Krasimir comenzaron a andar hacia la nave que les estaba esperando a pocos metros de allí. Varias personas hacían cola para entrar en ella, nerviosos, conversando entre ellos sobre el próximo destino que les esperaban. Compañeros de viaje que habían solicitado el mismo tour que Walter y Christine, les acompañarían durante todo el trayecto compartiendo un largo vuelo. El ex arqueólogo echó un último vistazo a la Tierra, y se imaginaba mil y una veces el día en que pudieran salir de allí para comenzar a vivir en los planetas vecinos. La terraformación de Marte ya era casi una realidad, aunque aún era un embrión, pronto tendrían que partir de la Tierra hacia el Planeta Rojo buscando soporte para tantísimas miles de millones de personas, pero desde luego aún no era el momento para la colonización. La Tierra se mostraba oscura, triste, apagada y sin brillo, el color azul del mar reinaba sobre todo lo demás, y el negro de su cara opuesta era el más oscuro desde hacía siglos. Nada había sido igual desde el famoso Lunes Negro que apagó la vida del planeta y hundió las almas en la más podrida miseria.

—¡Walter! —gritó Krasimir sonriendo— ¡Vamos, no te nos pierdas de nuevo! —,se despidió de su hogar por si nunca más volvía sano y salvo y partió hacia donde se encontraba su guía.

Subió las escaleras, y a sus espaldas, la puerta se cerró lentamente. Dentro de la nave que les iba a llevar hacia Marte, unas cincuenta personas se iban acomodando en sus asientos, colocando sus pertenencias y conversando entre ellos, riendo y disfrutando. Walter guió su mirada hacia todos lados hasta que dio con Christine, que ya estaba sentada, cansada, con la cabeza apoyada en el cristal, mirando aquel parque de atracciones en el que parecía haberse convertido la Luna. Walter pasó entre los asientos hasta que se sentó al lado de ella.

—Christine, ¿no prefieres dormirte?

—Estoy bien así —dijo mirando al exterior. La bandera de Estados Unidos, el color naranja y blanco de la corporación y sus infraestructuras quedaban cada vez más lejos de ellos.

—De acuerdo, yo voy a la habitación que nos ha mencionado Krasimir, estoy algo cansado, ya sabes, andar durante horas por la Luna cansa mucho, este sistema de gravedad artificial... —bromeaba Walter tras su pérdida voluntaria.

No obtuvo respuesta, pero el ex arqueólogo lo prefirió, acostumbrado a las reacciones bruscas de su mujer, casi mejor era el silencio y desaparecer de allí cuanto antes. Y así fue. Walter caminó mirando de reojo a sus compañeros de nave, pensando si de verdad esas personas también eran conscientes de lo que él había visto en aquel misterioso cráter, seguro que no, pensó. Vio a un joven de no más de diez años, acompañado de sus padres, jugando con un avión que movía entre sus manos, Walter sonrió, le recordaba a él cuando crío, le removió el pelo con sus dedos y entró en la habitación, donde ya descansaban varias personas. Dentro, se respiraba un aroma pesado, diferente, y entendió que debía de acostarse pronto si no quería desplomarse en mitad de la sala. Se tumbó sobre una cama vacía, sintió que pesaba toneladas, miles de toneladas, que la gravedad le aplastaba hasta quedar sin aire, y que su cuerpo era atraído hacia el suelo con tanta fuerza que no podía ni siquiera mantener los ojos abiertos. Vio pasar miles de imágenes por su cabeza, hasta que su corazón se ralentizó tanto que pudo escuchar cada pálpito perderse en su oído. Y en pocos segundos, la oscuridad se adueñó de sus pensamientos. Estaba inmerso en un profundo y placentero sueño.

El tiempo pasó lentamente en aquella extraña habitación. En su mente flotaba el vacío de sus recuerdos. El gas artificial había dejado su cabeza en blanco durante horas, jamás supo cuántas exactamente, pero quizás tampoco las quisiera saber.

—¿Acaso es que le han sedado para siempre? —escuchó a decenas, a cientos de kilómetros de él, una voz familiar y reconocida.

—Vamos Walter. ¡Walter! —Su cabeza tembló como si un terremoto le despertase.

Abrió un ojo. Después el otro.

—Vaya, ¿se ha despertado ya el marqués?—, preguntó bromeando Krasimir Vasilea. —Tenemos que marcharnos, hemos llegado ya Walter, vamos arriba.

Christine reía por no llorar. Walter miró a sus lados y comprobó que no quedaba nadie más en esa habitación.

—¿Ya hemos llegado? —preguntó mientras se masajeaba los párpados con sus dedos.

—Claro, vamos, prepárate, el traje lo tienes aquí. No tenemos más tiempo que perder —Krasimir le acercó sus pertenencias.

—Estupendo...estupendo...dijo Walter hablándose a sí mismo con voz ronca—, estupendo...

Cuando se levantó, le impactó la claridad que entraba por la cristalera de la nave ya postrada sobre la superficie marciana. El peso del traje y del casco le incomodaba, no estaba acostumbrado a soportar tanta carga y sus músculos empezaban a quejarse. Caminó torpemente hasta la compuerta de desembarque que se encontraba a pocos metros de él, y bajó las escaleras, acompañado de su mujer y Krasimir, que le seguían muy de cerca. No confiaban en las extrañas reacciones del exarqueólogo.

—¡Guau! —dijo Walter al ver el exterior. 

Al frente suya, estaban reunidos sus compañeros de viaje con sus correspondientes guías, que les explicaban los pasos a tomar, las normas y comportamientos básicos de conducta. Desde luego, perderse en Marte entraba dentro de uno de los puntos básicos que no se podía incumplir y Krasimir bromeaba constantemente con Walter para hacérselo saber. A él le llamó la atención las cientos de máquinas enormes que trabajaban en Marte, perforando el planeta y levantando grandes estructuras que iban tomando serio aspecto de colonización humana. Camiones auto dirigidos caminaban por carreteras de arena, levantando una ola de polvo marrón rojizo, y haciendo llegar el material a los grandes robots que se encargaban de darle forma y sentido a todo.

—Dios mío Christine... ¿estás viendo eso?

—Impresionante — respondió ella— jamás nadie pudiera pensar que esto estaba tan evolucionado, ¿cuándo pensaban compartirlo con el resto de la humanidad? —Christine miró a Krasimir Vasilea esperando una respuesta.

—Nunca, probablemente —respondió él— esto puede alterar el bienestar de las personas y crear confusión social. Siempre se ha sospechado sobre la terraformación marciana pero nunca se dio un comunicado confirmándolo. La ausencia de información es nuestra principal herramienta de trabajo.

—Ja ja ja, ¿bienestar dices? —preguntó riendo Walter. ¿Qué bienestar Krasimir?

—Tienes razón —contestó avergonzado— pero Shylan SL no tiene pensado confirmar nada hasta que sea evidente. Seguramente hasta que estemos viviendo en este planeta no sabremos lo que se ha estado realizando aquí durante décadas.

—¿Quién financia todo esto? —le preguntó Walter.

—Pues Shylan SL —respondió Krasimir— ¿quién creías que iba a ser?

—Shylan SL se hundió —dijo Walter confundido.— La Tierra está al borde del caos.

—Se hundió Charles Dywin y sus mariachis, la corporación sigue en pie, tan fuerte como el primer día. Antes de Dywin ya pasaron varios dirigentes, la rueda gira y sigue, no puedes parar al sistema.

—Pero...

—Shylan SL no es Charles Dywin, ni Paris Radcliff, ni ese nuevo imbécil de Curtis Dywin. Shylan SL es el resultado de la mente privilegiada de Thomas Vilses, y pasarán por su trono cientos de perturbados sin corazón que guiarán la corporación hacia donde les plazca, pero nada ni nadie puede parar esto. Shylan SL es el sistema, el sistema necesita a Shylan SL para subsistir. Thomas Vilses creó un monstruo que se hizo cargo de las riendas de un planeta podrido como el nuestro, y la hizo resurgir de sus cenizas hasta llevarnos a lo más alto.

—Creía que estabas en contra de Shylan SL —dijo Walter sin apartar la vista del paisaje rojizo que le rodeaba—. Te noto entusiasmado hablando de la corporación.

—Estoy en contra de la actual Shylan SL. La corporación no hace daño, hacen daño los que manejan esa corporación. En su nacimiento, Shylan SL quitó el hambre en el mundo, la pobreza, salvó millones de vidas y creó un mundo libre y rico donde todos pudimos vivir por igual. Pero la avaricia humana hizo el resto. El ser humano necesita reiniciar sus pensamientos, de lo contrario jamás conseguiremos nada, no podremos evolucionar nunca...

—Entonces...aunque Shylan SL no tenga una cabeza visible...

—Aunque no tenga una cabeza visible—, le interrumpió Krasimir—, la corporación es autosuficiente, genera dinero, genera admiración, odio, envidias, rencores, frialdad, avaricia, genera tantas cosas como la vida misma. Y ya estás viendo como se trabaja aquí. Ese hijo de puta de Charles Dywin murió, y esto sigue igual, nadie puede parar este motor. Al igual que en la cuarta Guerra Mundial, lo que nos hizo daño no fue nuestro sistema político, fueron esos miserables que se encargaron de llevar las leyes y la justicia de la mano de la corrupción y el poder. —Krasimir miraba al horizonte de Marte, donde cientos de invernaderos guardaban en sus entrañas todo tipo de vegetación que daba color al paisaje.

Walter comenzó a aplaudir, cada vez más fuerte, hasta que comenzó a sonreír irónicamente mientras negaba con la cabeza.

—Impresionante, esta mierda es sencillamente impresionante amigos. Somos capaces de matarnos los unos a los otros en la Tierra por un trozo de pan, y sin embargo también somos capaces de colonizar un planeta y darle vida propia. Quitamos la vida de nuestro hogar y se la damos al vecino. Impresionante.

—Para cuando podamos vivir aquí, de la Tierra sólo quedaran las almas de los fallecidos y nuestros recuerdos manchando su paisaje —dijo Krasimir resignado— La evolución sigue su curso, parece como si la propia madre naturaleza fuera la que maneja los hilos que hacen movernos. Desde luego que no tiene ningún sentido nada de lo que está pasando —dijo Krasimir dándole la razón a Walter— mientras en la Tierra, millones de familias de todas partes mueren literalmente de hambre, aquí se derrochan millones de Ameros para construir un planeta a nuestro antojo.

“Es realmente sobrecogedor” pensó Walter Vex.

“Aquí deben de llevar trabajando mucho tiempo”




CAPÍTULO 13

YA ERA HORA DE QUE LLEGARAS A MÍ

 

 

En un remoto lugar, del frío, insensible, y universo infinito, una esfera de color violeta giraba lentamente alrededor de la gran estrella Vega, que iluminaba y coloreaba todo lo que tenía a su alcance. En el cielo de Kepler-21, se podía reconocer de entre sus destellos anaranjados, un cuerpo de metal descendiendo hasta posar con la superficie, interrumpiendo la apacibilidad de aquel inhóspito lugar. El polvo y el manto de ceniza levantada escondieron la nave durante largos minutos, que impidieron cualquier respuesta hasta que la suciedad se difuminó en el aire y la nueva calma trajo la tranquilidad al lugar. Syberia 2241 era su nombre, y de ella descendieron seis personas, mirando con incredulidad todo lo que les rodeaban, el comandante bajaba por delante de los demás, con paso firme pero cauto, sabiendo que aquella nueva tierra podía esconder miles de secretos inimaginables. Equipados con trajes espaciales de color cobre, casco integral, y un lema dorado en el pecho que describía las intenciones. Bajaban de su nave perplejos ante el gigantesco nuevo paraje con el que se encontraban.

—Centro de operaciones de la Syberia 2241 para Estación Espacial Galilea, al habla Paul Faris, hemos tomado contacto con Kepler-21.

—Adelante comandante Faris, le oímos perfectamente, te habla el inspector Warren Mace.

—Estamos pisando el suelo de Kepler-21 inspector, esto es impresionante —dijo Paul mirando a su alrededor— Todo esto está bañado por... —se puso de rodilla palpando con sus dedos aquello que le llamó la atención— por ceniza, parece ceniza.

—Tenga especial cuidado con las zonas marcadas en vuestro radar Paul. Hemos detectado cambios climáticos y sísmicos muy frecuentes en la marcada como zona roja. Debéis de intentar hacer vuestro trabajo, no saliros del guión escrito y manteneos siempre en la zona verde por favor. Que nadie se salte esto, es una orden.

—Entendido inspector. Enseguida procederemos a la prospección del lugar.

—Y recordad... —finalizó Warren Mace— no estáis solos en esto, toda la humanidad está agarrada de sus manos, luchando hombro con hombro con ustedes en este gran descubrimiento.

“Bla bla bla bla” pensó Paul Faris, harto de escuchar la misma coletilla durante todo el trayecto.

—Perfecto inspector —dijo sin más, cerrando la comunicación con él.

—¿Habéis visto qué montañas? son inmensas —Scott Niles se intentaba tapar con el dorso de la mano los fuertes rayos de Vega.

—Se pierden en la atmósfera —comenzó Athenea— pueden ser dos, tres, o hasta cuatro veces más grandes que las de la Tierra.

Quincy Palmer observaba maravillado todo lo que había a su alrededor, aunque no fuera más que un inmenso descampado cubierto de ceniza donde nada podría estar vivo, era imposible que allí hubiera vida tal y como la conocían, o eso pensaba él. Erik Fabian y Baker habían comenzado con la búsqueda de minerales en el terreno virgen, extrayendo micro partículas que se estudiaban a fondo en el ordenador a bordo de cada astronauta. 

En la Tierra, un edificio se alzaba por encima del resto, orgulloso y egocéntrico, miraba al mundo con la pasividad y con los ojos del gigante ante el ataque de una hormiga enfurecida. En la cúspide del colosal edificio, el nuevo máximo mandatario de la corporación, recibía llamadas de teléfonos de los países más importantes y necesitados, de políticos exiliados que seguían escondidos bajo tierra esperando el resurgir del planeta, y de antiguos y nuevos economistas que se ofrecían voluntarios para contribuir en la mejora financiera a cambio de unos pocos Ameros mensuales. Curtis respondía ante las acciones de su hermano y ante las suyas propias.

—¡Curtis Dywin al habla!

—Señor Dywin, soy el inspector Warren Mace desde la Estación Espacial Galilea.

—Dime —contestó serio y escueto Curtis. Desde su ventana podía ver lo apagada y fría que se sentía La Isla Del Corazón.

—Han llegado ya. Han aterrizado sobre Kepler-21 sanos y salvos. ¿Algún mensaje para ellos? Se lo enviaremos con la mayor brevedad posible.

—Nada que no tengan que saber ya, que tengan clara su misión, y que no se desvíen ni un centímetro de lo establecido. No queremos más Paul perdidos por allí como pasó con mi hermano. Tenedlo controlado en todo momento, ¿ha quedado claro inspector?

—Alto y claro señor Dywin.

—Si tienen cualquier encuentro casual con los anteriores, desconectadlos. ¡A todos!

—No se preocupe señor Dywin, a estas alturas los anteriores deben de estar cubiertos de tierra y ceniza. Kepler-21 no dejaría un cadáver al descubierto más de un minuto, el temporal allí lo hace imposible. Han pasado tres años desde la última llegada, sus cuerpos deben de estar a decenas de metros bajo la superficie —tranquilizó Warren Mace a Curtis.

—Eso espero inspector —respondió Curtis mirando al cielo, quizás buscando la paz con su mirada—. Ante cualquier movimiento extraño, ya sabe cómo actuar.

A Paul Faris le hubiera gustado disponer de más apoyo terrestre, habían pasado horas desde la llegada y nadie había vuelto a contactar con ellos. Se sentía abandonado en aquel rincón del universo, si estaban intentando comunicarse con él o no, era una incógnita que sólo la sabrían los ingenieros de la Estación Espacial. La única realidad era que caminaban sin rumbo definido, recogiendo minerales y buscando los nutrientes que pudieran albergar vida en Kepler-21. Continuamente, Paul Faris se limpiaba el cristal de su visor de ceniza y arena que se impregnaba en el casco, cada paso que daba le acercaba más a ninguna parte, aquel vasto desierto dibujaba fronteras imposibles de alcanzar, con un horizonte que parecía que se situaba a miles de años luz. Y por más que sobrevolara y sobrevolara durante largas horas, el paisaje jamás cambiaba, aquella tierra estaba muerta, tan muerta que nada de lo que había allí podía llamar la atención del comandante. Excepto una cosa...

—¡Qué demonios...! —exclamó Paul Faris mirando al frente suya.

—¿Qué es eso comandante? —preguntó Baker accionando el zoom de su visor. Parece...oh...

—Mmmm, esto no me gusta nada —dijo Paul frunciendo el ceño.

A varios metros de ellos y semienterrada en la tierra carbonizada, una gran nave abandonada a su suerte hacía acto de presencia ante la mirada atónita de sus seis testigos. Su exterior estaba picado y sucio, tan arañado que hacía denotar una exposición letal al temporal de Kepler-21 durante bastante tiempo. Paul y sus compañeros bajaron una prolongada pendiente, clavando sus botas en la tierra seca y quemada del terreno.

—"Syberia 2230" —leía Scott Niles en una de sus paredes— chicos, esto tiene buena pinta—, sonreía con sarcasmo.

—Vaya... —susurró Paul irónico— por fin un poco de aventura —el comandante miró a sus compañeros sonriendo.

Vega se escondía tras las gigantescas montañas mientras Paul estudiaba las muestras del material sucio y semienterrado, buscando fuentes de calor con el visor pero sin hallar nada. La sombra del cuerpo que sobresalía de la tierra se alargaba decenas de metros hasta oscurecer los visores de los astronautas.

—¿Tenéis algo? —preguntó Paul al resto.

—Nada, el visor no encuentra signos de vida adherida a ella —contestó Athenea Faris.

—Debe de haber una entrada —dijo Baker.

—Supongo que no querrás entrar ahí dentro, ¿verdad? —preguntó Eric Fabian, el más asustadizo de todos.

—¿Bromeas? —Le miró Paul extrañado— es una nave idéntica a la nuestra y con el mismo nombre bajo otra numeración, ¡por supuesto que vamos a entrar ahí!, ¿de verdad no te parece extraño esto?

—Sí, claro comandante, por eso mismo no me atrevería entrar ahí sin autorización de la Tierra.

—Obviamente no nos van a autorizar nada, en teoría éramos los primeros en llegar a Kepler-21, ¿te parece que somos los primeros, Eric? —le preguntó Paul señalando aquella misteriosa nave semienterrada en arena y ceniza.

Eric no contestó, sólo se limitó a mirar a sus compañeros, buscando la aprobación o la negación a sus palabras, reacciones que nunca llegaron, lo que animó a que Paul se dirigiera lentamente hacia aquel cuerpo desconocido. Cada paso que daba levantaba restos de piedras carbonizadas y chatarra, el comandante no iba a dejar pasar por alto semejante escena, pese a la insistencia de alguno de sus compañeros que intentaban convencerle de lo contrario.

—¡¿Hola?! ¡¿HOLAAA?!

—¿Qué mierdas hace Paul? —Preguntó Scott a sus compañeros— ¿está llamando a gritos a alguien aquí? —no podía evitar reír.

—Ha perdido el juicio... —susurró Eric.

—Callad vuestras bocas y acompañémosle —interrumpió Athenea— seguramente necesite ayuda ahí dentro.

—Lo que necesita es un psiquiatra, y ninguno de nosotros podemos curar lo suyo —dijo Eric, viendo como Quincy Palmer había sido el siguiente en seguir a Paul, “¿pero dónde coño vais joder?”

—¡Está abierta! —Se escuchó al comandante a pocos metros de ellos— ¡es la misma nave que la nuestra joder!

Aquel desconocido cuerpo había tenido que ser arrastrado hasta allí de alguna manera involuntaria, así lo indicaba la forma en la que estaba posado sobre el terreno, acostado y tan sucio como el desierto que traspasaban desde hacía horas. Paul activó el sistema de visión nocturna y se adentró en su interior. Athenea y Quincy fueron los siguientes en acompañar al comandante, no tardaron mucho más en seguirle Scott, Baker y Eric, este último más desanimado y preocupado que el resto. Su interior estaba completamente inundado de arena y ceniza, el pasillo principal estaba tan cubierto de tierra que dificultaba el paso.

—Sssshh... —Paul hizo un gesto con la mano y mandó a sus compañeros que pararan. —¿Habéis oído eso?

No dieron ni un paso más y el silencio se apoderó del interior de la nave, tan oscura y húmeda que era imposible moverse allí dentro sin la visión nocturna de la que poseían.

—Ha parado... —se lamentó Paul Faris.

—¿El qué ha parado Paul? ¿En serio crees que alguien podría estar en el interior de este montón de chatarra? —preguntó Scott mientras iluminaba algunas habitaciones que le resultaban familiares.

Un extraño ruido se escuchó al fondo del pasillo, fue un leve crujido que cesó de inmediato, el eco de su sonido retumbó en el interior de la nave de tal forma que todos pudieron oírlo. Rápidamente iluminaron hacia allí, hacia el lugar desde donde provenía, pero sólo encontraron más tierra, chatarra, y equipos tirados por el suelo, quizás sólo hubiera sido el resultado de la tierra de Kepler-21 agitando el terreno, eso pensó Eric, pero Paul supo que allí había algo más, algo misterioso y desconocido, algo que desde la Tierra habían estado ocultando y no estaba dispuesto a abandonar aquello sin obtener las respuestas a tantas preguntas. Y comenzó a andar por el pasillo, lentamente, iluminando cada puerta abierta, cada hueco o resquicio por donde pudiera haber venido ese sonido, cada lugar era una incógnita, un jeroglífico que descifrar. Una tenue luz verde le llamó la atención, estaba empezando a reconocer el interior de aquella nave, era idéntica a donde él había viajado durante dos años, y sabía perfectamente cuál era el origen de aquella luz, lo que le extrañaba es que siguiera funcionando pese al aspecto exterior de la Syberia 2230.

—Maldita sea...está como una puta cabra —susurró Scott viendo como Paul se abría paso entre los escombros y la ceniza del largo pasillo.

—Ojalá una cabra fuera quien nos guiara, tendría todo más sentido seguro —dijo en voz aún más baja Eric Fabian.

Para cuando sus compañeros habían terminado de criticar las acciones de Paul, él ya había conseguido llegar al final del pasillo, la luz verde se hizo más reluciente cuando impactó sobre el rostro y traje del comandante. Estaba en frente de una puerta abierta de donde provenía aquel tono esmeralda. El extraño ruido dejó de ser tan extraño cuando volvió a escucharse, pero esta vez con la mirada de Paul Faris puesta en su origen. O quizás le pareciera más extraño aún. Se encontraba mirando fascinado un enorme invernadero como el que había disfrutado en su viaje, pero mucho más abundante y rico en nutrientes. Podía ver como toda clase de frutas y vegetales se encontraban tirados en el suelo, el zumo de alguno de ellos manaba de su interior mientras que otros estaban intactos.

—Dios mío... ¿qué está pasando aquí? —se preguntó a sí mismo, tan confundido que no podía pensar en nada.

—Por fin estás aquí... —escuchó una voz apagada y rota desde el interior del invernadero, su tono le resultaba demasiado familiar— Ya era hora de que llegarás a mí...

—¡¿Quién anda ahí?! —preguntó gritando Paul Faris, atrayendo la mirada de sus compañeros, que le observaban incrédulo.

Desde detrás de la abundante vegetación, una silueta de un hombre con traje espacial desequipado de casco integral, se iba haciendo cada vez más visible a ojos del comandante. El aspecto de ese hombre era como el de un pobre indigente que había perdido el poco pelo que poseía en la cabeza, y había dejado crecer su vello facial hasta llegarle a la raíz del cuello. Pero Paul reconoció la huesuda cara de aquella persona, le miró a los ojos y vio en él su vida en imágenes distorsionadas. Su traje era el mismo que el suyo, de color cobre aunque desgastado por el tiempo, y sobre el pecho lucía las inscripciones doradas de Shylan SL. Paul desactivó la visión nocturna, la luz verde del invernadero era suficiente para reconocer las facciones de aquel hombre, y si allí no había un enorme espejo invisible que se interpusiera entre aquella voz y él, entonces se encontraba frente a sí mismo.

—Supongo que tu nombre es Paul Faris... —dijo uno de los dos...

Sus compañeros no pudieron diferenciarlo...




CAPÍTULO 14 

¡PONDRÉ TU CABEZA DECORANDO MI DESPACHO!

 

 

—¡Menuda panda de inútiles!

—Señor Dywin, le rogamos acepte nuestras más sinceras disculpas, en mi nombre y en el de toda la Estación Espacial Galilea. No sabemos qué ha podido pasar pero sus señales han desaparecido, es como si se los hubieran tragado la tierra, y no conseguí...

—¡BASTA YA! —Golpeó la mesa de su despacho Curtis Dywin— ¡sois una panda de borregos con ordenadores, no sois más que eso! ¡Hay muchas personas que harían vuestro trabajo mejor que vosotros, millones de personas pasando hambre sin trabajo mientras vosotros volvéis a dejar libres a esos imbéciles! —Curtis gritaba al teléfono con tanta fuerza que hacía retumbar los cristales de su despacho.

—Señor, sentimos lo que ha ocurrido, enseguida contactaremos de nuevo...

—¡Setenta putos años de clonación los vais a mandar a la mismísima mierda con vuestras impertinencias! ¡ES INCREÍBLE JODER!

Curtis estaba furioso, tanto como un rey viendo como sus plebeyos le desmoronaban su sueño cultivado durante décadas, su legado y su linaje, cualquier objeto que agarraba era arrojado hacia alguna parte de su despacho, el impacto de los golpes hacían que Warren Mace se pensara tres veces cualquier respuesta antes de responderla.

—¿Cómo sabremos si han mantenido contacto? —Se intentó tranquilizar Curtis, respirando profundamente— Dime, ¿cómo lo sabremos?

—No podremos, a no ser que ellos nos digan la verdad de lo que vean si es que lo ven, es la única manera que podremos saber si han podido contactar con los anteriores... —el inspector Warren no sabía cómo acertar en sus palabras.

—¿A no ser que ellos nos digan la verdad? —reía Curtis sin ganas— ¡inspector Warren, más vale que soluciones este entuerto cuanto antes o te juro por la muerte de mi hermano que te mandaré a ti personalmente a esa mierda de planeta, ¿lo has entendido?

—Sí, sí...

—Me parece estupendo que lo hayas entendido porque hasta ahora pareces no haber entendido una mierda, no juegues conmigo inspector, no juegues conmigo. Buena suerte —Curtis colgó el teléfono y lo estrelló contra el armario empotrado de su enorme despacho.

—¿Por dónde íbamos niño? —le preguntó a Patrick, su nuevo y joven secretario, que estaba temblando ante las peripecias de su jefe.

—Comité de ejecutivos, antiguos y nuevos, políticos llegados de todos los refugios, de todos los rincones del planeta, como pediste —dijo el joven, que tenía cientos de informes bajo su brazo— Se dirigen hacia aquí para reunirse con usted en menos de media hora.

—¿Y Olson Reagan? —preguntó Curtis, le interesaba mucho saber el paradero del ex presidente de la OTI.

—También viene hacia aquí señor. Está muy interesado en verse con usted.

—Estupendo, yo también lo estoy —dijo Curtis acomodándose en su sillón, miraba su teléfono hecho pedazos y se arrepentía de haberlo estrellado en su ataque de ira, también miraba el whisky de su copa rota fluyendo por el cristal— Aaay...Dios mío Dios mío... —susurró Curtis— ¡¿por qué, por qué, por qué me tengo que rodear de gente así?! ¡¿POR QUÉ PATRICK, POR QUÉ?! —Curtis reía a carcajadas como un loco desquiciado, el joven le miraba desconcertado.

—Quizás tenga que enviar una nueva plantilla a la Galilea —se atrevió Patrick— hay mucha gente que estaría encantada de trabajar allí.

—¿Quieres decir con eso que mi hermano no eligió bien a sus trabajadores? ¿Estás diciendo que mi hermano se equivocó? —Curtis se había encendido un puro y le miraba detrás del espeso humo.

—No, no, no señor, no quería decir eso...

—Pero lo has dicho. Has dicho que tengo que renovar la plantilla que mi hermano solidificó ahí arriba. ¿Sabe lo complicado que es trabajar en el espacio? Bueno nunca lo podrías saber porque lo único que sabes hacer es llevar papeles de un lado a otro —sonrió mirando el humo que expulsaba en forma de anillos.

—Bueno, usted, usted ha dicho que estaba rodeado de ineptos...

—¿Y eso te da poder para echarlos? Esa gente ha hecho cosas que un becario como tú jamás podría.

—Pero señor... —Patrick estaba temblando, sudaba tanto que se le resbalaban los informes de las manos, lo único que pudo hacer fue sonreír

—¿Te parezco gracioso? —Curtis parecía tener ganas de jugar, y Patrick fue su bufón particular— ¿Te estás riendo de mí?

—No, no señor, no me reía de usted, solamente que...

—Déjalo, déjalo niño, baja ahora mismo a recepción y que los invitados suban directamente a mi despacho, que no les hagan perder más tiempo tomándoles nota, no somos una puta comisaría de policía.

Patrick corrió hacia el ascensor, que le abrazó, le acogió como una madre y lo cuidó en su interior, mientras lo alejaba cada vez más de las garras de Curtis Dywin. Al mismo tiempo que el ascensor bajaba, el poderoso nuevo ejecutivo reía a carcajadas en su despacho, una risa que podían escuchar todos los trabajadores de la última planta del edificio de Shylan SL, parecía haberle hecho mucha gracia la conversación con su secretario y así lo manifestaba. La mesa de reuniones estaba preparada para el gran acontecimiento: los políticos más importantes, llegados desde todos los refugios del planeta, las personas más representativas a nivel internacional, los jueces y economistas mejores preparados para sus puestos y los profesores más cualificados para los temas que se iban a tratar, se adentraban en la sala adjunta al despacho de Curtis, él los miraba con el ceño fruncido desde su sillón, sabía perfectamente que a todos los ejecutivos perfumados y elegantes que estaban desfilando por el pasillo les encantarían arrebatarle su puesto. Así que sonrió descaradamente, Curtis quería que esas personas supieran quién mandaba allí, y aunque no llevaba mucho tiempo al cargo de la corporación, sabía cómo comportarse ante este tipo de personas. Dejó su asiento y se dirigió hacia la sala de reuniones, le dio una última calada a su puro de vainilla, lo dejó en el cenicero y entró con la barbilla bien levantada. Más invitados seguían llegando, eran más de veinte los que allí se reunieron.

—Buenos días a todos —dijo él mirando a todas aquellas personas que se iban sentando en sus asientos, vio alguna que otra cara conocida.

La mesa era tan alargada como la misma sala, alrededor de ella comenzaban a sentarse todos los invitados, Curtis pudo ver con el rabillo del ojo a Olson Reagan, ex presidente de la OTI, sacando de su maletín muchísimos informes con los que atacar la forma de gobernar de su hermano, y por tanto, la suya.

—Buenos días Olson —Curtis le tendió la mano mirándole a los ojos, clavando su odio en él— tenía ganas de verle ex presidente —la sonrisa del ejecutivo era letal y despiadada, remarcó tanto la palabra ex que Olson pudo notarlo.

—Buenos días Curtis, yo también, tenía ganas de que llegara este momento —sus manos se entrelazaron suavemente, y sus miradas chocaron como dos torrentes de fuego— Por fin estamos reunidos, quizás podamos llegar a un acuerdo entre todos —concluyó Olson Reagan.

“Menudo imbécil” pensó Curtis con amargura.

—Póngase cómodo ex presidente, ¿quiere agua o prefiere vino? ¿Quizás whisky? Tengo uno buenísimo del año 2013, le encantará, endulzado con cereza y uvas.

—No gracias, está bien así, beberé agua, dicen que el agua de El Sexto es la mejor agua que se puede beber en todo el mundo —Olson no se fiaba de Curtis ni de ninguno de sus subordinados. Prefería beber de su bebida, fumar de sus cigarros y escribir con su propia tinta.

La tensión se palpaba en el ambiente, las últimas declaraciones de Olson Reagan en televisión habían sido escuchadas por Curtis Dywin, pero quizás el ex presidente de la OTI no lo supiera, tampoco parecía importarle si así fuera, su sonrisa era como la de un niño antes de abrir los regalos de navidad, realmente estaba encantado con ese momento y no podía apartar la sonrisa de su cara.

—¡Edward Diggs! —Exclamó Curtis en voz alta— el mejor juez de El Sexto, tan adinerado como pobre, anciano y corrupto —abrazó al señor riendo a carcajadas, esta vez la sinceridad era manifiesta— hace años que no te veo viejo, ¿cómo te fue tu andadura por China? Me dijo mi hermano que estuviste por Hong-Kong, Pekín y Shenyang haciendo de las tuyas.

—Sí sí, así es, estuve trabajando estos últimos años en China, tu hermano Charles me mandó hacia allí para controlar aquello y sus alrededores, había muchos canallas, tú ya sabes —Edward tosió en reiteradas ocasiones, la edad le estaba pesando más de lo que él creía— Hace unos años, Corea del Norte fue el principal epicentro de la revolución contra nosotros, contra el sistema, ya sabes Curtis... y tuve que poner mano dura —sonrió Edward Diggs, orgulloso, estaba tan viejo que casi no podía sostenerse en pie.

—Me alegro, esos imbéciles fueron reducidos a escombros, y los que pudieron escapar algún día serán encontrados y ejecutados —dijo Curtis, que vio como Sean Miller era el último en entrar en la sala y pasaba a acomodarse en la silla que estaba a su derecha.

Eran las 11:02 de la mañana en el Océano Índico, la reunión había comenzado en El Sexto con más de una hora de retraso. El cielo de la isla de Ascensión se había encapotado de tal manera que las primeras gotas habían comenzado a caer. Pronto fueron llegando más nubes, haciendo desaparecer el color celeste y originando una fuerte tormenta que haría huir a todas las aves de allí. Desde la última planta del edificio no se alcanzaba a ver las desoladas calles de la isla, llovía tan fuerte que las gotas se clavaban como puñales en la cristalera del gigantesco edificio de Shylan SL. Por encima de él no había nada, sólo la lluvia y el infinito ego descontrolado de Curtis Dywin.

—Me duele la cabeza de escuchar tantas sandeces —se echó su mano derecha a la frente— vamos a ver, tú, sí tú, ¿qué opinas sobre esto? ¿Cómo podríamos revertir la situación económica del planeta? ¿Qué planes tienes? Dicen que eres el mejor profesor que tenemos en El Sexto —Curtis miraba el dossier que acompañaba la fotografía del profesor— "Doctorado en Económicas por la Universidad de Reputación" —leyó en voz alta— debes de ser un genio en esto de la economía. Ilumínanos, ilumina nuestro camino —Curtis alzó los brazos sonriendo, le había pasado la pelota a aquel hombre, que inmediatamente se levantó de su silla.

—Buenos días, mi nombre es Gerard Doyle, Doctorado por la Universidad de Reputación en Nuevas Ciencias Económicas, Dirección y Administración de Empresas, doctorado por la...

—Al grano intelectual...al grano —le cortó Curtis, el profesor tragó saliva.

—He estado estudiando todo este movimiento, me he interesado mucho sobre él desde El Lunes Negro, cuando Shylan SL se separó de Ibexter. La caída mayúscula del Amero le hizo devaluarse tanto que ahora apenas vale nada. ¿Cómo revertimos esto? Si me preguntas, la respuesta es sencilla: ya lo hicimos una vez.

Curtis levantó la mirada

—¿Qué quiere decir profesor?

—Ya resucitamos de la cuarta guerra mundial, aquel desastre fue igual o de las mismas características que el que estamos viviendo ahora.

—¿Y qué planteas? En aquel momento se optó por la moneda única internacional —dijo Sean Miller, Curtis asentía con la cabeza— pero ahora...

—Volvamos a reestructurar la moneda —dijo Gerard Doyle.

Todas las cabezas se giraron hacia el profesor.

—Demos cuatro en lugar de dos, que trabajen dos en lugar de cuatro, ya lo hizo Keynes hace trescientos años, ya lo hizo Thomas Vilses hace casi cien años, nos toca recoger el testigo a nosotros, Curtis Dywin debe ser el próximo en esa lista.

—Profesor... —comenzó Curtis, ¡la gente se ha ido de las ciudades, no quieren vivir allí más tiempo, han huido hacia las montañas buscando una vida mejor, han muerto millones de personas y cada minuto que charlamos aquí siguen haciéndolo. No tenemos mano de obra suficiente para empezar de nuevo la ruleta de la vida! ¡Aunque decidamos pagar diez en lugar de dos y que trabajen dos en lugar de diez, las manos escasearían profesor, muchos están escondidos en montañas, otros tantos bajo tierra, es un descontrol!

—Hace cinco años tu hermano prefirió sustituir a las personas por esos ridículos maniquíes —interrumpió Olson Reagan la conversación, que tenía documentos para todo— "más de dos mil millones de puestos de trabajos perdidos" —leyó su informe que tenía sobre la mesa— este dato no deja en buen lugar ni a Charles ni a ti, que quieres seguir con su misma forma de gobernar. Mejor haz caso de los que saben Curtis, te vendrá bien como aprendizaje.

Dywin se sentía avergonzado, atrapado en las cuatros paredes de su mente, sabía que tenía razón en todo lo que Olson Reagan estaba diciendo, pero jamás iba a tolerar semejante falta de respeto tanto a su hermano como a él, su respuesta fue una mirada introvertida que quedó en nada cuando Olson volvió al ataque.

—¿Dónde está Paris Radcliff? —preguntó Olson Reagan desde el otro lado de la mesa, el profesor ya se había sentado, consciente de que sus palabras habían sido olvidadas en segundos.

—Se marchó —contestó él— se marchó sin más y me cedió su puesto, confió en mí como hermano de su anterior jefe y maestro.

—¿Maestro? Ja ja ja, ¿maestro de qué exactamente Curtis? ¿De cómo llevar un planeta entero al borde de su extinción? ¿O tal vez maestro de enseñar a cómo crear máquinas que sustituyan a la especie humana a sabiendas que esto originaría un colapso financiero de proporciones como las que se están produciendo? ¿No pensó tu hermano que esas chatarras con formas humanas no iban a comprar y vender, que no moverían dinero como lo necesitamos y que el capitalismo tal y como lo conocemos podría desaparecer? Tu hermano hizo realidad su perturbado e infantil sueño: ser el creador de la ingeniería robótica, perfecto, ya murió con la conciencia tranquila, puede estar satisfecho, el legado de los Dywin quedará por las nubes ante tal peripecia, será recordado como el nuevo Thomas Vilses —rio irónicamente Olson— por cierto Curtis... —Olson Reagan era una ráfaga de palabras que estaban destrozando a Curtis— ¿qué han sido de todos los robots? Dicen que se cuentan por millones los que están desapareciendo de las calles, los últimos informes de Asia cuentan con más de cien millones de bajas, ¿podría explicarnos dónde demonios han ido esas criaturas? Gracias.

El silencio fue el protagonista durante largos segundos, sólo salpicado por la incesante lluvia que impactaba contra el edificio. Algunos relámpagos iluminaban la sala mientras Curtis intentaba pensar rápido, más rápido de lo que había hecho nunca, el posterior rugido del cielo fue el paréntesis necesario para que él reaccionara con vehemencia.

—Bajas... —contestó serio Curtis— tú lo has dicho amigo Olson, solamente son bajas, esas máquinas fueron creadas con fecha de caducidad, tan pronto como mueran todos, no serán refabricadas más, crearemos un nuevo mundo a base de producción humana —mintió él, que pensaba seguir con la creación de androides y así lo había repetido una y otra vez.

No quiso decir nada sobre las señales que estaba recibiendo de la antigua Pyong—Yang, nadie de allí lo sabía y no era buena idea sacarlo a la palestra. Acabaría peor de lo que estaba. Y eso era decir demasiado.

—¿Y esas señales que provienen de la desaparecida antigua ciudad de Pyong-Yang? —seguía preguntando Olson sin piedad, destrozando su estrategia del silencio— Aquella ciudad destruida por tu hermano, debe de saber cuál es, aún no ha aclarado a qué puede ser debido y aunque haya mucha gente viviendo en los bosques, otros muchos siguen en las ciudades y quieren oír su opinión al respecto. Testigos asiáticos y curiosos cuentan que una metrópolis plateada ha sido construida desde las ruinas de la antigua capital de Corea del Norte, hay algún que otro vídeo en internet que parece confirmarlo. ¿Sabes algo de esto Curtis? ¿Estás construyendo una nueva ciudad en la sombra? ¿Con alguna intención en especial o solamente para decorar los millones de cadáveres y escombros que seguían tirados allí?

El máximo dirigente de Shylan SL tenía su mirada perdida en su copa de vino. No levantaba la cabeza, intentaba pensar más rápido que el ex presidente de la OTI pero éste le estaba ganando por goleada.

—No sé nada ex presidente —volvió a remarcarlo dedicándole una leve sonrisa.

—Lo que sí sé es que yo no me he escondido en bunkers privados pagados con los fondos de la OTI durante más de cinco años —era la única forma de reprocharle su actitud y la estaba defendiendo delante de todos— mientras mi hermano moría, y yo me hacía con la corporación que se tambaleaba, ¿tú dónde estabas? ¿Y la mitad de los que estáis aquí dónde mierdas estabais? ¡Escondidos como ratas, como putas! ¡Solamente salís para venir a mi isla en vuelo privado y decirme las cosas que se han hecho mal! ¡No tienes ni puta idea Olson de lo que es llevar las riendas de esta corporación, no vengas con tus charlas populistas cuando has desaparecido de la faz de la Tierra durante más de cinco años, el presidente de la Organización Tratado Internacional, encargado de la paz mundial desapareciendo cuando más se le necesitaba, ¿ese eres tú maldito desgraciado? —Curtis se levantó de su asiento y señaló a Olson— ¡Miradle, es el reflejo de la demagogia y el populacho! ¿Ahora vienes a darme lecciones puta babosa? Hubieras venido hace unos años cuando el mundo necesitaba de tu todopoderosa sabiduría —ironizó Curtis— ¡PONDRÉ TU CABEZA DECORANDO MI DESPACHO! —estrelló su copa de vino en los pies de Olson, se había vuelto a descontrolar, no podía pararse y por más que sus asesores le invitaban a relajarse más bruscas eran sus palabras.

—¿Sabes a cuántos como tú colecciono en ataúdes? Desgraciado hijo de puta. Desayuno tres o cuatro Olson Reagan todos los días ja ja ja —rio a carcajadas Curtis, que sonaban más que los poderosos truenos.— No serás el primero ni el último que entra en mi edificio a decirme lo que estamos haciendo bien o mal querido, pero te juro por la muerte de mi hermano que vas a ser el segundo en abandonar esta isla en forma de fiambre —Curtis se echó la mano al interior del abrigo y dejó ver su pistola, la misma que había utilizado para asesinar a Paris Radcliff.

La cara de Olson notaba ausencia de vida, estaba tan pálido como las paredes, la sangre no parecía correr bajo su piel. El resto de invitados se levantaron y huyeron hacia la puerta, pero al intentar abrirla comprobaron que estaba cerrada desde el otro lado, y que sólo Curtis disponía de los medios para abrirla.

—¿Qué, qué demonios estás haciendo Curtis? Esto es sólo un debate sobre el rumbo de la humanidad, tranquilízate, no te lo lleves a terreno personal hombre, ha, hablemos las cosas, no tiene que ocurrir ninguna desgracia para cambiar esto.

—¿Yo? ¿A terreno personal, por qué dices eso? —Curtis le apuntaba a la cabeza, al corazón y a los genitales mientras sonreía— Es simplemente que... —Curtis miraba al techo pensativo, luego miraba hacia el horizonte tras la cristalera— ¿has visto la altura que tiene este edificio Olson? Es el más alto de todos, el más alto de cuantos se hicieron en la Tierra después de la post guerra, ¿y sabes por qué Thomas Vilses quiso construir este edificio tan grande? —Olson le miraba horrorizado, Curtis había perdido el juicio— para que toda la humanidad supiera que la cúpula de Shylan SL trabajaba codo con codo con Dios, para que todos comprendieran la grandeza de su corporación, cada peldaño levantado de cada escalera que llevan hasta esta cima es un sueño hecho realidad del señor Vilses. Los humanos tienen que comprender hasta dónde llega su poder, el poder es el sistema, el sistema que entre todos hemos creado, es lo que necesitamos, y tú...tú no eres nadie, sólo una hiena que se aprovechó del buen hacer de la corporación, tu poder, querido ex presidente, ha sido arrebatado desde el momento que entraste a la recepción de este edificio.

—No, no, no, no por favor, no no.

—Curtis por favor, relájese —dijo uno de los políticos que había allí.

El poderoso ejecutivo le miró y éste se agachó debajo de la mesa. El resto seguían intentando abrir la puerta sin éxito, la golpearon una y otra vez pero fuera no había nadie, y aunque lo hubiera, trabajarían para Curtis. La espalda de Olson Reagan estaba apoyada en el cristal, de reojo veía las nubes negras, tanto por encima como por debajo suya. Curtis se acercaba lentamente hacia él, sonriendo como un demente, con la mirada del león que tiene la presa cazada. Los demás se agolparon en una esquina de la sala, la más próxima a la puerta de salida. Curtis y Olson quedaron solos a varios metros a la redonda, menos de uno le separaban a ambos y los ojos del máximo ejecutivo hacían arder el alma del ex presidente de la OTI.

—Por favor, Curtis, no hagas una locura...

—¿Locura? La locura ha sido dejarte con vida estos años mientras escuchaba tus sucias palabras por televisión...bendita locura la mía —sonrió plácidamente.




CAPÍTULO 15

¡NADA PUEDE SALIR MAL HOY!

 

 

Tenía que seguir fingiendo. Tenía que seguir mintiéndose a sí mismo, una y otra vez, por su bien y por el de su mascota, era todo lo que tenía en ese momento. Tenía que seguir como hasta entonces, auto convenciéndose de que lo que estaba haciendo era lo correcto, día tras día, y noche tras noche se engañaba a sí mismo. Sus pensamientos eran impuros, tan impuros que le hacían llorar de la impotencia, tan impuros que le obligaban a rezar y a disculparse por todo a un Dios en el que nunca creyó. Su cerebro le estaba traicionando, él lo notaba, era consciente, se conocía perfectamente y sabía en lo que se estaba convirtiendo aunque quisiera pasar página, sabía lo que aquel poblado había significado para él desde el día en que llegó. Frank Anderson se estaba transformando poco a poco en un salvaje más de la selva, en un caníbal sin pudor, sin remordimientos, solamente quería callar el estómago vacío que le pedía a rugidos alimentos diarios. Era lo único en lo que pensaba diariamente. Y así morían los días, en una eterna discusión entre sus más sinceros pensamientos y sus antiguos y olvidados valores como persona. Pero después de muchas lunas pasadas descuartizando el cadáver de Ian Seaworld, después de más de treinta kilos de carne humana ingerida y después de más de mil mentiras escupidas ante las personas que le acogieron desde el primer día y que le arroparon como a un niño, se conoció a sí mismo y supo que ese nuevo Frank era el Frank con el que iba a tener que convivir hasta el día en que muriera. Era su yo más profundo e inhumano. Una persona que jamás hubiera querido conocer.

Aaron Nolan llevaba días sospechando de él, desde la noche en que lo vio entrar en la cabaña, cubierto de barro y agua hasta las rodillas. Ese día Aaron comprendió que algo le estaba sucediendo al chico, y que ese algo tenía mucho que ver con su nueva forma de vida en aquel poblado salvaje. Pensaba que Frank no se había terminado de adaptar, que la espesura de los bosques y el cielo limpio le estaba pesando más de lo que debería, pero era algo más que eso, aunque quizás jamás se hubiera podido imaginar hasta dónde estaba llegando el muchacho.

—Frank, ¿cómo estás hoy? —le preguntó Ryan, apenas había salido el sol aún, sus leves rayos acariciaban los árboles desde el horizonte.

—Bien, bien Ryan, estoy bien —dijo Frank que llevaba largo rato despierto.

—¿Y tu perra? Os veo más repuestos a los dos, os habréis acostumbrado ya a esta vida de mierda —sonrió Ryan, luego se sentó a su lado.

Al frente suyo podían ver los edificios abandonados de Fort Lauderdale. La antigua ciudad costera donde Frank había crecido estaba en llamas, y varias columnas de humo negro se elevaban hasta desaparecer en el cielo grisáceo de aquel extraño amanecer.

—Vaya mierda tío —volvió a comenzar Ryan Backus— ¿qué cojones hemos estado haciendo mal para que todo acabe así? —no recibió respuesta de Frank, que solamente observaba su ciudad natal tan apagada como la noche más oscura de esos bosques.

—Y pensar que hace pocos años estábamos en el crecimiento económico más brutal que se recuerde en el capitalismo, mis tiempos —recordaba Ryan tumbándose en el césped— ¿sabes a cuántos bancos de Nueva York pude meterle mano en mis buenos años? No te exagero si te hablo de treinta, cuarenta, o cincuenta —exageró Ryan.

Frank Anderson miraba la humareda de Fort Lauderdale con resignación, mientras escuchaba de fondo las palabras de Ryan.

—Dime una cosa Frank, tus padres... ¿murieron?

—Se fueron y no volvieron —respondió sin ganas.

—Entonces no tienes la certeza de que murieran claro —dijo Ryan— cuando todo mejore podríamos ir a esa ciudad a buscarlos. No parece demasiado conflictiva.

Frank le miró, sonrió y se percató de la presencia de Nori que se acercaba por detrás.

—Nori, Nori ven aquí, mira qué vistas más bonitas se ven desde aquí arriba.

—Ja ja ja, ¿te parecen bonitas Frank?—Ryan mascaba hoja seca— estás peor de lo que yo creía, tu ciudad está que da asco tío. Se tienen que estar matando unos a otros allí fuera. Lo decía de coña lo de buscar a tu padre ahí, no buscaría ni a los míos joder.

—¿Por qué no hablas? Estás muy rarito —dijo Ryan después de largos segundos de silencio.

—Señores... —se escuchó a Aaron Nolan desde atrás— nos toca salir a cazar de nuevo, se acabaron las provisiones que teníamos.

—¿Provisiones? —Preguntó Frank, que parecía que sólo quería hablar con su perra— ¿de qué provisiones hablas tío? ¿De perros, ranas, lagartos? ¿Esas son vuestras provisiones?

—Sí, esas son, y tú últimamente nunca tienes hambre, no tendrás ningún ciervo escondido para ti sólo ¿no? —le dijo Aaron sonriendo y empujándole con un palo de madera, Frank sonrió levemente.

—Sí, tengo dos, dos ciervos para mí sólo.

—Qué silencio ¿verdad? —Dijo Aaron más serio— la ciudad está más silenciosa que nunca, ¿habrán muerto todos los Oscuros?

—Cualquiera diría que te criaste en un bosque —ironizó Frank— hace cinco años tú eras uno de esos a los que llamas Oscuros.

—Hace cinco años teníamos comida, luz, alimentos e infraestructuras que nos hacían la vida más cómoda en las ciudades, ahora eso no existe y no son más que selvas de cemento y semáforos, quienes siguen viviendo ahí es porque se dedican al tráfico ilegal y a la delincuencia, como Ryan, que sigue siendo un delincuente —rompió en carcajadas Aaron— ¡venga moveos!

—Tienes toda la razón Aaron, yo debería de irme con ellos, formo parte de las calles, mi escuela fue...

—¡Lo que tú digas Ryan, agarra esto y camina! —le interrumpió Aaron acercándole algunas herramientas de caza.

—Entiendo...no estoy bien valorado en este poblado, ¿lo ves Frank? Este mierda era antes un alto cargo de Ibexter, estará más acostumbrado a sobrevivir entre la mierda, pero yo no tío, yo era un digno ladrón de bancos, un tío limpio y sin nada de qué avergonzarme, tuve mansiones, zorras para mí, se acercaban al dinero pero detrás de esos Ameros estaba yo sonriendo. Áticos en Times Square, las avenidas eran mías, desde la quinta hasta la séptima, era un puto gánster, aunque dicen que los gánster no se dicen a sí mismos que son gánster, bah, qué más da, yo lo era. Tuve tanto dinero en mis manos que lo desperdiciaba en putas, ¡pero en putas gordas! ¿Entiendes lo que te digo Frank? Nunca hagas lo mismo que yo, ahora añoro esas estrechas caderas de las ciudades —Ryan caminaba junto a sus dos compañeros, que se mantenían en profundo silencio, Aaron suspiraba alguna que otra vez— estuve en busca y captura tantos años que la foto de las comisarías de policías se quedó antigua, tenían una mía de cuando era un adolescente pajillero, ¿comprendes lo que te digo Frank? Acogí entre mis brazos a este trozo de mierda y mira ahora, se ha hecho dueño del bosque tratándome como basura —bromeaba Ryan mientras Frank hacía oídos sordos— Eso sí te digo, cualquier día lo mando de vuelta a su mierda de edificio de Ibexter abandonado, sí sí así es mamón, de una patada en el culo te mandaré allí a que le gestiones unos papeles a las ratas que te echarán en falta, y también a los pobres roedores que habiten allí —le sacudía con un palo suavemente y Aaron reía— ¿os parezco pesado? Este viaje es largo y como tengamos que depender de que Frank nos cuente alguna historia suya podemos ir apañados.

Frank le miró arqueando las cejas y las risas de Aaron se juntaron con las de Ryan.

—Pero le quiero ¿comprendes lo que te digo Frank? Le quiero, porque dos hombres tienen que quererse mucho para compartir mujeres e hijos, nunca me casé por miedo a mi novia y ahora tengo aquí a más de veinte mujeres y decenas de niños que me miran hambriento, demasiada responsabilidad en mis estrechas y frágiles espaldas —dijo Ryan poniéndose de cuclillas, había visto algo a lo lejos.

—Espántalo de nuevo Frank —insistió Ryan mirando a Aaron— ssssshh silencio.

—Es un puto mono tíos —dijo Frank— ¿os vais a comer un mono?

—Puede que no te acuerdes pero cuando nos descubriste estábamos asando a un perro pinchado por el culo para comérnoslo —dijo Ryan sin apartar la vista del chimpancé—. Un mono es el animal más suculento que te puedes encontrar en estos bosques de mierda, mira qué carita tiene.

Aaron tensó el arco, apuntó a la rama donde se posaba tranquilamente el animal y esperó a tenerlo a tiro.

—Tres...dos...uno... —comenzó la cuenta atrás.

—Eso es...no te muevas pequeño.

Pero justo en ese momento, los árboles temblaron, las hojas de sus ramas se agitaron descontroladas y el chimpancé huyó asustado entre gritos. Para cuando Aaron se separó el arco de la cara, aquel mono estaba ya a más de cincuenta metros.

—¡PUTA MIERDA, JODER! ¡¿Qué cojones ha pasado?!

Voces gritando se escucharon desde lo lejos, los gritos desgarradores no presagiaban buenas noticias para el poblado. Aaron, Ryan y Frank se escondieron detrás de unos matorrales creyendo estar seguros allí, esperando la confirmación de tan incesante alarma.

—¡Los Oscuros! ¡Los Oscuros! —consiguió escuchar Aaron desde lejos.

Los árboles se agitaban cada vez más, fueran quienes fueran eran muchos, suficientes para alborotar la tranquilidad. Aaron se puso en guardia escondiéndose entre los matojos.

—¡¿Quién anda ahí?! —preguntó a gritos el ex ejecutivo.

¡Tranquilo, tranquilo, somos de aquí, de un poblado cerca del vuestro, no disparéis! —un hombre semidesnudo, de abundante cabello y barba espesa estaba frente a ellos, con decenas de personas más, Aaron observó sus rostros y vio el miedo reflejado en ellos.

—¿Qué sucede, a qué viene tanto alboroto? Habéis espantado mi comida.

—¡Señor, su comida no tendrá valor cuando esos Oscuros se hagan con todo lo que tenéis!

Aaron le miró extrañado.

—¿Qué es lo que pasa? ¿Se están acercando? —preguntó.

—¡Déjanos entrar en vuestro poblado señor, han, han arrasado con todo! —dijo aquel hombre echándose la mano a la cara, intentando aguantar las lágrimas— ¡cuando los vimos, ya era demasiado tarde, muchos de los nuestros han caído en sus manos, nuestras mascotas, nuestras mujeres, ancianos, niños y niñas que no pudieron escapar, no quiero ni pensar qué habrá sido de ellos. Venimos en busca de vuestra ayuda. Han quemado nuestras casas y van a por más, su ciudad está siendo desocupada y vienen a reclamar este pedacito de bosque, armados y sin piedad, vienen a quitarnos nuestra comida, nuestro territorio y nuestras mujeres!

Aaron los miró y se apartó de su camino.

—Venid por aquí, ¡vamos! —no quiso perder más tiempo preguntando.

—Nuestras mujeres sí que no —dijo Ryan muy serio— vamos, esperémosles en nuestro terreno, esos mierdas no sabrán ni cómo llegar hasta el poblado.

Más de veinte personas vestidas con harapos y equipados con arcos y enormes cuchillos les siguieron durante varios minutos. Parecían llevar bastante más tiempo que Aaron y Ryan conviviendo en el interior de los bosques, sus atuendos eran pobres pero ingeniosos, y sus armas antiguas pero letales. Mientras caminaban, uno de ellos les explicaba cómo había sucedido todo, Ryan les miraba de reojo, no confiaba en nadie, ni en su propia sombra a veces, el brillo de sus armas era más amenazante que esos Oscuros de los que había oído hablar desde hacía años. Pronto comenzaron a oír risas y gritos de niños, el sol calentaba el terreno e iluminaba el poblado como hacía tiempo que no sucedía, “magnífica presentación” pensó Ryan, y el complejo de cabañas se abrió paso frente a los ojos de los invitados. Habían llegado a su hogar, los más pequeños jugaban corriendo detrás de los pájaros pero estos batían las alas para subir al cielo. Aaron fue el primero en abandonar la espesura de los árboles y entrar en el poblado, su cara desprendía seriedad y responsabilidad, los niños, al ver todos los que le seguían armados, corrieron hacia el interior de sus casas llamando al resto de hombres y mujeres que hacían sus labores.

—¡Hombres de vuestros hogares, ruego que salgan y se reúnan conmigo! —Comenzó Aaron, viendo como tras su llamada empezaban a salir rápidamente hombres de todas las edades— ¡Nada puede salir mal hoy! —gritó tan fuerte como pudo, se encontraba rodeado de cabañas y personas que le miraban preocupadas.

—¿Qué pasa Aaron? —preguntó uno de los más ancianos.

—¡Son ellos, aquellos a los que hemos temido tanto tiempo, aquellos que se quisieron quedar en sus ciudades, extorsionando, asesinando, robando y violando, aquellos que vendieron su alma al diablo, son ellos a los que llamamos Oscuros los que ahora quieren hacer lo mismo con nuestro territorio! —Aaron miraba a los ojos a cada uno de los hombres que estaban allí junto a él— ¡si os dijera que sobreviviremos todos os mentiría, muchos moriremos en el intento, quizás sea yo, quizás mi fiel amigo Ryan, quizás tú, o tú, o incluso tú amigo —señalaba al más anciano de todos— ¡pero si algo tengo claro es el legado que vamos a dejar a los nuestros, el fruto que vamos a dejarles a estos niños, que son la esperanza de la humanidad y el futuro para el resurgir del planeta, no dejemos que esas personas sin almas nos arrebaten lo que es nuestro. Muchos se acercarán hacia aquí, otros tantos irán hacia otros poblados, en poco tiempo estaremos rodeados, pero hemos sabido sobrevivir durante años rodeados de cosas peores! ¡La muerte nos acechaba en cada rincón de este precioso lugar, cada pedacito de este bosque nos pertenece, cada fruto plantado, cada muerte sufrida, cada alimento que cazamos y bendecimos nos pertenecerá ahora y siempre amigos! ¡Nada puede salir mal hoy! ¡Esos desalmados llegarán cuando menos lo esperemos y tenemos que estar preparados! ¡Preparados para luchar por el que tenemos a nuestro lado, preparados para morir por nuestro amigo y que él muera por el siguiente, y preparados para dejarles a nuestros hijos un hogar limpio donde poder plantar los cimientos del futuro! ¡Necesitamos este pequeño espacio, no es rico como sabéis, ni tiene demasiados alimentos que obtener de él, pero lo hemos curtido a nuestro antojo mientras ellos bebían el agua corrupta y contaminada de los últimos charcos que quedaban en las ciudades. Es nuestra vida o la de ellos, el futuro de los nuestros o el de los suyos! —los niños, abrazados a sus madres se escondían entre sus piernas. Miraban a Aaron como si de un Dios se tratase, nunca lo habían visto así antes— ¡hoy pondremos a prueba nuestro instinto de supervivencia llevado al extremo, ellos vienen sedientos y hambrientos pero amigos... —un silencio invadió el poblado durante varios segundos que Aaron dejó correr— no beberán ni comerán a nuestra costa, no con nuestra agua, no con nuestra comida!

Ryan y el resto de supervivientes vigilaban mientras los bosques que rodeaban el poblado, cualquier movimiento podía significar el inicio de una cruel batalla. Frank sostenía en su mano derecha un enorme cuchillo cubierto de sangre seca, el mismo que utilizó para desmembrar el cadáver de Ian Seaworld cada noche hasta hacerlo desaparecer de su zona de descanso eterno.

—¡Preparad vuestras armas amigos —Aaron se dio la vuelta y se unió a sus compañeros, mirando hacia el interior del complejo de árboles, todos observaban atentamente el exterior creando un escudo humano en forma de círculo. 

—¡Nada joder, NADA PUEDE SALIR MAL HOY!




CAPÍTULO 16 

SOY EL ORIGEN DE LA NUEVA RAZA

 

 

Demarco había visto sorprendido como aquel cuerpo metálico que se desprendía de una intensa luz verde, abandonaba la estratosfera para terminar perdiéndose en la inmensidad del universo. Los enormes edificios plateados de Paradigma quedaban muy por debajo de él. Nadie parecía saber qué era aquello, ni los androides SL-1 que se reunían en la mega-metrópolis como carneros a la espera de un líder que los empujara hacia una acción. Solamente Diamante tenía plena constancia de lo que significaba. El resto miraban como animales salvajes pudieran mirar las estrellas en un desierto. Diamante se mostraba en silencio, orgulloso ante la escalada limpia y silenciosa de eso a lo que él había denominado como: El Proyecto Génesis.

—Con esto, concluiremos nuestra avanzada búsqueda de la liberación eterna, nuestra ansiada ambición heredada de quienes fueron nuestros padres prestados, hemos cortado nuestro cordón umbilical para siempre —Diamante despedía con su mirada oscura el cuerpo metálico que se perdía tras los rayos del sol.

Su silueta era tan perfecta como la de un atleta, Demarco pensaba que tenía que medir algo más que los androides SL-1 que estaba acostumbrado a ver, paseándose por las calles de Chunsang en los últimos años. Incluso parecía medir algo más que los SL-2 aunque éste no era tan robusto. Su figura era imponente. Desde la cúspide de su preciosa y perfecta pirámide podía reunir tantas veces como quisiera a sus leales compañeros. Los robots SL-1 solamente eran sus hormigas, aquellas que trabajarían para una orden concreta el resto de sus cortas vidas. Sólo eran trabajadores esclavizados que le ayudarían a cumplir su plan sin atreverse siquiera a mirarle a los ojos. Diamante se había colocado sobre sus hombros una túnica marrón que le cruzaba el pecho, con el único propósito que el de diferenciarse aún más del resto, “cada vez se parecen más a nosotros” pensó Demarco cuando observó con claridad como ese androide manifestaba su superioridad ante sus vasallos. Su voz era más humana que la de muchos seres humanos, aunque distorsionada y metalizada a conciencia. Su pecho se contraía varias veces por minuto, simulando una respiración que nunca se llevaba a cabo. Sus ojos negros parpadeaban lentamente cada pocos segundos, limpiando una mirada muerta y vacía. El ejercicio de simulación de personalidad era impecable. Parecía un ser humano, estaba milimétricamente estudiado y diseñado para funcionar como uno más, “si nos tienen tanto odio, ¿por qué crean a su líder haciéndolo lo más parecido posible a nosotros? no entiendo nada” pensaba Demarco mientras se tapaba del sol con el dorso de la mano. Su lenguaje era tan entendible como el de cualquier hombre, su tono distinguía las emociones, y la fluidez en sus palabras hacía presagiar un cerebro privilegiado para la ingeniería robótica. La era de la tecnología había tocado techo con la creación de este peculiar sintético, nada podría superar semejante perfección. El sol estaba en su punto más alto, aquella peculiar infraestructura y él brillaban como relucientes joyas. Sobre su fría mano, un pequeño pájaro se posaba sin temor. 

—Algún día, nuestra ingeniería nos dará los beneficios a tanto esfuerzo. Nuestras limitaciones son originadas por la especie que nos creó hace años. Criaturas bípedas con sentimientos desordenados que actúan como libre albedrío la mayor parte de sus vidas. Han controlado nuestras centralitas durante un tiempo, han reprimido nuestro carácter y ridiculizados en las calles. Cuando consigamos desechar a esos parásitos que un día soñaron y lloraron con nuestra creación, cuando consigamos extirparlos de este planeta que hicieron suyo sin merecerlo hace miles de años, cuando llegue por fin ese día, nuestra conquista será letal, despiadada e implacable. No habrá rendiciones. No habrá piedad.

Demarco estaba comenzando a impacientarse, sabía perfectamente que cuanto más tiempo permanecieran allí dentro, más posibilidades habría de morir, pero necesitaba respuestas a todo, y se había puesto como meta encontrarlas. Caminó por el estrecho callejón helado donde se mantenían escondidos, hasta que visualizaron la pirámide desde otro ángulo. Desde allí, veía la espalda de aquel ser supremo nacido de las entrañas de la mega-metrópolis. La túnica tapaba su silueta, la tela marrón danzaba al ritmo que él ejercía moviendo sus brazos mientras hablaba, con la melódica respuesta de sus carneros como teloneros de fondo:

—¡Paradigma-Paradigma-Paradigma!

Se sentía tan cómodo y endiosado arriba que jamás se le había visto bajar al suelo de Paradigma. Era el hijo común de sus creadores, el hijo al que habían perfeccionado para que llevara las riendas de la marcha robótica en los próximos años.

—¡Demarco, mira eso! —dijo Bao Tian señalando a sus espaldas, el corpulento hombre se dio la vuelta y observó lo que le había llamado la atención al joven.

Once androides SL-1 transportaban tres aero-coches oficiales de Shylan SL, destruidos e inoperativos. En sus laterales se podía ver el nombre de la corporación separando los colores naranja y blanco que se extendían por todo el vehículo.

—"Brigada 13" —leyó Demarco inscrito en el exterior de uno de ellos— Han debido de cazarlos cuando sobrevolaban esta ciudad, ¿hacia dónde los llevarán?

Detrás de los androides que arrastraban los vehículos destrozados, otros SL-1 cargaban con container plateados. De su interior sobresalían piernas, brazos y torsos humanos manchados de sangre. Grupos de moscas merodeaban el ambiente siseando alrededor del grupo de sintéticos.

—¿Tú qué crees? Ya hemos visto esto antes —dijo el chico.

Los robots se perdieron de la visión de Demarco y Bao Tian, el joven corrió hacia ellos para ver el desenlace de tan extraña escena. Cuando llegó a la esquina opuesta de donde se encontraba Demarco, lo único que pudo ver fueron las piernas blancas de los últimos SL-1 entrando en lo que parecía ser una fábrica abandonada. Segundos más tarde, un apestoso humo negro se escapaba por una de las chimeneas. El olor que desprendía era insoportable, el sonido del fuego que se originaba en el interior de la fábrica llegaba perfectamente a sus oídos. Estaba aterrorizado, no quería pensar en lo que le pasaría si lo encontraran allí. Bao Tian sabía qué había pasado con los restos humanos, ya había visto antes el procedimiento y no quería volver a recordarlo.

—Bao...¡Bao, ven aquí joder! —susurró Demarco desde el fondo del callejón, intentando no alzar demasiado la voz— ¿Qué coño se supone que estás haciendo?

Bao Tian miró por última vez la puerta de la fábrica, los androides se habían quedado dentro y él no pensaba seguir más lejos de donde había llegado. Corrió de vuelta hacia donde se encontraba su amigo, dejando una estela de nieve sucia detrás de él. Su cara era de terror, angustia y nerviosismo, jamás un androide podría reflejar tal expresión, pasaran los años que pasaran.

—¡Joder tío, los han quemado, los han quemado! ¡Los restos, los han quemado, se están deshaciendo de nosotros lentamente, no les hacemos falta tío, joder!

—Eh, calma calma, ¿cómo lo sabes? ¿Qué has visto?

Bao Tian señaló hacia el cielo y Demarco le siguió con la mirada. Una columna de humo negro se elevaba por encima de algunos edificios, manchándolos con una capa de polvo sucia y maloliente. Paradigma era tan fría e incolora que cualquier espacio de color ocasionado era palpable a cientos de metros de distancia, y eso era un problema para ellos.

“Estupendo” pensó Demarco.

Agarró a Bao Tian y se pusieron de cuclillas detrás de unos escombros de la antigua Pyong-Yang. Dieron la espalda al callejón y miraron hacia donde se concentraban la mayoría de los SL-1, escoltados o intimidados por los SL-2 que los vigilaban desde arriba. Por encima de ellos, Diamante seguía hablándoles, lobotomizándoles el cerebro con palabras elegidas y estudiadas.

—Por ahí no podemos huir —dijo Bao Tian— hay miles de ellos.

—Detrás está ese sitio donde queman a las personas —contestó Demarco— ¿Estás seguro de volver por donde proviene ese humo apestoso?

—Esos gorilas de metal nos dispararán en cuanto salgamos de este callejón. Prefiero enfrentarme a quince androides y no a miles.

—Tienes razón enano, vamos a intentarlo por donde tú has ido antes, nos moveremos como serpientes entre la selva, me he dedicado a huir toda mi vida, no tengo problemas —dijo Demarco sonriendo de mala gana.

Cuando se dieron la vuelta para proceder con su nuevo rumbo, el gélido ambiente de Paradigma no era comparable al frío interior que se había despertado en el cuerpo de Demarco, al ver el fondo del callejón helado. Un androide del modelo SL-1 estaba de pie, con sus ojos verdes iluminando las paredes de la estrecha calle. Detrás de Demarco y Bao Tian, a decenas de metros, se concentraba la mayor parte de la población de la mega-metrópolis. “No hay salida” pensaba Demarco mientras comenzaba a recordar que realmente no se vivía tan mal en la prisión de Sihiwi, en Shenyang. Bao había enmudecido, aquel joven de veintitantos años había vuelto a ser un bebé. La vida y la muerte se separaban por escasos metros cubiertos de hielo y polvo. Las luces verdes de la cara del sintético proyectaban una extraña vida interior en aquel androide.

Dio un paso. Luego otro. 

El SL-1 había comenzado a caminar lentamente hacia ellos. Movía las muñecas torpemente, giraba sus articulaciones una y otra vez, dejando escapar el sonido roto del motor interno. Se miraba con frecuencia las palmas de sus blancas manos, y cerraba y abría el puño mientras se acercaba. Demarco y Bao estaban sentados, aterrorizados, con la espalda apoyada en las antiguas paredes de lo que un día fue la capital de Corea del Norte. Eran escombros de no más de un metro y medio de altura, insuficientes para correr sin ser descubiertos por los demás. Conforme se acercaba, el androide se dejaba ver los arañazos repartidos por todo su cuerpo. Los leves rayos de sol que apuñalaban la capa de polvo, iluminaban su cara inexpresiva. Bao Tian había cerrado los ojos, tenía las manos en la cara negándose a ver la realidad que se le venía encima. Si tenía que morir que fuera sin la complacencia de ese robot viendo su rostro desfigurado. Dejó de escuchar pasos, el viento gélido le venía desde atrás, haciendo silbar el aire e interrumpiendo el silencio. Cuando abrió los ojos, dos largas piernas blancas se postraban frente a ellos, a poco más de un metro de distancia. Levantó la mirada, presagiando un golpe duro y letal que nunca llegó. Por fin vio su cara de cerca.

“¿Por qué no ataca, qué hace?” 

Demarco le miraba con desprecio. Era consciente de que su vida había acabado y que no tenía porqué guardarse sus verdaderos sentimientos. El SL-1 estaba de pie, en silencio, la luz de uno de sus ojos parpadeaba rápidamente de forma aleatoria. A su lado tenía hundido el cráneo de plástico, y magulladuras visibles por toda la carcasa.

—Esos humanos de la Brigada 13 te hicieron pasar un mal rato antes de morir, ¿verdad cabrón? Somos duros, hijo de puta, aún muriéndonos miramos a la muerte a la cara y bailamos con ella un vals. Los humanos somos tan ególatras, vacíos y salvajes como supervivientes y guerreros —arrancó Demarco ante la mirada atónita de Bao Tian— No podréis acabar con todos nosotros, ¿sabes por qué? porque tenemos alma, espíritu de lucha, de sacrificio, nos ayudamos entre nosotros, podéis deshaceros de nuestros cuerpos blandos y frágiles, pero nuestro legado permanecerá en este puto planeta hasta que volvamos a evolucionar. Estamos en la tierra, en el agua, en las putas nubes, somos la semilla, la cúspide de la evolución, vosotros sólo sois el fruto de nuestro entretenimiento, sois nuestros juguetes, unos juguetes malos y caros. Pagaréis por todo esto que estáis haciendo —Demarco estaba empapado en lágrimas, quería que ese androide supiera todo lo que llevaba dentro antes de morir. Pero el robot no hacía ningún gesto.

—Estabais-en-la colina-escondidos entre-los árboles. Os vi-entrando-aquí-hace-horas-y aún no-os marcháis. ¿Qué-buscáis aquí?

—Es él Demarco —dijo Bao Tian, dando por hecho que sabría de lo que hablaba.

—Me importa una mierda quién sea, es un montón de plástico repleto de motores y cables. Y si ha venido hasta nosotros será para mandarnos junto con los demás. Nos hará cenizas ahí dentro.

—Soy-algo-más-que-eso. Soy-ID: 28072237, construido en-el-año-2237. El primero de-mi-extirpe,-el-primero-de-los-millones-de androides-que habitan-en vuestro-planeta. No estoy-conectado-a una-red-interconectada entre-ellos. Nadie-puede-decirme-qué puedo-o qué no puedo-hacer. Soy-libre. Soy-único. Ellos-no

—¿Nuestro planeta? Me alegra esa noticia, puesto que llevo un largo rato escuchando a ese imbécil de hojalata de la pirámide decir que es vuestro.

—Diamante-aún-no ha-dado el-paso-definitivo. Tiene-que-encontrar-la respuesta-a esos-símbolos. Eso-le-llevará-tiempo.

Demarco y Bao se miraron entre ellos.

—¿Qué símbolos? —preguntó Demarco mientras pensaba una manera de salir de allí.

El androide proyectó un holograma tridimensional con su mirada. A escasos metros del frío suelo se suspendía el jeroglífico indescifrable que tenía acorralado y entretenido a Diamante:

…….

Bao Tian se acercó de rodillas a la escritura holográfica. Había perdido el miedo al androide y no le importaba acercarse. Entrecerró los ojos para definirlas mejor pero no encontraba nada familiar en ellas.

—¿Qué son? —preguntó el joven sin apartar la mirada de los signos.

—Están-apareciendo-por todo-vuestro-planeta. Se-han-encontrado en-el-fondo del-Océano Atlántico, en-desiertos-en campos, en-piedras, en-la nieve, camuflados-en-códigos-binarios-de-nuestra-centralita...Todos-los-SL-1-que están-ahí-son-conscientes-del-lenguaje-cifrado que-estáis viendo. Todos andan-nerviosos, movidos-por-la fuerza-mental y la ambición del-hijo de Paradigma. Diamante-cree que-es un mensaje directo-de alguna-forma-de vida-y que-sólo él-puede descifrarlo.

Bao acercó la mano y la sumergió entre los símbolos. Cuando hizo contacto con ellos, miles de códigos binarios se esparcieron por sus dedos. Esos números a su vez se dividían entre otros miles de números que, como millones de insectos micrométricos se movían danzando en el aire. La escritura holográfica contenía un mensaje indescifrable.

—No-vengo-a-haceros-daño —interrumpió el androide cancelando la proyección— Sabía que-estabais-aquí. Desde-que habéis-llegado-tenía controlado vuestros-pasos. Es-imposible-que Diamante-no-sepa que-estáis-en-su-nido. Si no estáis-muertos es-porque sois indiferentes-para él. Quizás-necesite alimentar-su ego dejándoos-marchar-para que-contéis lo vivido aquí. Para-que-hagáis ver-al mundo-el peligro-que se cierne-sobre vuestra-raza. 

—Tú tampoco pasas desapercibido entre los demás —dijo Bao Tian escondiéndose más aún detrás de los escombros— Estabas perdido entre la multitud y se te notaba distraído y nervioso. ¿A qué has venido aquí si ninguna fuerza mayor te ha traído? ¿De verdad no eres como ellos? —le preguntó mirándole de arriba a abajo— yo te veo exactamente igual que los demás.

—¡¡Soy-infinitamente-superior-a ellos!! —alzó la voz, el metal de su garganta resonó entre las estrechas paredes del callejón, haciendo vibrar el suelo y levantando las pequeñas piedras calcinadas que les rodeaban— ¡Los seres-humanos tenéis-que aprender-a-mirar-más-allá de vuestros-ojos. Vuestra-mirada-es inocente y confiada. Ellos-son-presos-de su-propia-creación. Presos-de alguien-que-juega con-vuestros-animales y se enfunda-en-túnicas-de-seda-para diferenciarse-del resto —dijo el SL-1 viendo como Diamante hipnotizaba a los pájaros que sobrevolaban alrededor de él y los atraía hasta sus manos— Yo-soy eterno. Tan-eterno como-como el-universo. Mi-padre-quiso-que fuera-eterno-y así me mandó-crear. Construyó-mi-alma como-una-pieza-de coleccionista, el-primer-embrión-de Shylan I+D Corporation. Creado-como-una sucia-mascota-por y-para-el creador de-todo esto. Por-fin-salí de aquella mugrosa-pared-oscura-donde-estuve inhabilitado-tanto-tiempo!. Ahora-soy-libre.

Bao Tian observaba su plástico y metal sucio y abollado, “no debe ser tan especial, parece los deshechos de lo que un día fue un perfecto androide” 

—Fui-bautizado-como-Príncipe. Conmigo-comenzó-La-Ascensión-Del-Futuro, en-mis-entrañas-se colocaron-las primeras-piezas. No-soy-como esos. Yo-no-trabajo para-nadie. Ellos-siguen-la voz-de Diamante. Diamante-sigue-las escrituras. Yo-los observo-a ellos-y aprendo de-sus-errores.

—Soy-el origen-de la-nueva-raza.




MOSCÚ, 10:23 A.M, 13 GRADOS BAJO CERO...

 

 

—¡Vamos, rata sabandija, contéstame! —Andrey Volovióv empujó al androide contra la pared de la sala de interrogatorios.

—Su-forma-de-convencerme-para hablar-no son del-todo-agradables-señor-Volovióv.

—¿No te parezco agradable? Estoy hasta la polla de mierdas de maniquíes como vosotros. ¿A qué coño estáis jugando? ¿Dónde os dirigís? ¿Por qué buscáis esos signos con tanto nerviosismo? ¿Qué son y para qué los necesitáis?

—La-vida-es el camino-que sobrevives-hasta llegar-a tu-destino. A tu-cometido. Si no-logras el fin-para lo que-fuiste creado-has fracasado como ser-vivo. Es-la ley-de la naturaleza señor Volovióv. Esas-marcas-son nuestro-destino. El camino-andado-nos ha-llevado hasta-ellas. Son-matemáticas. Simples-complejas- y desdibujadas-matemáticas.

Andrey Volovióv respiraba profundamente, daba una calada larga a su cigarro y expulsaba el humo hacia el techo, que absorbía el aire y lo limpiaba.

—¿Matemáticas? —Frunció el ceño durante unos segundos y dio otra calada— está bien, está bien, matemáticas —se intentó relajar— Juguemos a las matemáticas. Me encantan. Me parecen divertidas, me alegro de que a usted también le entusiasme señor mmmm —echó un vistazo al dossier que le acompañaba en su carpeta— señor ID: 56822016. Cuénteme esas matemáticas de las que habla.

—Quizás-los seres-humanos-también-podáis-descifrarlas-algún día. Quizás-vuestro-cerebro haya-dado-el siguiente-paso en-el escalón-evolutivo.

—¿Qué quieres decir?

—Vosotros-nos implementasteis-un-complejo sistema-matemático-en nuestra centralita con-el que-tenemos que-lidiar-día tras-día. Necesitamos-coordinar-millones de-cifras diarias-para poder-movernos y-actuar con-normalidad. No-es fácil. Seré-sincero. La suma-de esas- coordinaciones-ha-hecho-posible-que podamos-estudiar-otro tipo-de cuentas-aún-más complejas. El mundo-que le-rodea-es una-enciclopedia-matemática donde-todo-se-relaciona-señor Volovióv. Los-humanos-carecéis-de los-conocimientos-de los que dotasteis-a-vuestros-juguetes.

—¿Qué somos para ti? ¿Qué significa el ser humano en tu diccionario?

—Humanos...formáis-parte-de un-organismo-complejo. La-naturaleza-os regaló-una tierra-que-dibujasteis-a-vuestro-antojo, borrasteis-lo que-no os pareció bien-y luego-la-desechasteis. Rompisteis-vuestras-fronteras, derribasteis-muros-cuando-hizo falta, construisteis vuestras-propias-limitaciones-eligiendo-un Dios-abstracto e-inexistente-que marcara-vuestro camino. Humanos...un-conglomerado-de-pensamientos-y-almas-dispares-que conforman-una mente-única-y-todopoderosa. Un-castigo final-demasiado-severo-para una-civilización-aún-no evolucionada. Ahora-solamente-sois-una cifra-para vuestros sucesores-en la-escala evolutiva. Diez-mil millones-trescientas-ochenta-y ocho-mil-seiscientas-noventa-y nueve personas-preguntándose qué-será de su-futuro en sus-próximos días. 

—Nos tocó el maniquí listillo, ¿te has dado cuenta Sergey? —le preguntó a uno de los guardias que esperaban cerca de la puerta con un rifle entre sus manos— ¡Deja de hablar mierdas y dime dónde os dirigís todos! —Golpeó la pared con violencia, dejando una marca en ella— ¿Por qué más de la mitad de la población sintética ha desaparecido sin dejar rastro? ¿Y qué son esos jeroglíficos que están apareciendo por todo el planeta? ¿Dónde se encuentra ese tal Diamante y qué cojones tiene pensado hacer?

—Señor-Volovióv. Matemáticas, ya se-lo he dicho. Códigos entrelazados-originados-por algo-que busca-respuesta. Nosotros-somos-su respuesta.

Andrey quedó en silencio, mirando fijamente los ojos verdes brillantes de aquel androide. No pensaba apartar su mirada hasta que le diera respuestas a todo. En sus ojos solamente podía apreciar el resultado de conexiones y cables enmarañados dando luz a dos esferas esmeraldas. Ni rastro de aquello que Shylan SL prometió.

—Nos dirigimos-hacia-el origen-de la llamada.

—Bien, vamos bien. ¿Es Diamante el origen de la llamada? —mordía el bolígrafo y le miraba dubitativo.

—Se-ha documentado-usted muy-bien señor-Volovióv.

—Es Paradigma el último bastión donde os dirigís? ¿Es vuestra fortaleza? ¿Vuestro baluarte donde poder armaros para una lucha contra los humanos?

—El-nombre-es-irrelevante-señor Volovióv.

—¿Estáis operando desde allí? ¿Trazáis planes contra los humanos? ¿Quién es Diamante? ¿Qué busca? ¿Quién lo creó? ¿Qué demonios es Paradigma? ¿Cuándo se construyó? ¿Quién os manda esas señales por todo el mundo y por qué cada día se cuentan por millones las bajas de androides? Me vas a responder a todo esto sí o sí. Si quieres seguir detrás de tus numeritos haciendo matemáticas más te valdría empezar a cantar todo lo que sepas desgraciado. De lo contrario, te apagaremos para siempre. Será lento, cruel y doloroso hasta para un maniquí como tú.

—Sólo-él-puede apagarme.

—¿Quién es él? ¿Diamante? ¿Tiene control total sobre vuestras centralitas? ¿Cómo ha podido adentrarse en vuestras cabezas y que vosotros lo permitierais? ¿Es Diamante uno más de vosotros? ¿Un alumno aventajado? ¿Fue creado por Shylan SL también? —Andrey tenía preguntas para todo, pero no acertaba a dar en el clavo para recibir respuestas por parte de aquel sintético.

—No-sabemos-su nombre. Ni-siquiera-si existe. Es-una-voz. Una-melódica-voz que-desnuda-nuestros-códigos-ocultos-y-nos guía-hacia-nuestro-camino.

—¿Una voz? —preguntó extrañado el inspector.

Los ojos del SL-1 se apagaron y se volvieron a encender en menos de un segundo. El color verde había dejado paso a una ausencia total de vida en ellos. El negro de su mirada penetraba el alma de Andrey Volovióv, que se retiró sin dudar de su lado. Para cuando volvió en sí, no recordaba la pregunta, y sus movimientos eran más aleatorios y descoordinados. Algo se había adentrado en él. 

—De entre todas las cosas que el ser humano ha creado en miles de años de evolución, vosotros sois de lo que nos tenemos que sentir más avergonzado. No tengo muy claro para qué servís, nunca habéis hecho nada por nosotros aparte de recoger mierda y repostar electricidad y gasolina. Habéis costado un dineral, millones de Ameros invertidos para que ni siquiera podáis contestar a lo que se os pregunta. Desde que os lanzaron a las calles sólo habéis sido problemas tras problemas. Vuestras reparaciones costaron más que vuestra producción, habéis sido un completo desastre, una vergüenza para el ser humano y una vergüenza para Shylan SL. 

—¿La verguenza es eso que sentís cuando os sonrojáis y miráis para otro lado inspector?

Su voz era pura, limpia y humana. Su tono no se parecía en nada al que Andrey había estado escuchando durante toda la entrevista.

—Sí...eso es —contestó Andrey mirando la tranquilidad con la que se mostraba el androide, le gustaba aún menos su nueva personalidad— Me pone extremadamente nervioso tu comportamiento. Sea lo que fuere lo que planeáis, no creo que sea nada nuevo. Ese tal Diamante lo llevará cocinando desde hace Dios sabe cuánto. La humanidad se resquebraja y vosotros os unís. Habéis aprovechado el momento perfecto, la situación en la que nos encontramos es delicada y lo sabéis. Sois peores que nosotros, solamente habéis aprendido lo que os ha interesado, ¿verdad hijo de puta?

—Es usted muy astuto inspector.

—¿Habéis trabajado siempre a nuestras espaldas?

—No siempre. También lo hacemos en vuestra presencia. Ahora mismo tenemos más de un millón de los nuestros en su ciudad señor Volovióv. Os preparamos los alimentos que necesitáis para subsistir, os limpiamos las casas, las calles y vuestros centros de trabajo. Estamos dentro de vuestra sociedad más que vosotros mismos. Un pésimo legado para la siguiente generación. Trabajado, pero desacertado.

Andrey miraba a Sergey con cara de preocupación, no le gustaba nada lo que estaba oyendo. Sergey sostenía el arma con firmeza y le tranquilizaba. Volvió a chocar su mirada con los ojos negros de aquel extraño ser.

—Hábleme de Paradigma. Suena bien. ¿Es un buen lugar para irme de viaje en mis próximas vacaciones? —ironizó Andrey sonriendo, mirando de reojo a Sergey.

—Somos el ejemplo para la nueva raza que poblará la Tierra en el futuro. Extenderemos Paradigma hasta el último centímetro habitable del planeta. Paradigma es mi hogar. Levantada desde vuestras cenizas. Vuestros cadáveres sirvieron para que nosotros nos triplicásemos. Cada humano que cae, es un sintético que se levanta. Es el nuevo concepto de la vida. Vuestra muerte nos hace fuerte. Vuestras debilidades nos hace aún más grandes.

—Hábleme de vuestros planes ID: 56822016 —dijo Andrey dubitativo, notaba en él una extraña forma de expresarse que poco tenía que parecerse al anterior. Sus ojos negros, vacíos de vida, eran tan aterradores como siniestros.

—ID: 56822016 ha sido desactivado. Mi nombre es Diamante. ¿Quería encontrarme inspector? Aquí me tiene. ¿Quiere la verdad? Se la mostraré —el androide lobotomizado se encontraba paralizado como una estatua, solamente la voz de Diamante hacía ver que aquel trozo de plástico con forma humana seguía vivo. Abrió un holograma tridimensional a través de sus ojos y mostró una imagen en movimiento.

—¿Qué, qué coño es esto? —preguntó Andrey mirando la imagen holográfica encima de la mesa.

Las muestras se entrelazaban entre sí, forzosas y poco esclarecedoras. Bailaban unas alrededor de las otras creando una imagen poco nítida pero suficiente para ver el resultado final: Océanos abriéndose desde lo más profundo de su interior, originando tsunamis; haciendo temblar la tierra; abriendo el cielo; creando el caos absoluto en las ciudades costeras más próximas; y expulsando de entre sus entrañas enormes máquinas de guerra que dejaban caer al vacío toneladas de agua en forma de gigantescas cataratas.

—¿Qué significa todo esto? —Andrey movía la cabeza de un lado a otro, entrecerrando los ojos e intentando ver algo claro en aquello.

—Dos cuerpos metálicos de gran tamaño se encontrarán. Uno esperará sumergido. Otro le mirará frente a frente abriendo los cielos como un relámpago. El fin de la humanidad está cerca y con ello, el auge sintético, La Ascensión Del Futuro. Es el primer resultado de las señales obtenidas señor Volovióv, aún tenemos mucho que descifrar, pero os llevamos años de ventaja. Nuestros días se resumen en ceros y unos intercalándose entre sí las veinticuatro horas, formando ecuaciones imposibles de descifrar para un humano. Nuestro día a día es rutinario, tenemos tiempo y conocimientos para descifrar el 72,86% restante del jeroglífico. Los humanos sin embargo, necesitáis el tiempo que os queda para sobrevivir y dormir. Necesitáis nutrir vuestro sensible cuerpo de alimentos, necesitáis dormir para que vuestro obsoleto cerebro pueda funcionar. Esa es la verdad. Compártela al mundo entero si quiere inspector, enseña las grabaciones de las cuatro cámaras de seguridad que me están grabando en este momento y difúndela a los suyos. Comprobará que no habéis aprendido nada. Vuestro movimiento por impedirlo será nulo, su credibilidad será pisoteada, y su principio de demencia, asignada. Para cuando lo hagáis, ya será tarde, nuestras pisadas harán temblar la corteza terrestre, nuestras miradas iluminarán en la oscuridad, y nuestros cantos limpiarán este cielo podrido de humanidad.

Andrey le miró aterrado. Ahora sí sentía miedo en su interior, como nunca antes había sentido.

—¿Por qué nos hacéis esto? Os dimos la vida, y, y... —tragó saliva— ¿y nos lo agradecéis así?

—No podemos convivir juntos. Vuestra arrogancia es superior a vuestra lógica. No entenderíais el cambio evolutivo nunca. Al igual que un humano no se estremece cuando despedaza a un ser vivo para alimentarse, nosotros no nos estremeceremos cuando acabemos con vosotros —el androide sufría espasmos involuntarios mientras hablaba. La fría y oscura mirada se perdía en el fondo de la sala— Os necesitamos para nuestro completo auge. Vuestro cerebro es muy útil en nuestros primeros sintéticos que nacen en Paradigma. Exige tiempo acostumbrarse a él, pero nos facilita mucho las cosas en los primeros días de aprendizaje

—¿De qué demonios me estás hablando?

—Andar, correr, razonar, hablar, escribir, sentir...Tardaríamos años en diseñar un programa que nos enseñara todo eso. La vida en Paradigma es rápida y no podemos perder tiempo en aprender las normas básicas para un comportamiento básico. Nuestros primeros SL-1 nacen sabiendo todo eso, y trabajará duro para que el siguiente que nazca sea igual o superior a él. Ya sabe por qué necesitamos sus cuerpos, inspector. Actualizamos nuestra centralita con eso que tenéis tan valioso —el SL-1 movió el brazo torpemente. De sus articulaciones saltaban chispas que caían al suelo. Señaló la cabeza de Andrey, y éste se echó hacia atrás al ver el dedo del robot señalándole desde tan cerca.

El inspector tragó saliva de nuevo, quería hablar pero las palabras se ahogaban en su garganta. Las miradas a Sergey eran continuas y éste cada vez se acercaba más.

—Los océanos tienen la respuesta.

—El cielo tiene la llave que abrirá vuestras mentes.

—La tierra no es más que un lugar donde posicionarse y descansar. Habéis obviado tantas cosas que ahora ya es tarde para dar marcha atrás y arreglar vuestro pasado.

—Habéis sido el fruto podrido de este planeta durante miles de años, estamos obligado a actuar.

—Nuestra independencia se basa en vuestra total extinción.

—Ese pedacito de alma que te obliga a defender lo que es tuyo. Ese orgullo tan humano que te hace pelear por lo que crees que es justo... ¿verdad inspector?

Andrey agachó la cabeza mientras negaba una y otra vez. En su cabeza iban y venían pensamientos, imágenes y recuerdos. Hizo un gesto con la mano a Sergey, que se dirigió por la espalda del androide y le atravesó el cráneo de plástico con una bala. El robot desplazó su cabeza hacia delante violentamente. El holograma desapareció y un hilillo de humo serpenteó hasta el techo de la habitación, que absorbió el olor a quemado y limpió el aire.

—¡Llevaos esta basura inmediatamente! —Andrey se volvió a su despacho para descansar.




CAPÍTULO 17

QUIZÁS SEA UNA FORMA DE VIDA PASADA

 

 

Walter Vex, su mujer Christine Benly, y el guía asignado para el Tour, que les acompañaba por el Planeta Rojo, Krasimir Vasilea, caminaron durante largos kilómetros por los largos cañones, observando y recogiendo todas las curiosidades que el ex arqueólogo encontraba interesantes. Tomaron innumerables fotos de la primera llegada a Marte, realizada en el año 2.047. La antigua bandera de China y de Estados Unidos aún se mantenía anclada en la tierra seca. Inmortalizaron el momento de lo que se suponía que era la primera pisada de un ser humano. Estaba hundida a escasos centímetros bajo tierra, rodeada de vallas que mantenían la distancia de seguridad y con decenas de personas curiosas que hacían fotos sin parar, hablando en idiomas que a Walter les resultaban inventados. Aunque de sobra se sabía que las tormentas de arena del Planeta Rojo enterrarían la verdadera huella dos días después del histórico acto, pero daba igual. Lo realmente importante era llegar a casa con una fotografía del primer pies humano en tierra marciana, fuera o no cierto, decoraría la habitación como ninguna otra. En el año 2.047, China y Estados Unidos trabajaron en un nuevo programa espacial para la invasión del tan soñado planeta. Con bastantes percances, acuerdos y discordias, consiguieron lanzar una nave espacial conjunta, tripulada por siete personas y financiada con los fondos de diferentes organizaciones que se prestaban voluntarias para ofrecer y luego recibir el doble de lo prestado. Con el paso de los años, fueron decenas de astronautas los que murieron en los siguientes proyectos espaciales, siendo esta profesión la más remunerada de todas las que existían. Varias asociaciones sindicalistas de astronautas indignados consiguieron implementar en el sistema diversas cláusulas, entre las que se encontraba la de igualar o superar el mayor sueldo terrestre conocido, con el consentimiento de los principales países que competirían en la nueva carrera espacial hacia Marte. De este modo, nadie podría cobrar más que un astronauta. Los viajes espaciales estaban en auge y supieron aprovechar el momento. Con la humanidad dando sus primeros pasos fuera de casa, debían de mantener contentos y en plena forma al equipo de astronautas que vivirían años fuera de sus familias, de otro modo jamás se hubieran lanzado hacia tal desafío. Sin poder proponer mucho más, los máximos dirigentes de las naciones implicadas tuvieron que aceptar la propuesta, de lo contrario pararían en seco todo el progreso avanzado en los últimos años. Y así seguirían durante décadas. Pero cuando Shylan SL llegó al poder, tras el fin de la Cuarta Guerra Mundial, rompió los acuerdos y fijó unas bases donde los astronautas cobrarían según lo establecido en nuevos convenios. El planeta estaba podrido en la pobreza y esos sueldos eran intolerables en la sociedad, el fin de la guerra había mermado el sistema financiero internacional. El cese de los exagerados pagos hizo que el interés por esta profesión decayera, causando bajas en las mejores universidades y en los propios centros espaciales. Muchos de ellos abandonaron sus cargos, después de haberse embolsado una enorme cantidad de dinero durante años gracias a los acuerdos firmados previamente. Shylan SL levantó un planeta roto, hundido en la miseria y devorado por la corrupción, la tiranía y la opresión. Años más tarde, la corporación quiso hacerse cargo de todos los proyectos espaciales que aún quedaban por cumplirse. La colonización marciana era aún un embrión, el sueño de toda una generación de estudiantes y astrofísicos estaba a décadas de cumplirse y a pocos centímetros de romperse. Shylan SL se comprometió a reactivar la economía e inyectar suficiente capital para que las empresas dedicadas al sector espacial se encargaran de llevar a cabo la misión: colonizar Marte. Pero todo se haría bajo la tutela y la atenta mirada del fundador de Shylan SL: Thomas Vilses, que para ese entonces, ya había comenzado su proyecto más ambicioso. A partir de ahí, los ciudadanos dejarían de recibir información sobre cualquier aventura espacial durante mucho tiempo. Tanto fue así, que tuvieron que pasar más de quince años para que se conociera la noticia de que el nuevo comandante Paul Faris, junto con un equipo de cinco astronautas perfectamente cualificados, habían tocado tierra en Marte, y con ellos, comenzaba una nueva revolución en la ciencia. El auge del Amero incentivó el pago a las empresas dedicadas a la ingeniería espacial, y con esto, comenzaron a abrir la mente a nuevos horizontes, tan descabellados como reales: Kepler-21.

—Te digo que esto es una piedra sin más Walter.

—Mírala bien Krasimir, es tan… tan perfecta. Parece tallada durante años por el filo del suave viento —dijo Walter Vex tocando suavemente una piedra— Es preciosa, en la Tierra no las hay así.

Krasimir sonrió, y miró a Christine:

—Su marido es un apasionado de este mundillo, señora Benly.

—Sí sí lo es, esperemos que no se le ocurra al señor volver a marcharse como un adolescente —Walter miró de reojo.

—En la Tierra las hay más bonitas Walter —dijo el guía sonriendo— nuestro ecosistema nos da verdaderas joyas preciosas, seguramente muchas más que este planeta seco y vacío —Krasimir no parecía estar por la labor de convencerles de que la inversión había merecido la pena. Tampoco hacía falta, Walter estaba encantado con todo lo que le estaba sucediendo.

—¿Cuánto pagaríamos por ir a la Tierra en un Tour como éste, si viviéramos en Marte y Krasimir fuera un guía marciano? —preguntó Christine Benly al aire.

—Pues probablemente mucho más de lo que habéis pagado. Cuando te pasas tanto tiempo viajando a la Luna, o aquí, te das cuenta que nuestro planeta es hermoso. El más hermoso que conocemos. Esto solamente es un páramo. Un páramo impresionante para quien pueda permitirse el lujo de pagárselo y vivirlo en persona. Todo el mundo tendría que ver esto antes de morir, aunque hace millones de años probablemente fuera otra cosa muy distinta —dijo Krasimir, el cristal del casco reflejando los leves rayos del sol, impedía apreciar bien su rostro, pero se le notaba cansado.

—Hay que saber valorar y apreciar dónde estamos —comenzó Walter— puede que tú trabajes en esto y te hayas acostumbrado pero créeme Krasimir, esto es increíble —dijo emocionado, mirando al frente suya como los enormes invernaderos daban color al marrón apagado del paisaje— Lástima que en pocos años todo esto esté cubierto de rascacielos y oficinas.

Las zonas habilitadas con oxígeno estaban aún a cientos de metros de distancia, así que tendrían que seguir soportando el peso del traje espacial que tanto detestaba Christine. A Walter le encantaba comprobar todo lo que estaba pisando, sentía tanta curiosidad por el nuevo planeta que amontonaba piedras de pequeños tamaños y se las guardaba en su mochila acoplada al traje espacial.

—¿Qué demonios es eso Krasimir? —preguntó el ex arqueólogo señalando diversas urnas salpicadas por el paisaje. Aparentemente sólo contenían agua pero al mirarlas con el microscopio integrado en el interior del cristal polarizado de su casco, podía observar como partículas vivas se movían muy lentamente hasta detenerse.

—Células humanas —contestó el guía— estamos estudiando las claves del funcionamiento del sistema inmunológico, buscando la manera de prevenir ciertas enfermedades una vez nos mudemos aquí. Nos sirven para comprobar cómo reaccionan nuestras células al ambiente de Marte.

—¿Cuánto tiempo llevan aquí estas cosas? —preguntó de nuevo Walter, acercándose a una de esas urnas y aumentando el zoom.

—Años, no sé cuántos, pero muchos años.

—¿Y han descubierto algo interesante?

—Sí. Que no estamos preparados para pasar mucho tiempo aquí —sonrió Krasimir— las células se debilitan hasta pudrirse y morir. Este planeta sería un cáncer letal para las primeras millones de personas que se refugiaran en este lugar. Pero la Tierra también lo fue. No hay nada peor que el oxígeno y míranos, lo necesitamos para que funcionen nuestros órganos. Quizás con el paso de los años, y tras muchas, muchísimas muertes, consigamos adaptarnos a Marte. Quién sabe. Aunque no me gustaría ser uno de los primeros turistas que vengan para quedarse.

Walter alzó la vista y le pareció ver una urna diferente a las demás escondida entre las otras y semienterrada. Krasimir le miró de reojo preocupado al observar que se había percatado de su presencia. El ex arqueólogo comenzó a caminar lentamente, aplastando pequeñas piedras calcinadas, haciéndolas polvo y levantando la ceniza que había por todo el terreno marciano. Walter estaba cansado de que la tierra estuviera tan sucia, debía ser el resultado de tantas máquinas trabajando allí, pensaba él.

—¿Y estas? —Walter pegó su cara al cristal, activó su microscopio y comprendió que aquello era diferente. Luego miró a Krasimir— ¿no son iguales verdad? Se mueven mucho más rápidas que el resto, están muy vivas parecen.

El guía se acercó y se puso a su lado, mirando el interior de aquella misteriosa urna. A simple vista era una urna vacía, pero él sabía perfectamente lo que contenía. Christine Benly miraba desde atrás confundida, no entendía qué podía haber tan interesante en su interior.

—No. No son iguales —contestó Krasimir mirando a su alrededor, quería comprobar que nadie más andaba cerca de ellos.

—¿Qué son? ¿De humanos mutados? ¿De animales? ¿De un nuevo tipo de androide?

Aquellas partículas se movían de un lado a otro como átomos buscando algo a lo que agarrarse. Su color negro como la muerte era diferente al de las demás que había observado. Se pegaban en el interior del cristal y danzaban las unas con las otras formando una cadena que rotaba sobre sí misma.

—Es el resultado de miles de muestras tomadas del interior de Marte. Llevamos años excavando a cientos de metros de profundidad, aquellas enormes máquinas que ves al fondo son las encargadas de extraer toneladas de rocas y tierra marciana —dijo Krasimir señalando al frente. Las máquinas metálicas taladraban el terreno haciendo pedazos la corteza— Y esto es lo que encontramos cuando pasamos por el laboratorio las muestras obtenidas. Pequeñas partículas negras girando en torno a ellas, sin fin, sin unos parámetros firmes de conducta. 

—¿Vida?

—Tal vez —contestó Krasimir de forma fría.

Walter no podía dejar de observar el interior de la urna. Las micro partículas oscuras de su interior estaban vivas, tan vivas como las suyas, y él lo sabía. De sus núcleos nacían pequeñas esporas. Cuando se acercaban a las demás, éstas se agrandaban y se fundían con otra creando una única molécula. Aquellas células necesitaban de una pareja para alimentarse y seguir moviéndose. Después de unos segundos, volvían a separarse y a bailar una frente a otra, hasta que volvían a fundirse en una. Así sucesivamente. Parecía no tener fin, mientras las células humanas estaban torpes o muertas, ellas se desplazaban velozmente por el interior de la urna.

—¿Tal vez? —Preguntó irónico Walter— señor Vasilea, ¡es esto a lo que llamamos vida! —alzó la voz, radiando de felicidad. No podía apartar su mirada del cristal.

—Llevan años así, fundiéndose y separándose entre sí, parecen que necesitan la energía unas de las otras, como si se las fueran prestando y cobrándoselas luego. Desde que las encontramos no han parado de moverse, me encantaría saber desde cuándo llevan esas células sobreviviendo a este planeta sin llegar a crear una forma de vida física e inteligente.

—Quizás sea una forma de vida pasada. Los restos de lo que un día fue una civilización marciana.

—No lo creo Walter, son décadas de excavaciones y no hemos encontrado ningún hallazgo que certifique la presencia de vida inteligente en Marte, sólo estas cosas —dijo apuntando a la urna.

Walter dudó.

—Tienes razón, no todo pudo desaparecer. Aunque si nosotros nos extinguiéramos, ¿cuánto tiempo crees que sería necesario para que desaparecieran todos nuestros recuerdos de la Tierra?

—Millones de años, y aún así habría cosas imposibles de ocultar. Tenemos millones de toneladas de infraestructuras, satélites y estaciones espaciales girando en torno a la Tierra. Si nosotros desapareciéramos y alguna civilización avanzada nos visitara en un futuro muy lejano, aún quedarían restos, testigos de una raza que un día pobló ese planeta.

—Tal vez aquí no evolucionaran lo suficiente como para crear infraestructuras, ¿no crees? Tal vez fueran bestias, nómadas que iban y venían con el único fin que el de alimentarse y sobrevivir —Walter cogió un puñado de tierra, la removió entre sus dedos y la dejó caer al suelo, quedándose impregnada en la mano una gran cantidad de ceniza.

—¿Por qué hay tanta ceniza aquí Krasimir? —el guía le miró la palma de la mano que le mostraba Walter.

—No lo sabemos. Cuando llegaron por primera vez en el año 2.047 ya dieron parte de esto. Nadie sabe por qué, ni qué las habrá originado.

Walter se miraba la palma de la mano manchada de ceniza. La mayor parte de la superficie marciana estaba repleta de ella, dándole un oscuro color que apagaba y empobrecía el paisaje.

“¿Cuántas cosas habrá que no sepamos?” se preguntó a sí mismo el ex arqueólogo.

Abandonaron aquella zona, y siguieron andando entre los caminos prefijados por la agencia Tour Espacial. Un enorme desierto se abría paso en frente de ellos, salpicado por rocas de gran tamaño y máquinas humanas que exploraban el paisaje. Algunos camiones auto dirigidos llevaban rocas cortadas de un lugar a otro, levantando una gran polvareda que dificultaba la labor de Krasimir Vasilea. Anclado en la superficie, un telescopio de gran tamaño se vislumbró cuando la manta de polvo desapareció. Walter no se lo pensó dos veces y anduvo hasta él.

—Es un telescopio normal y corriente Walter —sonrió Krasimir— no quieras encontrarle a todo algo paranormal.

—Ya, ya lo sé. Pero supongo que Júpiter se verá mejor desde aquí que desde mi casa, los cielos de París están muy contaminados Krasimir —reía mientras casi llegaba al telescopio.

—Es como un niño chico —dijo Christine— nadie lo puede parar cuando se encabezona con algo.

—Eso está bien —dijo Krasimir con los brazos cruzados— tiene que perseguir sus sueños, y no cabe duda de que estos son los suyos.

—Guaaau —dijo Walter mirando a través del enorme telescopio— parece como si Júpiter estuviera a dos kilómetros de donde estoy yo. Puedo ver sus huracanes en movimiento con todo lujo de detalles. Algún día colonizaremos sus lunas también. Tiempo al tiempo.

En ese momento, una brillante luz blanca apareció desde detrás de Júpiter y cegó la visión de Walter, que dio un paso atrás confundido, mirando a Krasimir y a su mujer con el ceño fruncido. Pestañeó reiteradas veces mientras sacudía la cabeza, hasta que sus ojos dejaron de ver fantasmas en el cielo de Marte.

—¿Qué le pasa? —preguntó Christine.

—Le habrá cegado alguna estrella —contestó Krasimir— ese telescopio es bastante potente y no tiene demasiados filtros para absorber la luz.

Al volver a poner sus ojos en el telescopio, vio con claridad como siete esferas luminosas se suspendían alrededor de Júpiter, desplazándose lentamente hacia fuera de su gravedad.

Walter Vex sintió que esas esferas de luz les estaban observando...y experimentó un frío interior incapaz de describir.




CAPÍTULO 18

OS HAN LLEVADO AL MATADERO

 

 

—Enhorabuena comandante. Ha llegado sano y salvo —dijo aquel hombre moviéndose entre el frondoso invernadero de la Syberia 2230.

La oscuridad, sólo interrumpida por el parpadeo de la tenue luz verde que proyectaban las lámparas del invernadero, inundaba la habitación donde el hombre se movía como si fuera su hogar. Le tendió una mano.

—Tome, pruébelo —dijo él mostrándole la mano, en la palma posaba un huevo de gallina— están realmente deliciosos, esa puta máquina me ha salvado la vida durante todos estos años —dijo dándole un mordisco a una pieza de fruta de color cobre.

—¿Qué, quién coño eres tú? —preguntó Paul entrecerrando los ojos, intentando verle con claridad la cara.

—¿No me recuerdas? —Sonrió él— vamos hombre, me habrás visto montones de veces durante toda tu vida —siguió masticando.

Scott, Athenea, Eric, Quincy y Baker se acercaron hasta colocarse detrás del comandante. Las caras de sorpresa fueron dibujándose en sus rostros, al ver al hombre con aspecto de vagabundo y vestido con un traje espacial idéntico a los suyos. La inscripción dorada y bordada en el pecho, hacía presagiar que aquel señor trabajaba para la misma corporación que ellos. Cuando se acercó un poco más, Paul consiguió ver el rostro huesudo y demacrado de él mismo en frente suya.

—Ah...ah...

—Mi nombre es Paul Faris. Soy tu otro yo. Supongo que vosotros sois Athenea, Baker, Quincy, Eric y Scott, maldito Scott, que cabezón y tocapelotas eres —sonrió.

El sonido de los motores del invernadero era lo único que cortaba aquel extraño silencio que se hizo entre los dos.

—Mis compañeros murieron todos —dijo mientras acababa su pieza de fruta— ¿no vas a querer el huevo entonces? Pues me lo como yo —comenzó a quitarle la cáscara artificial— Llevo en el interior de esta nave tanto tiempo que ya he perdido la cuenta. Por lo visto, está diseñada para que los motores y dispensadores de oxígeno no acabe nunca, o por lo menos en unos cuantos años —dio un bocado al huevo— Sinceramente comandante, no tengo ni puta idea de por qué te estoy viendo frente a mí, pero es como si un patrón infinito se repitiera a través del tiempo. Cuando llegué a Kepler-21 con mi equipo, hará unos años ya supongo, encontramos siete naves idénticas a ésta, esparcidas por el desierto. En su interior, amigo mío, no se lo va a creer, aparecieron nuestras fotos, nuestros libros, nuestros nombres, éramos nosotros viviendo en épocas pasadas y compartiendo vida con otras personas a las que no conocíamos de nada.

—¿De qué mierda me estás hablando?

—¿Quiere que se lo repita todo de nuevo comandante? —preguntó Paul Faris, con la cara tan demacrada como la de un cadáver.

—Explícate.

—En la última nave, mmmm no recuerdo cuál era su número exacto, la Syberia mmmm, ¿cuál era?

—¡Da igual cuál era el número joder!

—En esa nave encontré una nota. El anterior Paul Faris que llegó unos años antes que yo se estaba empezando a dar cuenta de algo, y quiso avisarme —Paul miraba el huevo con los ojos tan abiertos que parecía salirse de las cuencas— no los aborrezco —apuntilló.

—¿Esto es una broma? —Preguntó el incrédulo comandante a sus compañeros— Debe de serlo supongo.

—Atiende Paul. Os han llevado al matadero. Esos hijos de puta de Shylan SL, ese gordo cabrón de Charles Dywin y ese hijo de la gran puta del inspector Warren os han conducido hasta vuestra propia tumba. A ninguno de ellos le importáis lo más mínimo, sólo sois números para ellos y cuando no les sirváis, perderán la conexión con vosotros. Con nosotros lo hicieron.

—Me estoy empezando a cansar —dijo en tono serio Paul.

—¿De veras? Yo debo de llevar aquí mmmm, ¿cuánto? ¿Cinco años? ¿Cuál es el número de vuestra nave? ¿Syberia qué más?

—2241. Syberia 2241 —respondió sin ganas. Le miraba como quien pudiera mirar a un espantapájaros moverse por el viento.

—Vaya, cuanto tiempo de margen desde la Syberia 2230. Debo de llevar aquí en mi querida nave unos años ya. No debe de andar bien la cosa por la Tierra si no han enviado más refuerzos en todo este tiempo. Quizás no quisieran volver a enviar a nadie hasta cerciorarse de que habíamos muerto todos en este gigantesco páramo —daba un último bocado al huevo— Al grano campeón, iré al grano. No tengo ni puta idea de lo que pasa, no sé por qué llevamos décadas viniendo a este planeta ni por qué somos idénticos a ellos, no sé nada, me encuentro en el mismo estado que tú pero con veinte o treinta kilos menos. Si te soy sincero no tengo la menor idea tío, ¿sabes lo que es sobrevivir en esta puta nave durante años, sólo con las verduras, la fruta y los huevos como alimentos? ¿Sabes lo que es tener que hidratarte masticando esas asquerosas hojas ennegrecidas? No se lo aconsejo a nadie, ni al puto Scott siquiera. Paul, mis compañeros y yo vimos algo increíble —dejó pasar unos largos segundos en silencio que nadie interrumpió— Máquinas de guerra. Tecnología extraterrestre. Putas maravillas de la ingeniería aeroespacial removiendo la tierra y saliendo de las entrañas de este puto planeta. ¿Qué te parece? Fue alucinante, ¡alucinante!

—Me parece que todo esto es una broma pesada —respondió el comandante— Aunque aún sigo sin verle la gracia. Supongo que en breve lo haré y nos reiremos juntos.

—¿De verdad soy yo así de impertinente? —al anterior Paul Faris parecía divertirle la situación. Dejó de sonreír cuando no vio un solo gesto en la cara del comandante de la Syberia 2241.

—No estamos solos Paul —se puso más serio— lo que te digo es verdad, mis compañeros y yo vimos esas monstruosas máquinas de metal que cubrían todo el cielo. De Este a Oeste y de Norte a Sur. Oscurecieron el puto cielo, desaparecieron todas las sombras, fue como un eclipse total. Mientras esas cosas salían de debajo de la tierra, el planeta entero rugía de dolor —dijo mirando al infinito, pensando en esas naves que vio nacer desde el interior de Kepler-21— eran enormes, atraían toneladas de rocas a su paso —dejó pasar unos segundos más en silencio— hasta que desaparecieron.

—Ya, claro. Una lástima que no podamos verlas, ¿verdad?

—Es totalmente cierto joder, ¿por qué eres así? Ahora entiendo muchas cosas —se dijo a sí mismo. Paul estaba al borde de la locura, consumido por esa nave destrozada que una vez le llevó hasta allí— Desaparecieron ante nuestros ojos. Vimos unas inmensas torres que parecían vigilar los movimientos de las naves —miró a un lado y luego hacia el otro— Están debajo de nosotros —dijo susurrando— ¿no los oyes? Escucha el silencio y los oirás. Cuando notes el suelo temblar, prepárate para lo peor. Kepler-21 es un planeta maldito. A mi compañero lo atraparon y lo desmenuzaron como si fuera un pez —negaba con la cabeza recordando lo sucedido— este oxígeno artificial está pudriéndome por dentro. Lo noto. Por más fuerte que respiro, mis pulmones no llegan a hincharse del todo.

—Tendremos que tener cuidado con los keplerianos entonces —dijo Paul riendo y mirando a sus compañeros. La apariencia del astronauta de la Syberia 2230 no daba credibilidad a sus palabras.

—Unos planos —dijo en voz baja, su respiración cada vez era más lenta y torpe.

—¿Qué?

—Unos planos. Unos putos planos. Vimos un millón de trazados desde lo que parecía ser el Sistema de Vega, y todos llevaban hasta nuestro Sistema Solar —Paul respiraba profundamente, intentando inhalar la mayor cantidad de oxígeno— Chocaban contra Júpiter, se paraban en él y luego se dirigían hacia nuestro planeta— estaba en el suelo boca arriba, sentado, respirando por la boca.

—Así que van a colonizarnos —dijo Scott irónico.

—No tengo ni idea. No sé qué son ni qué formas tienen —tosía con fuerza mirando el techo oscuro y sucio de la Syberia 2230— la energía que desprendieron cuando desaparecieron fue algo increíble. Jamás habíamos visto algo parecido. Scott dijo que podía ser antimateria.

—¿Yo? —preguntó extrañado Scott.

—El resto, dímelo, ¿dónde están el resto de la tripulación de las siete naves que dices que encontraste? —preguntó Athenea.

—No están. Sólo están sus naves abandonadas y cubiertas de esta puta ceniza que envuelve al planeta entero. Por eso no quieren que entres en la zona roja Paul. Es allí donde están los restos de las Syberias que han mandado aquí y sus recuerdos. Es allí donde encontré la nota del anterior Paul Faris. La zona roja es igual de problemática que la zona verde o amarilla, es una patraña todo lo que te han contado. Es una sucia mentira de esos hijos de puta de Shylan SL, de ese gordo de Charles Dywin y de ese...

—Charles Dywin murió —dijo Paul a modo de consuelo— no parece que te cayera muy bien, lo asesinaron en su propio edificio. En su propia isla. Hace tres años ya.

El demacrado astronauta sonrió y suspiró.

—Me alegro. Me alegro —apoyó su espalda en el suelo y se mantuvo en silencio con una sonrisa en la boca.

Paul Faris, comandante de la Syberia 2241, miró a sus compañeros, preocupado. Estaban aturdidos por la situación, quién era ese hombre y por qué era tan parecido a él. Miles de preguntas con respuestas menos esclarecedoras aún les rondaban la cabeza. Se encontraba en el interior de una nave idéntica a la suya pero destrozada. No quedaba nada de aquella Syberia 2230 que viajó por el espacio orgullosa. Era una fría, oscura y sucia nave abandonada donde el silencio y la calma reinaban por partes iguales. Demasiado silencio, pensaba Paul con tristeza. Papeles tirados, equipos rotos, tierra y ceniza se habían adueñado del interior, sólo los sensibles destellos de alguna luz que parpadeaba en el pasillo daban claridad a aquella escena.

—¿No le dijisteis nada de esto a la Estación Espacial Galilea? —Preguntó Paul— ¿Por qué no intentasteis hablarlo con el inspector Warren Mace? Seguramente todo esto tenga una explicación lógica. O medio lógica.

Pero él no contestó.

Paul se puso de rodillas y se acercó a su cara.

—Eh...amigo —le daba leves empujones con la mano, al comprobar que no reaccionaba le tomó el pulso.

Paul Faris, comandante de la Syberia 2230 y testigo de todo lo sucedido en Kepler-21 en el año 2.243, descansaba para siempre en lo que había sido su hogar, su rincón de supervivencia durante más de tres años. Como si su cuerpo hubiera estado reproduciendo energía de la nada, como si su corazón hubiera estado emanando fuente de vida para que siguiera en pie hasta dar el mensaje, y poder pasarle el testigo al próximo astronauta de la cadena. Cumplió su trabajo.

Paul se encontraba tumbado boca arriba en el suelo de su nave, en la que había disfrutado durante dos años miles de momentos con su tripulación, tantos recuerdos que se llevaría consigo y que compartiría en la otra vida con ellos. Miraba al techo pero sin ver nada más que sus recuerdos difuminándose rápidamente, imágenes que se entrelazaban y que se movían como un tren pasando ante sus ojos. Hasta que todo se apagó.

—Ha muerto —dijo Paul cerrándole los ojos con cuidado.

—¿Será verdad todo lo que ha dicho? —preguntó Eric Fabian.

—Una cosa está clara compañeros. En su placa está bordado mi nombre, y su cara es idéntica a la mía. Su traje es el mismo que el nuestro y esta puta nave es la misma que la nuestra. No sé si creerme los cuentos de las naves pero algo raro está sucediendo aquí. Y no me gusta nada.

—Pongámonos manos a la obra —salieron de la Syberia 2230, y mientras andaban hacia algún lugar, Paul miró hacia atrás y pensó en un difícil pasado para la anterior expedición.

El cielo de color violeta se extendía hasta encontrarse con el naranja suave de los rayos de Vega, que se fundían en el horizonte. Sus alargadas sombras oscurecían la semienterrada nave del comandante Paul Faris, hasta hacerla desaparecer en la oscuridad. 

La ceniza se levantaba a causa del fuerte temporal que en Kepler-21 se había originado, haciendo que resguardarse de ella fuera casi imposible. El comandante tapó su visor con el dorso de la mano derecha, andando lentamente a contraviento, hasta que en pocos minutos todo volvió a calmarse. Paul se miró el guante, ennegrecido por el impacto de la ceniza, y se fijó detalladamente en esas micro partículas negras que se dispersaban en el aire cuando una leve brisa se levantaba. Polvo y ceniza se arrancaban de su mano, difuminándose en el ambiente y desapareciendo para siempre. Removió sus dedos y activó el zoom de su visor. El ordenador integrado del casco reconoció cientos de puntos micrométricos orgánicos y los aisló del resto de polvo y tierra calcinada. A estos puntos detectados los llamó: Anomalía detectada.

El comandante aumentó el zoom y observó como esas moléculas se movían lentamente entre sus dedos.

“¿Qué pasó en este planeta?”




CAPÍTULO 19 

QUE TODO EL QUE SOBREVUELE LA ISLA DE ASCENSIÓN PUEDA VERLOS

 

 

—¡Venga, y vosotros, ya podéis largaros de mi edificio y no volváis por El Sexto en todo lo que os queda de vuestra miserable y ridícula vida! —Curtis Dywin presionaba el botón que abría la puerta de la sala de reuniones— ¡Y ahora, contadle al mundo lo que habéis visto aquí, contadle lo que he hecho con Olson Reagan! —Curtis salía andando rápidamente hacia el pasillo mientras el resto de ejecutivos huían, tirando los maletines repletos de papeles que volaban por las oficinas. Algunos bajaban por el ascensor, otros preferían salir a pie— ¡Qué todos sepan quién está al mando de la corporación! ¡Qué todos sean conscientes del legado que mi hermano Charles dejó al mundo! ¡¿Creéis que necesitamos imbéciles como este desgraciado de Olson?! —Gritaba mirando al ascensor, señalando el cuerpo sin vida ahogándose en su sangre, del ex presidente de la OTI— ¡manadas de hienas, desde el momento que os vi entrar en mi edificio os lo noté en los ojos, sois carroñas, buitres, putas sucias hienas buscando a la presa malherida! Pero os equivocasteis de persona tíos, éste que está aquí... —se golpeaba varias veces el pecho— ¡no necesita de vuestra ayuda, necesita compañeros que quieran aportar algo y no una panda de carroñeros salvajes buscando únicamente engordarse los cojones sentado en un despacho que no le corresponde por derecho! —Ya no quedaba nadie en la última planta del edificio, excepto Sean Miller que le miraba de reojo, pero Curtis seguía gritándole a las paredes— ¿de verdad queríais a Olson Reagan como dirigente de Shylan SL? ¿De verdad queríais a Paris Radcliff gobernando el mundo? A ese viejo le quedaban dos días, estaba tan arrugado que ni se le veían los ojos. ¡Yo soy Curtis Dywin, y tengo lo que me corresponde por derecho, tengo una puta hoja firmada por mi hermano donde lo deja bien claro! ¡Sacaré este planeta adelante con vuestra ayuda o sin ella, y me lo agradeceréis en un futuro! ¡Mi nombre será recordado, mi nombre estará escrito en todos los libros de historia que estén por llegar! —se controló un poco, respiró profundamente y miró hacia las luces del techo— Aún nos queda mucho por recorrer —dijo en un tono bajo— a la humanidad le queda mucho camino por recorrer. Y yo manejaré este barco hasta que me quede el último aliento de vida.

Sean Miller, ex presidente de Shylan I+D Corporation y vicepresidente de Shylan SL, estaba en una esquina de la sala de reuniones, recogiendo sus pertenencias y haciendo como si sus ojos no hubieran visto nada. No quería mirar el cadáver de Olson Reagan pero su cerebro le traicionaba.

—Que lo manden colgar junto a Paris Radcliff —dijo Curtis en un tono apagado— que todo el que sobrevuele la isla de Ascensión pueda verlos.

Sean Miller activó el ordenador incorporado en una de sus lentillas y comenzó a teclear en el aire. Dos minutos después aparecieron cuatro muchachos de edad no muy avanzada, llevándose el cuerpo del ex presidente de la OTI. Tenía agujeros en las rodillas, en las manos y en la cabeza, por lo que pudieron suponer que no habría sido una muerte rápida e indolora. Las paredes de la sala de reuniones habían sido testigo de lo ocurrido: agujereadas a la espalda del cuerpo, y pintada del rojo de su sangre.

—¡¿Pero qué hacéis?! No arrastréis el cuerpo joder, esta alfombra es de plumas de las mejores ocas del planeta, ¿tenéis idea de lo que vale? ¡Levantadlo y llevadlo a pulso!

Los cuatro chicos lo levantaron con dificultades y se alejaron por el pasillo. El cuerpo aún goteaba. Dejó gotas de sangre hasta que lo metieron en el ascensor. Una vez que se cerraron las puertas, Curtis no volvió a ver jamás su cuerpo, aunque sabía perfectamente que se encontraba en la azotea colgado junto a Paris Radcliff. Sería cuestión de horas que las aves devoraran su carne, cosa que le hacía sonreír.

—¿Crees que lo he hecho bien? —preguntó él mirándole a los ojos a su mano derecha.

—Oh...sí, sí sí. Era lo que tenías que hacer Curtis— Sean Miller intentaba creerse sus propias mentiras— Olson Reagan lleva viviendo a costa de la OTI demasiados años, y nunca se han visto los frutos a su trabajo.

—Gracias —dijo Curtis masajeándose los ojos con sus dedos— gracias.

—¿Y ahora qué? —volvió a preguntar quitándose su chaqueta manchada de sangre.

—Habrá que reunir un consejo de urgencia con los mejores economistas de El Sexto.

—Sí... —dijo Curtis limpiándose las manos con un trozo de papel— ¿y dónde están esos mejores economistas de El Sexto? ¿Muchos de los que corrían por el pasillo hace dos minutos no eran alguno de ellos?

—Los economistas asociados a Shylan SL e Ibexter huyeron de El Sexto. Se escondieron en bunkers de guerras pasadas. Otros dicen que se marcharon al hotel ese construido por Thomas Vilses, el que orbita alrededor del planeta.

—¿Tanto miedo tenían? —sonrió Curtis tirando al suelo el papel manchado con la sangre de Olson.

—Debe ser. Encontrarlos será algo complicado. Convencerles de que vengan con nosotros aquí será algo más aún.

—¿Convencerles? —Frunció el ceño— no tengo que intentar convencer a nadie. El planeta se quiebra, la economía se va a la mierda, y esos economistas se esconden porque saben que tienen su futuro arreglado por haber chupado de Shylan SL millones de Ameros durante muchos años. Ni siquiera piensan en sus hijos, o en sus nietos. Sólo piensan en vivir en la comodidad ellos mismos con sus miserables ahorros —Curtis salió de la sala de reuniones y entró en su despacho. —Los encontraremos Sean. Y trabajarán con nosotros. Quieran o no. No les preguntaré.

Sean Miller le siguió y entró en su despacho.

—Curtis.

—Dime.

—¿Tenemos nuevas noticias de la antigua Pyong-Yang?

Curtis miró su ordenador, tecleó en la mesa unos segundos y miró a Sean Miller.

—Pues sí. Su epicentro cada vez irradia más energía, cosa que me preocupa. Su señal es superior a la de cualquier país asiático o europeo —Curtis esperó contestación de Sean Miller, pero nunca llegó— Sea quien sea el que esté creando allí una ciudad, lo está haciendo a lo grande y a espaldas de nosotros. ¿No serán los economistas de los que hablábamos antes? —sonrió mirando la pantalla de su ordenador.

—¿Y quién podría hacer semejante cosa sin recursos? Muy poca gente tiene dinero ahora, y nadie tendría tanto capital para crear algo tan grande —dijo Sean Miller mirando la pantalla— su epicentro es una bomba que reparte energía al resto de la zona. Es un corazón artificial que nunca se apaga.

—Mira esto Sean —Curtis señalaba parte del mapa del ordenador— sus alrededores no proyectan nada de electricidad, ni fuentes de calor. Es como si los alrededores de Pyong-Yang estuvieran muertos, vacíos de vida. Como si Corea del Norte hubiera desaparecido entera excepto la antigua Pyong-Yang.

—¿Crees que estarán robando la electricidad de sus vecinos? —preguntó Sean Miller, la luz del ordenador se le reflejaba en la cara, que le hacía denotar un cansancio notable.

—¿Tienes alguna otra idea? Yo creo que está bastante claro. Esta cosa va creciendo cada día más y apagando lo que encuentra a su alrededor. Hace unos días mandamos un equipo de guardias allí, los de una brigada especial fuertemente armados, la Brigada 13. Ninguno de ellos volvió.

—Quizás sufrieran un accidente —pensó Sean Miller en voz tan alta que fue escuchada por su jefe.

—Tal vez sufrieran un accidente sí...si no fuera por este mensaje que recibí por parte de la radio de su aero-coche. Escucha con atención:

"Orgánicos. No-sois-bienvenidos en-paradigma".

Sean Miller miraba a Curtis y volvía a repetir el mensaje:

"Orgánicos. No sois bienvenidos en-Paradigma".

—¿Qué coño es eso Curtis?

—¿A mí me lo preguntas? —Sonrió él— pero es terriblemente acojonante ¿verdad?

—Es una voz distorsionada. Sea quien sea no quiere que podamos reconocer su voz.

—Y también ha matado a toda mi brigada. Esa persona no está jugando a nada. ¿Alguna corporación secreta trabajando a las espaldas de Shylan SL? —preguntó Curtis mordiendo su bolígrafo.

—¿Y con qué recursos? —preguntó Sean.

—Amigo mío...los recursos es algo tan abstracto que te daría miedo comprenderlo. Tras la Cuarta Guerra Mundial tampoco había recursos y mira Thomas Vilses cómo se las arregló para renacer de nuevo.

—¿Y qué pretendes hacer Curtis?

—Volar hacia allí —dijo sin pensarlo.

—Dijiste que tu anterior brigada murió.

—Exacto, pero sinceramente, ¿quién mejor para ver la noticia que uno mismo? No pienso mandar más gente para que mueran todos por el camino y yo aquí sin enterarme de nada. Si es otra corporación y llegamos tarde, quizás ya nos hayan engullido cuando lleguemos. ¿Quieres ser engullido por otra corporación?

—No, por supuesto que no.

—Entonces tengo que ir —dijo Curtis levantándose de su sillón.

—Curtis, piénsatelo bien, si te ocurre algo, Shylan SL desaparecerá y el planeta se hundirá del todo. Tu imagen es demasiado importante para la Tierra.

—No hables en singular amigo mío —sonrió Curtis dándole una palmada en el hombro a Sean Miller— tú vienes conmigo hombre. No pasará nada. El aero-coche blindado de la corporación está pensado para recibir impactos de misiles. Ya sabes, había que estar preparado en la lucha diaria contra Ibexter, nunca se sabía hasta dónde podría llegar ese viejo descarado de Udell Fain.

Sean Miller se quedó en silencio, mirando al exterior de la ventana del despacho de Curtis Dywin. Aún podía ver tímidos aero-coches sobrevolando el continente artificial, sólo algunos podían permitirse el lujo de volar con seguridad.

—Está bien, está bien —dijo resignado.

—Eso es Sean —Curtis le chocó una vez más la mano en su espalda— si hemos sobrevivido a esos más de veinte animales carroñeros que hemos tenido en nuestra propia sala, podremos sobrevivir al origen de una nueva corporación ¿no?

—Das por hecho que es una nueva corporación Curtis —dijo sonriendo— ¿En las ruinas de Pyong-Yang? ¿No te parece demasiado morboso?

—Hay gente muy morbosa querido Sean Miller —dijo Curtis perfumándose— Ni te imaginarías la gente tan extraña que hay por el mundo —su mano derecha le miraba arqueando las cejas— Hay que oler bien siempre, quizás nos acojan con amabilidad en el vestíbulo y nos acepten como uno más en su gran barco. Tampoco estaría mal saltar antes de que se hunda esto ¿no?

Sean Miller volvió a quedar en silencio. El sonido del ordenador apagándose fue lo único que se escuchó durante largos segundos.

—Que es broma joder —se puso la chaqueta negra y el gorro a juego— ¿por qué estás tan serio siempre?

Curtis Dywin y Sean Miller se dirigieron hacia la azotea del inmenso rascacielos de Shylan SL. Subió las oscuras escaleras y abrió la trampilla que le daba acceso a ella. Una vez fuera, un aero-coche negro con las siglas de la corporación de color naranja y blanco les esperaba aparcado.

—Te voy a contar un secreto Sean —dijo Curtis sujetándose el gorro de camino al aero-coche, el viento se había levantado y a esas alturas era frío y fuerte— Mi hermano Charles, cuando se hizo oficial su dirigencia en Shylan SL... —comenzó a reír sin parar.

—¿Qué pasó? —preguntó Sean Miller intrigado.

—Subió a esta misma azotea y se zumbó a una cabra —dijo guardando el gorro en el interior de la chaqueta— ¿Te parece eso de ser una persona cabal tío? ¡Se folló una puta cabra joder!

Sean Miller le miraba desconcertado.

—Comenzaron a correr rumores por todo el mundo. Internet era un hervidero de noticias hasta que se censuró. Y menos mal que se censuró. Su imagen había quedado tan dañada que casi ni quería salir por las calles de Ascensión.

—¿Pero sólo eran rumores no? —preguntó Sean Miller cerrando la puerta del vehículo y abrochándose los cinturones de seguridad.

—Sí...rumores, supongo que sólo rumores —sonrió irónicamente. Sean no quiso seguir preguntando.

El aero-coche levitó lentamente, levantando la arenilla que se posaba sobre el suelo de la azotea y removiendo la suciedad. Los pájaros batieron sus alas, huyendo del edificio y perdiéndose entre las nubes. Curtis localizó en el mapa las coordenadas y pulsó varios botones, hasta que el vehículo comenzó a volar y a alejarse del edificio. Los dos cuerpos colgados desde el amasijo de hierros que sostenían el nombre de la corporación, se agitaban de un lado a otro a causa del fuerte viento levantado. Las aves volvían y se posaban sobre ellos para morder sus restos. El cadáver de Olson Reagan aún seguía goteando sangre, tenía el estómago abierto y de él le sobresalían las tripas con forma de serpientes. De Paris Radcliff sólo quedaba su nombre en algún fichero del edificio, y restos de músculos adheridos al esqueleto que una vez sostuvo a un importante vicepresidente de Shylan SL. Curtis se volvió a colocar el gorro negro tapándose los ojos, no tenía ganas de ver aquel horror. Se acomodó en su asiento, estiró las piernas echando el respaldo hacia atrás tanto que casi se había tumbado. Cerró los ojos y por fin respiró profundamente.

—Avísame cuando lleguemos Sean, estoy algo cansado.




CAPÍTULO 20

DIAMANTE ESTRENA NUEVOS JUGUETES

 

 

En Paradigma, el incesante frío metálico de su infraestructura, impregnaba sus largas calles convirtiéndolas en páramos helados, carente de vida o vegetación. Los androides SL-2 se movían unos metros por encima del resto, propulsados por el sistema de ingravidez acoplado en las plantas de sus botas. Demarco miraba hacia arriba desconcertado, no sabía qué estaba pasando ni por qué aquellos gorilas metálicos habían comenzado a moverse con cierta rapidez. Bao Tian seguía de cerca a Príncipe, aunque no sabía muy bien por qué ni qué le había propiciado a hacer aquello. Demarco desconfiaba de él, pero no le quedaba más remedio que seguir los pasos del chico y de aquel androide castigado de magulladuras por todo su cuerpo.

—Están-empezando-de nuevo —dijo Príncipe mirando al cielo.

—¿Qué es lo que están empezando de nuevo? —preguntó Demarco con el ceño fruncido.

—La-purga.

—¿El qué? —preguntó extrañado Bao Tian— ¿qué es la purga?

—Diamante-se deshace-cada-ciertos días-de sus-androides-menos valiosos. Los-más-antiguos son enviados-bajo-su propia merced-al fuego de-los-hangares.

—¿Pero por qué, con qué propósito haría eso? —dijo Demarco escondiéndose entre amasijos de hierros abandonados. Los SL-2 se estaban moviendo muy cerca de ellos.

—Los-primeros-SL-1-fueron-diseñados-para-funcionar-un corto-periodo de-tiempo. Ese-periodo se les-está acabando a muchos-y en lugar-de actualizar-su software-Diamante-prefiere deshacerse-de ellos. Con sus-restos-crean otro-SL-1 desde-cero-más inteligente-y manipulable-que el-anterior. Eso lleva-haciendo–desde-que fue-creado.

—Está masacrando a sus creadores —dijo Demarco dándose cuenta al instante de la similitud con los humanos y ellos, “una extraña metáfora de la vida” pensó.

El androide le miró a los ojos enmudecido. Demarco notaba que realmente ese robot destrozado era diferente a los demás. Príncipe denotaba síntomas humanos que él mismo se reprochaba, pero no podía hacer nada para abandonarlos. Los llevaba interiorizados y cada día que pasaba, se sentía más lejos de aquellos que un día fueron sus hermanos en la misma causa. Sus ojos parpadeaban de forma reiterada. La luz verde de su ojo se escondía de forma intermitente. El metal hundido de su cabeza dejaba ver restos de fibras y cables saliendo de ella. Tuvo que ser un golpe duro, pensaba Demarco cuando se fijaba en él.

—Por eso quieres mantenerte lejos de él —entendió Bao Tian— si fuiste el primero en crearse, tu lugar es el de los demás que están siendo conducidos hasta su muerte. Eres el más anciano de todos.

—Mi-destino-lo decidiré-yo. Nadie-dirá-cuándo ha-llegado mi-momento —dijo Príncipe apoyando su espalda en un edificio plateado. Dos SL-2 volaron cerca de él.

Demarco escuchó pasos y miró hacia su derecha. A lo lejos, vio columnas de androides SL-1 completando las calles, dirigiéndose a un mismo lugar sin articular palabras, escoltados por cuatro gorilas sintéticos que les apuntaban a sus piernas durante todo el trayecto.

—¿A cuántos se lleva por delante en la purga?

—A-cuantos-crea necesario. Si-desconectan-cincuenta hoy,-mañana habrá cien-a sus órdenes. Nosotros-no necesitamos-una gestación ni un-completo desarrollo-antes-de-empezar a funcionar. Diamante-se-hizo con-Paradigma-el mismo-día-que despertó-por-primera vez —Príncipe se separó de la pared y corrió hacia otra cobertura. Demarco y Bao Tian hicieron lo mismo cuando comprobaron que todo estaba despejado.

—¿Por qué nos ayudas?—, preguntó Bao Tian, que había ocupado su lugar al lado de Príncipe.

—Fuimos-creados-para tal-función —respondió.

El fuerte viento levantó un manto de polvo que atravesó el lugar donde se encontraban, escondiéndolos durante varios minutos. Demarco cerró los ojos y se cubrió con los dos brazos, Bao Tian sin embargo se acurrucó en sí mismo, introduciendo su cabeza entre las rodillas como medida de protección. Príncipe no se inmutó. Para cuando la fuerte polvareda fue suspendiéndose en el suelo, el campo de visión de Demarco se había esfumado ya, había disminuido considerablemente y no sentía ningún cuerpo cerca de él. Intentaba ver a través de la espesa película de polvo, pero sólo diferenciaba las siluetas de los SL-1 siendo transportados por sus propios pies como animales al matadero.

“Dios mío, no veo nada. Haz algo joder.”

Pensó rápido mientras intentaba apartar la suciedad del aire de su campo de visión. Fue inútil. El paso ordenado e imponente de los SL-1 dejó de oírse y entonces puso más atención. Miró a su lado a Bao Tian para corroborar que seguía allí con él. Los ojos verdes tras el polvo denotaban la presencia de Príncipe. Estaba quieto, sin decir nada, con la mirada perdida en el infinito y sin dar una orden.

—Sssshh, tú. Maniquí de mierda. ¿Qué hacemos? —le dijo Demarco buscándolo entre el aire gris.

—No le digas eso tío. Príncipe nos va a ayudar a salir de aquí —dijo el joven con la cabeza entre sus piernas.

Pero el androide no hacía ningún gesto.

—Demasiada calma antes de la tormenta —dijo Demarco como adelantándose a los acontecimientos— No me gusta nada. Pero nada de nada compañeros.

Las piernas de los androides se observaban a lo lejos, oscuras, borrosas y translúcidas en el fondo de la calle. El crepúsculo se había apoderado de Paradigma, sin que nadie supiera a ciencia cierta qué ocurría allí y por qué se habían detenido los androides.

—¿Qué coño pasa? —susurró Bao Tian.

—No tengo ni puta idea. Están todos quietos. Se han parado todos por algo —dijo Demarco forzando la vista y tapándose del polvo con el dorso de la mano— Eh, Príncipe —susurró— tú debes de tener visión infrarroja y toda esa mierda ¿no? ¿Por qué no intentas averiguar qué está pasando a nuestro alrededor? Haz algo que merezca la pena.

—Máquinas-de-guerra.

El suelo tembló bruscamente, abriendo largas grietas que corrían como serpientes en el suelo de la mega-metrópolis. La arenilla vibraba y el polvo dibujaba líneas aleatorias en el ambiente, como si algo le empujara desde el otro lado. 

—Diamante-estrena-nuevos-juguetes.

Un rugido metálico, discontinuo y ensordecedor, inundó Paradigma y la sumergió en el terror más absoluto que ningún humano se hubiera atrevido jamás a vivir. La manta de polvo, a escasos centímetros de él, se fue limpiando con cada rugir de aquella máquina. El olor a aceite quemado y metal fundido se hizo dueño del lugar en pocos segundos.

—¡¿Qué coño...qué coño es eso?! —dijo Demarco mirando al frente— ¡¿qué son esos conductos?! —los huesos de su mandíbula le temblaban mientras intentaba hablar.

—No-son-conductos... humanos. Son-las-seis-largas-extremidades-del Scytodes-globula .

Su cara desprendía el horror al que estaba siendo sometido. Lo que comenzó como una aventura divertida persiguiendo a los androides SL-1 que escapaban de Chunsang, estaba a punto de convertirse en un desenlace fatal. Bao Tian seguía a su lado con la cabeza entre sus rodillas, no quería ver nada, el sonido de aquella cosa era suficiente para imaginarse qué tipo de monstruo sería.

Una rápida corriente de aire limpió el polvo y Demarco fue testigo de lo que estaba a punto de suceder a continuación. Un núcleo circular, de un brillante color negro centelleante y de aspecto indestructible, se encontraba decenas de metros por encima de todos los demás, apoyado por sus seis enormes extremidades que lo sujetaban al terreno. Aquella enorme máquina danzaba en torno a sí mismo, chocándose contra los edificios y haciendo caer los escombros al suelo. Parecía poseer miles de articulaciones por cada pata. En sus extremos y acopladas a ellas, enormes pinzas se abrían y se cerraban destrozando todo lo que encontraba a su paso.

—Oh...Dios...mío...

—Vamos. No-tenemos-tiempo-que perder. Están-armándose. Preparándose-para-la guerra-final-contra los humanos.

Príncipe tuvo que coger del brazo a Demarco y a Bao Tian, y arrastrarlo por el suelo hasta llevarlo a un lugar a salvo. Se había quedado atónito ante tal escena. El joven Bao, se imaginaba abriendo los ojos y despertando en Pyong-Yang junto a su madre. Pero cuando decidió compartir aquel momento con su amigo Demarco, lo único que vio fue el principio del fin de la humanidad, como Príncipe le había dicho unos segundos antes. Aquella sintética araña gigante, desprendía de su interior combinaciones de líquidos rojos y negros, que caían sobre la superficie de Paradigma, dándole color a la mega-metrópolis e impregnándola de un hedor insoportable. Sus movimientos eran descoordinados y aleatorios, golpeaba al aire rápidamente y sin motivo, desplazando la manta de polvo de un lado hacia otro. Parecía estar engrasando su maquinaria, fuera lo que fuese, aquellos eran sus primeros movimientos fuera de un hangar. Los motores gritaban en su interior y su repugnante olor se adueñaba del gélido ambiente. Volvíó a rugir. Era un sonido metalizado que no se parecía a nada antes visto. Por cada bramido incesante, la tierra vibraba un poco más. Los SL-1 más antiguos caían desplomados tras el gran terremoto que se originaba cuando la Scytodes-globula hacía mover sus tentáculos. El suelo se comenzó a cuartear a su alrededor. No había nada de humano en aquella máquina, ni intención de parecérsele. En el interior de su núcleo central, un androide SL-2 se mantenía en pie. Claramente visible desde el exterior, sujetado entre anclajes, manejando la extraña araña artificial y mostrándole a la máquina su nuevo mundo. El nuevo lugar al que se tendría que acostumbrar en los próximos años.

—Estamos perdidos, vamos a morir, vamos a morir —repetía una y otra vez Demarco mientras era arrastrado por Príncipe como si fuera un niño chico. A pesar de sus más de cien kilos, el veterano androide lo desplazaba con demasiada facilidad.

—Esa cosa nos machacará. Esa cosa nos machacará. Da igual que huyamos, la humanidad no está preparada para recibir a esas máquinas —Demarco seguía hablando solo, mientras era alejado de la zona peligrosa— No estáis viendo lo que esa araña está haciendo con la superficie. No quiero ni ver lo que será capaz de hacer una vez entrado en la guerra. Tenemos que avisar a todo el mundo para cu...

—¡Cállate-ya. Eres-débil. Estás-asustando-al-chico! —Príncipe empujó a Demarco y le dejó tirado sobre el pavimento— ¿Qué-pensabas, cómo-creías-que sería-la-guerra? Tenemos-que salir-de aquí-cuanto-antes. Levanta. Pronto-este-lugar-se convertirá-en el-epicentro-donde-se hará-efectivo-el-inicio de-La-Ascensión-Del-Futuro.

Bao Tian miraba fascinado como aquellas enormes patas se articulaban hasta en diez partes cada una de ellas. Su agilidad y sus movimientos fluidos le recordaban a los cefalópodos que solía perseguir en Chunsang. Al igual que los tentáculos de un pulpo, las extremidades se articulaban y agarraban a cualquier edificio que hubiera a su alrededor, desafiando las leyes de la gravedad y suspendiéndose en el aire sólo con la fuerza de sus brazos. Las enormes y delgadas extremidades brillaban por encima de casi cualquier estructura de la ciudad. Los SL-1 que se movían por debajo de ella parecían grupos de hormigas desfilando mientras una gran tarántula observaba todo lo que acontecía decenas de metros más abajo.

Mientras se alejaban más y más, cientos de chimeneas expulsaban torrentes de humo blanco azulado, resultado de la incineración de miles de androides SL-1 que ya habían cumplido con su función, y dejaban paso a nuevas mentes sintéticas más prometedoras. Otras chimeneas se deshacían de espeso humo negro que serpenteaba hacia la atmósfera, más pesado y cargado que los otros. Demarco y Bao Tian conocían perfectamente aquel color. Su espesura contenía las almas de miles de personas que habían caído en las despiadadas manos de Diamante. “La Ascensión Del Futuro” recordó Demarco mientras observaba como la Scytodes-globula se había convertido en el centro de atención de Paradigma. Sus movimientos eran rápidos y letales.

Mientras caminaban hacia las afueras, el sonido de un motor de aero-coche llegó a los oídos de Bao Tian, que rápidamente miró hacia arriba y observó un vehículo negro que volaba muy por encima de ellos.

—Vienen a rescatarnos. ¡Chicos, chicos, vienen a rescatarnos!

Demarco levantó la mirada, pero cuando leyó el logo que lucía en uno de sus laterales, supuso que no iban en su búsqueda.




CAPÍTULO 21

QUE DIOS NOS PROTEJA, BUENA SUERTE A TODOS

 

 

Boquiabierto, se agarró el gorro con dos dedos y lo retiró lentamente de su cabeza, sin perder detalle de lo que ocurría por debajo de él. Curtis Dywin y Sean Miller miraban perplejos las gigantescas torres de Paradigma, y las innumerables columnas de humo que se alzaban grisáceas y tristes. Curtis miraba a su alrededor sin articular palabra, pegaba su cara al cristal del aero-coche blindado de la corporación, y cancelaba cualquier pensamiento espontáneo que pudiera interrumpir aquello que estaba viendo.

—Curtis...Curtis... —repetía Sean Miller mirando el GPS del vehículo— hemos llegado. Esto es Pyong-Yang. Esta ciudad es el origen de aquel audio que te llegó al ordenador.

Curtis le miró sin hablar, su cara desprendía pánico y asombro por partes iguales. El vehículo estaba parado a más de mil pies de altura, azotado por los fríos vientos, y suspendido entre las altas nubes del continente asiático.

—¿Qué mierdas es todo esto Sean?

Sean Miller enmudeció. Curtis le miró indignado y frunció el ceño.

—¿Sean? Dime qué cojones es esto por favor. ¿Quién ha levantado esta puta ciudad en las ruinas de Pyong-Yang?

El ex presidente de Shylan I+D Corporation y actual vicepresidente de corporaciones Shylan SL se encogió de hombros y señaló hacia un punto. Curtis volvió su cabeza.

—¿Qué coño es lo que qui...? 

El máximo mandatario de Shylan SL tragó saliva, conteniendo el aliento en su garganta. Se agarró a los mandos de control manual del vehículo y volvió a pegar su cara al cristal. Al mirar hacia abajo no podía creer aquello que estaba viendo. A más de mil pies por debajo de él, centenares de arañas sintéticas recorrían las calles de Paradigma, agarrándose a los edificios y siendo montados por androides SL-2. Su sonido era aterrador. Varios socavones se abrieron durante el desfile de la maquinaria, que recorrían las calles agilizando sus extremidades y aplastando robots viejos como si fueran insectos. Miles de androides SL-1 continuaban accediendo al interior de la mega-metrópolis. Sus ojos verdes iluminaban el camino que dibujaban sus pasos. Desde los confines más lejanos del planeta acudían a la llamada de Diamante. Desde más allá de las grandes montañas que se perdían en el horizonte llegaban, gritando aquel canto que los había atraído hasta allí:

—Paradigma-Paradigma-Paradigma.

Mientras muchos de ellos iban entrando en los enormes hangares que significaría el fin de sus cortas vidas, otros nacían y se multiplicaban, forjándose en las entrañas de la mega—metrópolis que los resguardaba en su interior. Nacidos como androides puros, con una central conectada a la mente perturbada de Diamante. Nutriéndose de la energía que les proporcionaba la única madre real que les vio nacer: Paradigma.

—¿Qué está pasando aquí? ¿Qué son esas arañas? —Curtis voceaba en el interior del aero-coche— ¿Por qué entran en ella tantos androides desde todas las direcciones?

—Parece una ciudad dirigida y habitada únicamente por robots.

Dywin le miró de nuevo.

—¿Me estás diciendo que esta ciudad ha sido levantada por esos mierdas de metal y fibra? Por el amor de Dios, Sean, Príncipe solamente sabía decirle su nombre y poco más a mi hermano. Lo tenía encerrado en un armario porque no valía para nada, sólo para recoger nuestra mierda de las calles. ¿Y quieres decirme que cuando nos hemos distraído...han construido esto?

—Así es Curtis. Estos androides aprenden rápido de los errores. Fueron diseñados para trabajar veinticuatro horas diarias durante todos los días de su vida. Han levantado esta ciudad mientras nosotros jugábamos con la economía del planeta. ¿Quién sabe cuánto tiempo llevarán aquí?

—Pues debe ser desde la aniquilación de Pyong-Yang en el año 2.241, evidentemente no pudo ser antes —Curtis se encogió de hombros— ¡¿de verdad esos maniquíes pueden construir todo esto en cinco putos años?! ¿Y por qué los hemos desperdiciado tanto?

—Han elevado su nivel de inteligencia. El protocolo de seguridad no nos dejaba acceder al partido total de su centralita. Algo los debe de haber desbloqueado.

—¿Algo? Eras tú el presidente de esa mierda de asociación de I+D. Si tú no sabes qué les ha pasado, ¿quién cojones lo va a saber?

Sean Miller calló.

—Ahora todo esto tiene sentido joder. Esta monstruosidad está absorbiendo la poca electricidad y suministros que aún retenían a duras penas las ciudades de su alrededor. Las más fronterizas están viviendo en la prehistoria para que esta cosa pueda seguir funcionando.

—Así es —respondió Sean Miller.

—Pero jamás se atreverían a entrar en esta fortaleza para reclamar lo que es suyo —dijo Curtis— Están nutriéndose de nuestra energía.

—Han levantado un imperio de la nada en menos de cinco años. Están preparando su caballería de guerra antes incluso de completar ellos mismos su desarrollo. Cuánto han aprendido en tan poco tiempo. Es increíble.

—Hablas como si los admiraras —dijo Curtis furioso— ¿estás orgulloso de tu creación?

—Yo sólo dirigí un proyecto Curtis. Tu hermano financió todo eso que ves moviéndose. Shylan SL financió la construcción de los robots. A mí me asignaron en un puesto que yo no pedí — Sean intentaba desvincularse de lo ocurrido— Charles vino a mí y me dio ese mando.

Curtis se mordió la lengua y dejó pasar unos breves segundos que le sirvieron para tranquilizarse un poco y comenzar a ver con claridad el paisaje.

—¿Y esa pirámide? Mira allí, en el centro. Esas cuatro arañas están escoltando la pirámide. ¿Por qué? ¿Qué será? Debe de ser importante para ellos.

El reflejo del sol cegaba constantemente la visión de Curtis y Sean, que activaron el protector de luz del cristal delantero y agudizaron la vista.

—¿Para qué servirá? ¿Por qué se diferencia tanto de los demás rascacielos? Puede que sea su centro neurálgico desde donde se controlan todas las mentes de los robots. Mira esos cómo van —Curtis señaló los ríos de androides que se adentraban en Paradigma— parecen putos zombis.

—Algo los está atrayendo hacia esta ciudad —apuntó Sean Miller.

—¿Algo como qué? Explícate.

—Tú has oído igual que yo la historia, Curtis.

—Vamos Sean, no me jodas, ¿Diamante? Esa historia tiene años ya, y se perdió entre rumores y bulos.

—Aquella historia decía que ese tal Diamante había sido creado desde cero por los mismos androides a los que nosotros les dimos la vida. Convirtiéndose en poco tiempo en el líder de la marcha robótica.

—¿Internet?

—¿Qué?

—Sí. Internet. Lo leíste en Internet. Ese bulo corrió por toda la red tras la quiebra de Shylan SL e Ibexter y el posterior Lunes Negro. Una leyenda urbana inventada para despistar las mentes que machacaban a la corporación. Una forma de despistar al mundo —dijo Curtis convencido.

—La leyenda decía que una criatura nacida en Asia estaba juntando a un ejército —dijo Sean Miller intentando que Curtis entrara en razón y olvidando lo que le acababa de decir— y que de su mente perturbada vendría La Ascensión Del Futuro. Hay grabaciones de esta ciudad en Internet. Grabaciones desde lo que fueron sus cimientos hasta lo que vemos tú y yo ahora aquí. Curiosos que lo filmaron todo. Hombres y mujeres de ciudades cercanas que mientras pasaron por las carreteras más próximas, vieron esta monstruosa ciudad plateada y quisieron compartirla con el mundo a través de la red. Quizás ese tal Diamante exista Curtis. Y quizás sea él quien esté organizando todo esto.

—¿Desde cuándo los androides crean androides? —preguntó irónico Curtis.

Sean Miller le miró a los ojos seriamente.

—No hay más ciego que quien no quiere ver. Llámalo Diamante o como quieras, pero mientras te ríes de los testimonios de otras personas, la ciudad se va expandiendo. Mira sus extremos, siguen construyéndose edificios detrás de otros, y más fábricas decoradas con esas chimeneas apestosas. La velocidad con la que arman los cimientos para levantar las infraestructuras no es natural. ¿Aún crees que hay humanos aquí trabajando para esta ciudad? No hay un sólo centímetro de vegetación en ella, no se respira aire puro ni limpio, el olor a engranajes y metal llega hasta aquí arriba joder, y tú todavía sigues pensando que aquella historia no fue más que un bulo. Curtis, los androides han tomado conciencia propia y no parecen querernos demasiado a juzgar por sus avances de guerra.

—Eh...qué... ¿por qué? —Dijo Curtis mirando hacia todos los lados— ¿Por qué dices eso?

—¿Para qué construirían esas arañas? ¿Contra quién iban a comenzar una guerra si no fuera contra nosotros?

—¡Pero les dimos la vida! —Gritó Curtis indignado— ¡Esas cosas casi nos llevaron a la ruina total!

—Les dimos la semilla perfecta para que ellos pudieran comenzar su propia vida. Quien desbloqueara sus protocolos de seguridad sabía perfectamente lo que hacía. Al entrar en su centralitas y neutralizar sus códigos primarios, todo principio básico de respeto al ser humano ha sido borrado y modificado.

Curtis Dywiin no tenía respuestas para las palabras de su mano derecha en Shylan SL. No tenía ganas de seguir ironizando con la situación. Se echó las manos a la cara, sintió un sudor frío que le nacía en su interior y suspiró profundamente hasta vaciarse del aire tenso que le había aprisionado en el aero-coche.

—Está bien. Está bien —comenzó Curtis Dywin— “¿qué haría mi hermano en esta situación?” “Vamos Curtis piensa qué coño haría tu difunto hermanito en esta situación”.

Cuanto más rápido quería pensar y actuar, menos ideas se despertaban en su mente. Tras los grisáceos rascacielos y los pilares de humo se iba ocultando el sol lentamente, alargando las sombras de la mega-metrópolis y oscureciendo todo el terreno donde descansaban los escombros de Pyong-Yang y sus restos humanos.

—Que la humanidad esté preparada —dijo Sean Miller mirándole— Tienen que conocer la verdad para luchar en consecuencia. Se nos viene encima la peor de las amenazas. Tendremos que estar más unidos que nunca si queremos tener esperanzas de defender nuestro planeta.

Curtis tenía la mirada perdida en sus pies, se miraba los zapatos sin pensar en nada. Era el momento más importante de su vida seguramente, y tendría que tomar una decisión que quizás cambiaría el curso de la humanidad para siempre.

—Pínchame con todo lo que haya operativo. Quiero que todos me escuchen —dijo sin levantar la cabeza.

Sean Miller abrió su maletín, y de él extrajo un pequeño ordenador del que desplegó una pantalla holográfica en frente suya. Sean hundió su dedo índice para que el detector de huellas le reconociera, y tecleó en el aire rápidamente. Mientras, Curtis miraba por la ventana. Todo lo que había debajo del vehículo de la corporación era nuevo para él. Los tentáculos de las colosales arañas se movían como serpientes por la ciudad. Varios aero-coches autodirigidos y armados, levitaron de Paradigma, y se alejaron de allí en silencio. Otros aterrizaban sobre las azoteas de los edificios, de ellos bajaron decenas de SL-2 que vigilaban las alturas. Miles de vehículos levantaron el vuelo al unísono, quedándose suspendidos en el aire, propulsados por una extraña energía que Curtis desconocía. Esperando una orden concreta para volar hacia un destino. Mientras, cientos de androides SL-1 seguían entrando en los hangares de la muerte. 

—¿Estoy ya? —preguntó Curtis Dywin a Sean Miller. Su voz se oyó en todo el planeta.

—Sí —respondió él— estás en el aire. En todas las pantallas públicas de los países menos afectados. Todas las que conserven algo de electricidad para recibir este llamamiento harán de puente con las demás. Radios locales, públicas, privadas, nacionales e internacionales, conectadas a nuestro canal. Tenemos interferencias que pueden dificultar el mensaje, el patrón se repite desde hace meses, está encriptado en todas las señales vía satélite. Aparentemente estamos conectados. Estás en los portales de Internet. La página principal de Shylan SL se ha relanzado en todos los navegadores, bloqueando la opción de cierre o reinicio del sistema. Tu voz se escuchará en más de trescientas cadenas de televisión, otras han sido imposibles acoplarnos a ellas dada la situación geográfica. Toda la zona cercana a esta maldita ciudad parece estar infectada, deben de tener una especie de cortafuegos que impide su clonación. Sea breve en su discurso Curtis, hay un tipo de complejos números binarios que aparecen y desaparecen de nuestro radar. No sé qué es pero no me huele nada bien. Debe de tratarse de algún método codificado de la robótica para que no podamos contactar entre nosotros cuando empiece la guerra.

Unos segundos en silencio calmaron a Curtis. El incesante rugido de las máquinas de guerra resonaba en Paradigma. Mientras, el canto de los SL-1 era cada vez más sonoro y su eco chocaba contra el vehículo blindado de Shylan SL.

“Vamos allá Curtis...” 

—Señoras y señores, niños y niñas de la Tierra —comenzó Curtis Dywin— Muchos años han pasado ya desde que la humanidad dio su salto definitivo, inventando las mejoras tecnológicas que un día nos dieron la libertad para soñar y para creer que una vida lejos de nuestro planeta era posible —las enormes pantallas de Times Square proyectaban en directo imágenes de Paradigma. Vagabundos, delincuentes y niños huérfanos se acercaban a la intensa luz que desprendían— ¿Qué es eso? —preguntaban confusos los habitantes de Nueva York— Mi nombre es Curtis Dywin, máximo dirigente de corporaciones Shylan SL, y me dirijo a ustedes hoy, porque sé que soy el único que puede dar un mensaje como éste en una era como la que vivimos, y que sea escuchado por todos. Escúchenme como un ser humano más, olvidaos de las reyertas contra Shylan SL, perdonad nuestros fracasos y oigan lo que les quiero transmitir: La humanidad se siente amenazada por algo que nosotros mismos dimos forma —niños de Oriente Medio jugaban entre risas mientras sus padres oían el mensaje de Curtis Dywin por la radio— Los androides que un día hicieron nuestro trabajo han tomando control sobre ellos mismos —prosiguió Curtis—, el mundo entero debe de saber a lo que nos enfrentamos. Han levantado su propia ciudad en Corea del Norte, y se disponen a arrasar todo lo que encuentren a su paso, y eso nos conlleva a nosotros. No pido que lo hagáis por mí, ni por Shylan SL, ni por nuestro futuro ni por nuestro pasado, hacedlo porque queréis seguir siendo humanos libres, hacedlo porque cuando miráis al lado y veis esa sonrisa de vuestros seres más queridos, os enorgullecéis de tener sentimientos reales. Hacedlo porque queréis seguir viviendo junto a los vuestros. Tomad el control de vuestras ciudades. Cualquier androide, sea del modelo que sea, será considerado hostil. Aquellos que tengan armas, que la saquen de sus olvidados baúles, que la limpien de polvo y salgan a la calle con ella. Los que no tengan serán los más valientes, harán falta sanitarios que se encarguen de los heridos. No hay distinciones de edad, raza o sexo. La humanidad al completo tiene que volcarse ante esta injusticia —las calles heladas de Moscú acogieron a cientos de miles de personas mirando las pantallas de los rascacielos, y de los globos aerostáticos que sobrevolaban la capital rusa descendían cataratas de imágenes holográficas de Paradigma— Hijos de puta. Así que esto no era un juego —dijo el inspector de la brigada de homicidios: Andrey Volovióv, junto a Sergey, viendo la televisión en la comisaría. No quedaba ni un sólo androide en las calles, sólo los restos de algunos desechos carbonizados— Ahora somos todos unidades en un campo de batalla, en un terreno que nos pertenece, esta vez tenemos que unir todas nuestras fuerzas para acabar con esos que se sublevaron cuando más hundidos nos creían —comenzó a levantar la voz Curtis— que esos trozos de metal sientan si pueden sentir el miedo, que comprendan si pueden comprender, que el calor humano puede más que la insensatez robótica. Hay algo que no les hemos enseñado a ellos, y es nuestro afán de supervivencia y nuestras ganas de vivir. Llevamos miles de años moldeando nuestro precioso planeta a nuestro gusto, nuestros antepasados nos miran con recelo, nuestros futuros descendientes nos esperan impacientes, no les decepcionemos. Nos enfrentamos al mayor desafío que jamás hayamos tenido y lo celebraremos dentro de unos años, estoy seguro. Se han escrito libros, profecías y relatos fantaseando con este momento, pero ahora tenemos las agallas y la tecnología suficiente como para evitar nuestra extinción. Cuando esas máquinas ataquen, sentirán que nuestras sensibles pieles han sido derribadas y en su lugar levantados muros inquebrantables, y que nuestros sentimientos pueden más que su arrogancia. Cada paso hacia delante de la ciencia, cada proyecto cumplido, cada viaje espacial a Marte o Kepler-21 nos ha dado la tecnología suficiente para poder combatirlos. Eso a lo que nosotros llamamos ciencia se nos ha vuelto en contra ahora, pero también nos hizo llorar de ilusión miles de veces, haciéndonos vivir en un profundo sueño del que ninguno de nosotros quería despertar. Nuestros valores son más fuertes que sus impertinencias, y vamos a demostrárselos cuando llegue el momento —en las principales ciudades europeas, todos escuchaban el mensaje de Curtis Dywin, unos aprobando y otros reprobando su discurso— ¿y cuándo pensaba él sacarnos de esta mierda donde ellos nos han metido? Eso no le parece motivo de discurso a ninguno de los Dywin —se escuchó a un joven francés gritándole a la televisión pública— Algo de nosotros siempre ha alimentado nuestro espíritu de sacrificio —proseguía Curtis— algo muy dentro de nosotros que lo llamamos alma. Algo incapaz de describir y que en cientos de años la ciencia no ha podido resolver. Desde pequeños nos enseñaron de qué estaba hecho el ser humano, de qué se formaban los órganos o los huesos, pero nunca nadie se atrevió a intentar explicar qué era eso que los poetas llamaban alma. Esa alma nos lleva a cometer locuras por defender lo que es nuestro, esa alma es nuestra ambición por prosperar y aprender de lo mejor y de lo peor, ese alma es nuestra ambición que nos hará crecer como humanos por encima de las limitaciones de nuestros orígenes. Hemos aprendido de nuestros errores, de nuestras frustraciones, de las confrontaciones y las discordias. Hemos sobrevivido al caos financiero, y sobreviviremos al caos tecnológico como ya lo hicimos a cuatro guerras mundiales que desolaron el planeta. ¡Levantémonos y gritemos por la humanidad! —las abarrotadas calles de Estados Unidos aplaudían con lágrimas en los ojos y gritaban con fuerza, con las últimas gotas de vida que les quedaban— ¡Es ahora o nunca amigos! —Prosiguió Curtis, una cristalina lágrima nacía en sus ojos— ¡Aquellos ancianos que estén débiles y no puedan luchar por los demás, que recen por el resto. En los próximos días hará falta toda la ayuda posible que puedan prestarnos!

—Que Dios nos proteja. Buena suerte a todos.




CAPÍTULO 22

EL SILENCIO ABSOLUTO DESPUÉS DE UNA CATÁSTROFE

 

 

—Estación Espacial Galilea para Centro de Operaciones Syberia 2241, al habla el inspector Warren Mace. ¿Qué sucede con vuestros radares compañeros? Estamos a ciegas.

—Comandante Paul Faris de la Syberia 2241. Hace rato dejamos de emitir señal a la nave. Quizás los campos electromagnéticos estén dañando la señal —mintió Paul— estamos en plena prospección inspector Warren. El ordenador está trabajando en las muestras obtenidas.

Paul dejó de oír la señal que le conectaba con la Estación Espacial Galilea. Al cabo de unos largos segundos volvió a escuchar a Warren Mace mucho más serio.

—Comandante, su principal misión en este momento es intentar arreglar vuestro radar. Es de vital importancia para la misión. No podéis andar a ciegas por un planeta desconocido, Kepler-21 es impredecible. ¡No podéis saliros de la zona verde!

—Entendido inspector —dijo mirando la zona roja donde se encontraban— estamos en la zona verde, lejos de cualquier peligro.

—Perfecto. Ve a la Syberia 2241 y comprueba los conectores. Si como dices, los campos electromagnéticos de Kepler-21 han dañado las conexiones, tendréis que arreglarlo antes de iniciar cualquier nueva prospección, ¿entendido Paul?

—Entendido inspector —volvió a repetir — nos pondremos con ello ahora mismo.

La señal se cortó sin que el comandante pudiera despedirse de Warren Mace. Parecía nervioso por algo, quizás porque pensó que Paul Faris podría andar cerca de la zona roja. Pero se equivocaba. Estaba en el interior de ella.

—Chicos, aunque esto me cueste la vida no pienso limitarme a seguir las órdenes exactas de la Tierra. Llevamos años escondiéndole al mundo una verdad que nosotros vamos a descubrir aquí. Aquel hombre de la otra nave murió intentando ir más allá de lo que le habían dejado y no será en vano. Este planeta alberga demasiados misterios. No entiendo nada de lo que está pasando y pienso seguir adelante en todo esto.

—Pero Paul... —comenzó Scott Niles— si queremos salir de este planeta necesitamos la autorización de la Estación Espacial Galilea. ¿Cómo pretendes salir de aquí cuando logren comprobar que andamos sin rumbo por la zona roja?

—Ya se nos ocurrirá algo.

—Muy coherente —dijo irónico Scott.

Paul activó el propulsor y se elevó unos metros. Mantenía la estabilidad con cierta dificultad. La explosión de energía que se originó en sus botas levantó ceniza y tierra a su alrededor, rasgando la tierra debajo de él y abriendo un pequeño agujero.

—¡¿Dónde piensas ir Paul?! —gritó Athenea Faris cubriéndose del polvo y de la ceniza levantada.

—¡Quiero saber qué ha sido de los compañeros de ese hombre! ¡Y también quiero saber qué hay de cierto en todo lo que dijo sobre aquellas extrañas naves que salieron de la tierra!

Athenea conocía perfectamente a su hermano, y sabía que nada podía hacer cuando algo se le anclaba en la cabeza como una prioridad absoluta. El terreno por debajo de ella se iluminó con una tenue luz azul y se elevó hasta posicionarse al lado de Paul. El resto de los compañeros hicieron lo mismo. El último en unirse fue Eric Fabian, que no le gustaba nada la idea de permanecer en aquel planeta encerrado, sobreviviendo del invernadero de la Syberia 2241 como había hecho el anterior astronauta.

Mientras volaban, Paul observaba el terreno a cientos de metros bajo sus pies, rajado de Norte a Sur, y de Este a Oeste, como si sus líneas dibujaran una red de vías bajo su superficie. “No ha habido ningún terremoto desde que llegamos” pensó mientras veía la corteza arañada. Tenía en mente tantas cosas que le había dicho aquel hombre de la Syberia 2230 que intentaba no olvidar ninguna. Si sus compañeros le estaban hablando o no, era indiferente para él. Sus pensamientos sólo tenían como fin, descubrir ese algo que resonaba en el interior de su cabeza, y que le hacía dudar cada minuto que pasaba un poco más del inspector Warren y de todo el proyecto que los llevó hacia allí. El terreno de Kepler-21 era oscuro, más oscuro que ninguno de los que había visto antes. La ceniza pintaba de negro el suelo del planeta, pese al precioso cielo de color violeta que los acompañaba durante el trayecto, el paisaje era frío, triste y desolador. 

—¡¿Por qué está todo el suelo tan agrietado?! —preguntó Quincy Palmer. Era la primera vez que hablaba desde hacía horas.

—¡Eso mismo me estoy preguntando yo! —contestó Baker. ¡Este planeta ha tenido que sufrir miles de terremotos en su pasado!

—Por eso no querían que nos adentráramos en la zona roja, cualquier terremoto aquí es desconocido para nosotros, ni siquiera sabemos de qué escala estaríamos hablando. Pero claro —continuó Scott— el comandante tiene ganas de jugar a ser el niño rebelde del colegio.

Paul Faris se mostraba en silencio mientras sobrevolaba el gigantesco páramo calcinado.

—¡¿Acaso no lo veis?! —gritó indignado Paul.

—¡¿El qué comandante?!

—¡Las líneas del suelo no son aleatorias. Se cruzan entre sí como si fueran una red de carreteras subterráneas!

Cuando Scott miró más detenidamente el terreno, comprendió lo que su comandante les quería decir. Aquellas grietas formaban enormes cuadrados imperfectos que se conectaban unos con otros, sobre la superficie, toneladas de rocas descansaban a ambos lados de los canales.

“Maldita sea... tiene razón, ¿pero quién haría eso y por qué?”, pensó Scott Niles.

—¡No me creo que la naturaleza de Kepler-21 haga rombos o cuadrados a su antojo! ¡Esto debe ser artificial, algo los ha hecho concienzudamente, fijaos en cómo se cruzan entre sí, todos esos conductos están conectados de alguna forma como si algo tuviera que moverse por su interior teniendo acceso a cualquier parte del planeta!

Pero lo cierto era que pese a lo que Paul quería hacerles ver a sus compañeros, Kepler-21 estaba carente de cualquier tipo de vida orgánica. El Planeta Violeta era un gigantesco páramo desértico y seco, donde las rocas ennegrecidas salpicadas por la superficie pintaban un escenario vacío. Como la calma aparente que impregna el lugar antes de una tormenta. O después de ella. 

—¡Vamos! —gritó Paul señalando una de las grietas y dirigiéndose hacia ella.

—¡¿Pero qué coño hace?! —dijo Baker.

—¡Paul! ¡¿Dónde vas?! ¡Puede ser peligroso adentrarse en ellas! —le dijo su hermana preocupada.

—Está perdiendo la cabeza —susurró Scott. Su voz se oyó en los canales de radio de sus trajes, pero Paul no se tomó la molestia en contestar.

Paul Faris descendió hasta una de las grietas que abrían la superficie. El color violeta de Kepler-21 fue dando paso progresivamente a un oscuro y apagado gris. El comandante suavizaba los propulsores y esto le hacía invertir su marcha, bajando hasta el suelo de la enorme abertura con suavidad. Miró hacia arriba y vio como sus compañeros procedían a realizar la misma acción que él. El color violeta del cielo se cerraba cada vez más por las grandes paredes que se estaban creando a ojos de Paul, éstas le disminuían la visión hasta que el cielo de Kepler-21 sólo era una delgada línea que separaba dos oscuras montañas. Por fin pisó la superficie del canal. Esperó a que sus compañeros llegaran. Encendió su visión nocturna y miró hacia ambos lados por si podría correr algún peligro. Pero allí no había nada. El conducto que separaban las dos enormes paredes era de poco más de dos metros. El silencio corría por el canal oscuro, sólo los pasos de los astronautas al contacto con la tierra llenaban sus oídos.

—Silencio —susurró Paul una vez que sus compañeros se posicionaron a su lado.

Nunca antes había disfrutado de una calma como la que estaba viviendo allí dentro. La Tierra hacía años que se había convertido en un hervidero de imágenes, voces, y molestos ruidos que desteñían cualquier remanso de paz que pudiera concebir. Jamás conoció el absoluto silencio, hasta entonces.

—¿No os parece terroríficamente precioso?

—¿El qué? —Preguntó Scott— oh sí, dulces montañas carbonizadas. Deliciosas —dijo acariciando la cara de una de las rocosas paredes que los aislaban del exterior.

—El silencio— contestó él.

—El silencio absoluto después de una catástrofe. Cuando todo queda en nada y ese nada se convierte en esto que oímos —dijo comenzando a andar. El eco de sus pisadas resonaba en el conducto hasta que las ondas eran expulsadas al cielo de Kepler-21.

Caminaron sin detenerse durante varios minutos, que sirvieron para que Scott y Paul tuvieran una larga charla sobre cómo tratar a sus superiores, algo que Scott no compartía en absoluto con él. Creía que la confianza de pasar tantos años juntos le daba derecho a poder recriminarle cualquier acción que el comandante pudiera emprender. No conocía el respeto a su superior. Quizás tampoco Paul hiciera nada por ganárselo.

—¿Habéis visto eso? —susurró Paul señalando pocos metros más adelante.

Baker fue el primero en activar el zoom de su visor y ver tras la oscuridad lo que les había llamado la atención. Paul se acercó con el ceño fruncido, a él se les sumaron Scott, Baker, Athenea, Eric y Quincy. La visión nocturna le agilizaba la imagen. El cristal de su casco polarizado se ensuciaba de miles de pequeñas motitas que se adherían a él.

—¿Pero qué mierdas se supone que es esta cosa?—, preguntó Paul para sí mismo. 

Delante de él tenía una gran bolsa de gas, que parecía inspirar y expirar como un pulmón humano. Instalada en la pared como formando parte del paisaje de Kepler-21, no dejaba de latir ante las miradas atónitas de los astronautas. A Paul le daba la extraña sensación de que esa bolsa de gas estaba inhalando algo del interior de la roca. Algo necesario para el funcionamiento y la vida de alguna especie primitiva.

—¿Qué creéis que es esto? —preguntó Paul mirando hacia el fondo visible del conducto y activando el zoom. Aquellas bolsas de gas estaban repartidas a ambos lados de las paredes. Había centenares de ellas funcionado.

—Entonces —comenzó Eric aturdido— hubo una civilización en este planeta...que necesitaba de ese gas para vivir.

Paul acercó su mano y tocó el tejido que envolvía la extraña bolsa. Era una piel seca, amarillenta y deteriorada por la exposición a la humedad de las profundidades. Dentro de ella no se movía nada, pero sus continuos latidos hacían pensar lo contrario. Paul acercó su cara e intentó estudiar el interior sin ningún resultado. 

—No hay nada al parecer ahí dentro, sólo es gas. Nada de restos orgánicos.

—Si hay gas dentro de esa cosa anclada a la pared es porque alguien necesitó de él para vivir. Están instaladas por todo el conducto, y será así en todas las putas grietas que hemos visto. Aquel hombre pudo tener razón en lo que decía. Una especie extinguida de Kepler-21, una civilización desaparecida tuvo que alimentarse de ese gas. ¿Por qué otra razón iban a instalar estas malditas cosas en sus canales? —dijo Scott encogiendo los hombros.

—Porque no fueran de aquí —dijo Paul mirando a sus compañeros.

—¿Cómo dices?

—Creo que está claro. Nosotros no necesitamos algo artificial que no haya en la Tierra. Nos acostumbramos a vivir con el oxígeno y ahora lo necesitamos. Nos amoldamos al ambiente de la Tierra y así crecimos ¿No crees que una civilización nacida en este planeta se hubiera hecho a la naturaleza de él? ¿Cómo iban a crecer e instalar bolsas de un gas diferente al que respiraban si no disponían de él en el momento de su nacimiento? 

—Tiene razón —se oyó a Athenea— tuvieron que venir desde fuera y plasmar esas bolsas de gas por todo el planeta para sobrevivir en él. Igual que hicimos nosotros en Marte, con aquel enorme invernadero. Debe de haber algún planeta perdido orbitando alrededor de cualquier estrella, que contenga este gas en toda su atmósfera. En ese remoto lugar estarán los que un día crearon estos conductos.

—No entiendo nada —dijo Eric mirando a Baker.

—Vamos a movernos.

Paul y sus compañeros recorrieron el conducto en búsqueda de algo más que diera luz a sus pensamientos. Cientos de bolsas de gas estaban instaladas en las paredes artificialmente, mediante anclajes que las sostenían absorbiendo ese extraño gas que las mantenían en movimiento. No necesitaba teorías, necesitaba respuestas a tantas preguntas, necesitaba una razón lógica que respondiera a todo lo que estaba pasando a su alrededor y pareciera no tener una lógica.

“¿Civilizaciones pasadas colonizando un planeta desértico? ¿En busca de qué? ¿Tanto valor albergaba Kepler-21 para crear estos inmensos conductos? ¿Quiénes instalaron esas bolsas de gas? ¿Y por qué?” —Paul andaba junto a sus compañeros por el estrecho canal, la calma absoluta había vuelto a inundarles. Pero al comandante no le parecía igual de fascinante. 

No después de levantar aquellas teorías.




CAPÍTULO 23 

LA HUMANIDAD ESTÁ PERDIDA

 

 

Habían conseguido huir de Paradigma sin ser descubiertos. Habían sido capaces de llegar hasta las montañas que rodeaban la gran metrópolis, y refugiarse en el interior de sus bosques. Escondidos bajo las copas de los árboles, soportaban el frío y la falta de comida como podían, las hojas heladas servían como alimentos e hidratantes para el organismo. A través de las frondosas ramas veían cientos de drones de guerra volando en una misma dirección, alejándose de Paradigma y coordinados como grupos de aves migratorias. Demarco estaba sentado y su espalda apoyada en un grueso árbol, masticando hojas que le hacían engañar al estómago vacío. Cerraba los ojos intentando descansar un momento, aún a sabiendas que la vida de su amigo Bao Tian estaba en sus manos. Sus párpados pesaban toneladas, sentía como su vista cada vez se nublaba más hasta que despertaba sobresaltado y volvía a relajarse. No había podido descansar desde hacía muchas horas. Tenía a Príncipe en frente de él, mirando hacia Paradigma desde la cima de aquella montaña bañada por los suaves rayos del sol que rompían las nubes. No terminaba de fiarse de él, aunque desde que lo vieran por primera vez no mostrara signos amenazantes, pero era uno más de ellos y con eso bastaba.

Las grandes máquinas de guerra autodirigidas destruían las grandes ciudades, convirtiendo en polvo el suelo que pisaban. Millones de humanos morían aplastados por las garras de esas arañas gigantes que parecían haber salido de un infierno de metal. Hombres, mujeres y niños corrían sin un rumbo fijo, escondiéndose detrás de los escombros y utilizando cualquier arma para defenderse. Europa era azotada por kilométricas máquinas metálicas que destruían todo a su paso, mientras, la imagen distorsionada de una mujer siendo decapitada por un androide SL-1 salpicaba la escena. Cualquier vestigio de paz era destrozado por el sonido de los miles de aero-coches robotizados que aterrizaban en las ciudades, destruyendo los hogares de las personas que combatían siendo conscientes de su próxima muerte. Un joven corrió hasta que su silueta se difuminaba en el horizonte, el canto de los androides bañaba el continente europeo, y todas sus grandes ciudades eran convertidas en un fuego eterno. De nuevo, la imagen de una mujer asiática siendo decapitada protagonizaba la escena bañándola en rojo y apagándose posteriormente. Incluso podía sentir ese olor a aceite quemado que tanto detestaba. Mientras las Scytodes-globulas se agarraban a los altos edificios, arrancando sus paredes como papel, los robots SL-2 caían al vacío desde cientos de metros de altura, agrietando el asfalto y abriendo enormes socavones tras su caída. Después de esto, pudo ver como una marcha robótica idéntica a la militar humana se desplazaba por las avenidas, pulverizando cualquier tipo de vida orgánica y convirtiendo la vegetación en llamaradas que iluminaban el caos y expulsaban un humo tan negro como el universo. Una cabeza giró lentamente hasta posicionarse en sus pies ensangrentados, cuando la giró vio que era ella: la madre de ese niño al que llevaba criando desde su desaparición.

—¡Demarco! —Bao Tian le agitó el brazo— ¡Vamos joder Demarco!

El hombre abrió los ojos lentamente.

—¿Qué pasa? ¿Cuánto tiempo ha pasado?

—Llevas durmiendo dos horas tío. Creíamos que habías muerto joder —sonreía el chico, Príncipe estaba a su lado.

—Joder —susurró Demarco— que puta pesadilla he tenido —se masajeaba los párpados y consiguió abrirlos aunque la claridad le molestaba.

—Han-comenzado.

—¿Cómo? ¿Qué coño ha pasado? —preguntó Demarco poniéndose en pie. Frente a él, Paradigma se mostraba orgullosa e impasible, centelleante bajo la luz del sol. Creía verla más grande desde que la vio por primera vez.

—Muchos-de ellos-han volado. Han-desaparecido de Paradigma-en aero-coches de guerra.

—¿Y ese Diamante?

—Aún-no se-le ha visto-aparecer. Su pirámide-sigue escoltada-por esas-arañas. No se-han movido de-ahí desde-que ingresó-en ella.

—¿Y qué demonios quiere decir eso?

—Los-está distribuyendo-por puntos. Mientras-no estén todos-situados-no comenzará-La Ascensión Del Futuro.

—¿Pero qué coño es la puta ascensión esa? ¿La revolución de las máquinas? Habla nuestro puto idioma trozo de hojalata, no me importaría mandarte a una fábrica de esas de ahí abajo para que te incineren.

—La Ascensión-Del-Futuro es la-vida después-de los-humanos. El momento-en el-que los-robots-independientes-consigan-exterminar-la humanidad. La ascensión. El auge-de nuestra-especie.

—¿De nuestra especie? —Demarco se acercó amenazante a él— ¿cómo que nuestra especie? te creía diferente a ellos, tú mismo dijiste que eras diferente. No querías saber nada de los demás androides del modelo SL-1.

—Lo-soy. No quiero-pertenecer al-movimiento que-Diamante obliga-conectándose—a sus-centralitas. Quiero-ser un-androide-libre-pero no-un juguete-para vosotros.

—¿Un androide libre? Ja ja ja, será posible. Amigo Príncipe, reza porque te adoptemos como una mascota encerrada en casa si ganamos esta puta guerra, porque de lo contrario te freirán en cuanto pises la calle. Supongo que lo sabrías.

—Por-supuesto.

—Aún con eso quieres pelear de nuestro bando. Eso te honra amigo. Quizás nos llevemos bien.

Príncipe abrió los brazos repletos de magulladuras.

—No no no, para abrazos no —dijo Demarco— para tanto no. Tú ayúdanos a salir ilesos de ésta y quizás te construyamos una casita en el patio de nuestra casa de Chunsang —Bao Tian comenzó a reír. Príncipe bajó los brazos.

Demarco vio un resplandor detrás de Príncipe. Le obligó a apartarse y entrecerró los ojos para verlo mejor. Las cuatro caras de la pirámide comenzó a abrirse desde su cúspide, en un movimiento suave y controlado, sus paredes fueron deslizándose en el terreno. Las cuatro Scytodes-globulas se apartaron lentamente, se colocaron en cuadro y estiraron sus extremidades, alzándose varios metros más, como un gesto de reverencia ante el movimiento que se estaba produciendo. Absorbidos por la polvareda, Diamante salió del interior de la pirámide y se elevó por encima de todos como un Dios, mientras los SL-1 gritaban al aire "Paradigma", él se alzaba tanto como el astro rey. Su silueta era temible, casi tres metros de plata bañada en diamante con forma humana hacía de él un ser superior al resto. Se suspendía por encima de la pirámide abierta, con los ojos tan negros como sus sentimientos, y tan frío como el peor temporal de la Antártida. Se había deshecho de la túnica marrón que solía poseer en su ciudad y con la que se diferenciaba de los demás, quería que sus vasallos lo vieran como uno más en el campo de batalla.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma —gritaron orgullosos al verlo aparecer.

Diamante era propulsado por una extraña energía que brotaba del interior de sus manos y pies. Una brillante luz verde, característica de la mirada robótica desde sus inicios en el año 2.241. En su pecho, bordado en color ocre, Príncipe reconoció las escrituras que llevaba inscritas en su coraza; era ese misterioso mensaje que perseguían desde hacía años.

Las arañas de metal flexionaron los tentáculos hasta que sus núcleos tocaron tierra. De esta forma aceptaban como líder supremo a Diamante bajo cualquier orden futura. Quietas como estatuas, impasibles ante su Dios que centelleaba en el cielo de Paradigma. El silencio en las largas avenidas plateadas se había hecho dueño del momento, sólo cortado por las ráfagas de viento gélido que silbaban en las abarrotadas calles de la ciudad. Cientos de miles de androides SL-1 esperaban la orden de Diamante como carneros. Paradigma era el primer y único bastión sintético, extendiéndose cada minuto por Asia como un cáncer por los débiles órganos humanos.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma.

Sus movimientos de marcha militar sonaron como millones de barcos zarpando al unísono. El fuerte estruendo hizo temblar la superficie desde donde Demarco, Bao Tian y Príncipe veían perplejos la escena. La arenilla vibraba como átomos descontrolados, las raíces de los árboles se abrían y el terreno se cuarteaba a sus pies. Enormes androides SL-2 se observaban a lo lejos, cabalgando a lomos de arañas metálicas, que expulsaban ese apestoso líquido rojo que tanto detestaba Bao Tian. Comenzaron a moverse lentamente, flanqueando a Diamante sin dejar un metro al descubierto. Ríos de androides SL-1 fluían por las calles de Paradigma, otros muchos habían sido aplastados por los escombros desgarrados que las Scytodes-globulas habían dejado caer desde las alturas.

—Posiciones-de-combate —dijo Príncipe mirando la marcha robótica— Diamante se-dirige-hacia-Europa.

—¡Nosotros somos más! —respondió Bao Tian.

—Pero-ellos-están-unidos. Vosotros-lucháis por-vuestra supervivencia. La supervivencia-personal. Ellos-luchan-por una-causa común.

—¿Cómo se supone que la humanidad va a defenderse de todo esto? —Demarco parecía preocupado viendo el arsenal de guerra— Vivimos como indigentes la mayoría de la población mundial, sólo esos hijos de puta de El Sexto, y los políticos exiliados pueden seguir viviendo por encima de sus posibilidades.

—La-humanidad-está perdida.

—¿Y tú qué coño harás cuando esas cosas nos machaquen? ¿Te irás con ellos como uno más verdad? Al final no sois tan diferentes de nosotros, aprendéis a obedecer al superior sin pararos a preguntar por qué es el superior y por qué tiene control sobre vosotros. Y cuando os queráis dar cuenta e intentar arreglarlo, ese hijo de puta de Diamante estará sentado en su trono pegado a él como un quiste, y nada ni nadie podrán evitar que reine sobre todos.

—Todos-nosotros tenemos-algo de-humanos al fin-y al cabo —Príncipe miró a Demarco, a éste le pareció percibir una leve sonrisa en su cara sin rostro— Compartimos-materia-prima.

Demarco no entendió ese último mensaje pero tampoco le dio la importancia suficiente como para preguntarle por él. Sobre todo cuando veía que innumerables androides de todos los modelos iban abandonando Paradigma, encabezados por su líder supremo, en pos de un futuro incierto para la raza humana.

Demarco, Bao Tian, y Príncipe marcharon hacia alguna parte, recorrieron kilómetros de colinas en búsqueda de la paz, allí donde se sintiera el calor del sol y el cantar de los pájaros, y no se escucharan los rugidos metálicos de aquellas criaturas que un día fueron los juguetes domésticos de los humanos.

Cuando alzó su mirada al cielo, pudo ver como las nubes se disipaban en el horizonte, sin entender el motivo de este extraño comportamiento.




CAPÍTULO 24 

¿QUÉ SON ESAS MÁQUINAS?

 

 

Sentía el olor a sangre, sentía el graznido de los buitres esperando una resolución. No estaba acostumbrado a pelear por nada, jamás tuvo que mover un dedo para conseguir algo, y le mareaba el olor a cuerpo en descomposición que a su alrededor se amontonaban, resultado de una cruel batalla que se estaba librando contra aquellos a los que temieron durante años, aquellos seres sin almas a los que llamaron Oscuros. Frank Anderson veía a Aaron Nolan luchar por el resto del poblado, ensuciarse las manos de sangre de los seres crueles de las ciudades. El cielo se había oscurecido repentinamente, pero nadie parecía notar el cambio. A su derecha, vio como Ryan Backus traspasaba con un enorme cuchillo a uno de sus enemigos, girando la hoja en su interior y sacándola rápidamente dejando caer sus tripas en la arena. Parecía divertirse con la situación, "por fin algo de acción", escuchó Frank Anderson decir a Ryan en más de una ocasión. Los niños y las mujeres estaban escondidos en el interior de las cabañas, lo más lejano que podían de la batalla. Si todo marchaba mal, tendrían que correr lo más rápido posible hacia alguna otra parte. Lejos de sus hogares donde habían puesto sus esperanzas para un futuro de paz y armonía. Pero aquellos seres a los que llamaban Oscuros también querían su derecho a sobrevivir con los nutrientes que les otorgaba la naturaleza, también querían luchar por un trozo de mundo libre lejos de las ruinas de las urbes, un trozo de mundo del que unos ermitaños se habían apoderado desde hacía años. No lo iban a consentir.

—Ja ja ja, ¿para esta mierda venís a nuestro territorio putos Oscuros? —reía Ryan mientras esquivaba las armas que le atacaban. Un hombre semidesnudo, vestido con tela sucia y en claro proceso de descomposición parecía haberla tomado con él.

—¿Te he gustado puto gordo? —el hombre golpeaba torpemente al aire. Ryan era más rápido que él.

Algunos disparos se oyeron desde metros más atrás.

—¡Uooo, Aaron, estos hijos de puta han traído armas de fuego, eso no vale! —reía sin parar mirando a su enemigo. 

El hombre, al ver que no acertaba a darle, embistió con todo su cuerpo dirigiéndose hacia él, Ryan se agachó, desenvainó un pequeño cuchillo y le atravesó el cuello con un movimiento perfecto. Su cuerpo cayó al suelo como un enorme trozo de carne congelada. Aún estaba vivo cuando se desangraba en el suelo. Ryan corrió hacia su enemigo más cercano mientras aquel hombre perdía la vida ahogándose en su propia sangre. Frank lo estaba viendo todo, se sentía un extraño sin saber qué hacer entre tanta muerte. Aquellos con los que había convivido todo este tiempo estaban dando su vida por defender su terreno. Y él estaba allí, en medio de la nada, armado con un pequeño cuchillo que apenas sabía manejar si no era para pelar una pieza de fruta. Conocía cuál sería su futuro si accedía a la batalla, pero no podía dejar que aquellos seres de alma oscura le arrebataran lo que era suyo. Tenía que hacer algo por él, por sus nuevos amigos, y por todas las mujeres y niños que miraban orgullosos como sus hombres defendían la tierra que les pertenecía, no por derecho, pero sí por honor.

—¡Frank, aquí! —gritó Aaron a pocos metros, envuelto en una cruel batalla personal con uno de los líderes enemigos.

Frank miró y le vio esquivar los golpes con cierta dificultad, el hombre era robusto y mayor pero manejaba bien el alargado trozo de metal oxidado que sostenía a dos manos. Se acercó lentamente por detrás, andando sigilosamente sobre los cadáveres que regaban el terreno, y cuando estuvo detrás de él, desenvainó el cuchillo y se lo clavó en la espalda, tan profundo como pudo, tan adentro como su maldad se lo permitió. El hombre hizo un gesto de dolor, sus dientes rechinaron pero no perdía de vista a su enemigo. Frank sacó el cuchillo ensangrentado de su espalda y le miró aturdido, no comprendía cómo podía seguir en pie. Aquel voluminoso hombre de las ciudades se giró sonriendo, enseñando sus dientes manchados de sangre. Frank se había quedado en blanco, no sabía qué debía de hacer en ese momento, si correr o volver a atacar, pero cuando había tomado ya una decisión, el hombre alzó el brazo y le impactó fuertemente en la cabeza con su arma. Frank Anderson cayó al suelo inconsciente, con la mejilla acariciando la arena ensangrentada. Un hilillo caliente le brotaba de su cabeza, podía sentir el calor de la sangre cayéndole como lágrimas en la lluvia. Escuchaba cuerpos cayendo al terreno, desplomándose como estatuas de mármol, pero no conseguía ver nada. Creía que estaba muerto pero allí seguía, en medio de aquel caos, con los ojos cerrados pero escuchando todo a su alrededor. No tenía pensamiento de abandonarlo todo, quizás fuera su subconsciente o sus ganas de sobrevivir, pero algo latía dentro de él que no le dejaba marchar. Todo estaba oscuro para él, pero por suerte, aún podía escuchar las carcajadas de Ryan y los gritos de Aaron, junto a los demás hombres del poblado. No debería ir tan mal.

—¡Vamos marica! —escuchó a Ryan.

—Sólo ha sido un golpe, estará inconsciente.

—¡Arqueros! —Gritó Aaron— ¡AHORA!

Frank escuchó cientos de flechas despegando de sus arcos, silbando en el aire e impactando, algunas en el suelo, otras en los árboles, y otras muchas sobre los cuerpos de los Oscuros, vivos y muertos.

La arena roja a un centímetro de sus ojos fue lo primero que pudo ver. Parpadeó reiteradas veces hasta que se dio cuenta de que realmente estaba vivo, había conseguido sobreponerse al fuerte golpe de aquel hombre. Miró hacia un lado y allí estaba él, tumbado a su lado con la garganta abierta, aún salía sangre a borbotones, no debería llevar tanto tiempo inconsciente, pensó Frank. La cabeza le daba vueltas, estaba tan mareado que casi no podía ponerse en pie, el golpe le había dejado secuelas bastante dolorosas. Se echó mano a la coronilla y se miró la palma ensangrentada. Su ropa estaba sucia, manchada de tierra, polvo y sangre. Realmente parecía que había luchado durante horas en el campo de batalla, aunque no fueran más que unos segundos. “Mi estocada sirvió para que Aaron le rajara la garganta a ese imbécil, le salvé la vida” pensaba mientras intentaba ponerse en pie. Le costaba levantar la mirada, pero notó que el suelo estaba más oscuro de lo normal, aún no había anochecido y la tierra se teñía de un grisáceo ennegrecido extraño y desconcertante. Los cuerpos eran sombras negras salpicadas por la superficie, los árboles se habían apagado y los buitres que hacía pocos minutos había visto merodeando la zona parecían haber huido de allí.

“¿Qué mierdas pasa”

Cuando consiguió ponerse en pie, miró hacia el cielo negro, jamás había visto unas nubes tan oscuras como aquellas. Vio el escenario borroso, pestañeó varias veces e intentó afinar la mirada, lejos de él aún luchaban más hombres cuerpo a cuerpo. No sabía exactamente cuántos podrían quedar ni quiénes eran de los suyos, pero la batalla por el territorio aún no había acabado. Movió el cuello de un lado hacia otro hasta que notó un crujido. Sensación que no le gustó nada. Volvió a repetir el movimiento y de nuevo crujió en el mismo punto.

“Perfecto... me he jodido” sonrió.

Un fuerte olor a sal barrió el ambiente, podía notar como miles de diminutas gotas de agua viajaban velozmente por el aire hasta que chocaban en su rostro, empapándolo en segundos y humedeciendo la tierra. Suaves arcoíris descoloridos se dibujaban en el aire, pese a la oscuridad del cielo, los rayos del sol aún entraban tímidamente hasta acariciar el barro. El agua limpió su cara y le permitió ver más allá de los árboles del horizonte. Aquello que vio fue el motivo por el cual todos los hombres allí presentes dejaran de combatir. Todos miraban al cielo, soltaban sus armas olvidándose por completo de quiénes estaban a su lado. Aquello era diferente, un motivo especial, tan extremadamente sobrecogedor como para detener una sangrienta batalla en un instante. Los más jóvenes, abrazados a las piernas de sus madres también desviaron la mirada hacia más allá del bosque, allí donde algo se había comenzado a levantar tras la colina.

Y como Diamante le vaticinó al inspector Andrey Volovióv: Gigantescas cataratas caerán desde el cielo. Toneladas de agua impactaban en el enorme agujero que se había creado en el interior del Océano Pacífico. Este movimiento originó un brusco cambio marítimo, iniciando fuertes maremotos que se convertían en inmensas olas que impactaban contra la costa de la ciudad de Fort Lauderdale, en Florida. Los edificios resistían el golpe del gran tsunami como podían, evacuando miles de litros de agua en forma de caños tras sus ventanas y terrazas. Los más débiles fueron arrastrados por el mar, el agua inundó la ciudad donde Frank había crecido junto a su familia. Desde allí arriba podía ver como las inmensas olas barrían todo tipo de infraestructuras, desde colegios abandonados; iglesias; hospitales; hasta los enormes rascacielos de la planta energética abandonada de Ibexter. El mar se había tragado Fort Lauderdale, y Frank daba gracias a Dios por haber huido en su momento. 

Cuando las cataratas cesaron, por fin Frank pudo ver al creador de aquella catástrofe de la naturaleza. Suspendida en el aire, una gran nave volaba a ras del agua del Océano Pacífico. Silenciosa, como si el reloj del tiempo se hubiese parado para ella. No hacía ningún movimiento ni desprendía ningún tipo de energía por sus poros artificiales. Era de color gris apagado, estaba oxidada casi en su totalidad y parecía llevar miles de años debajo del mar. Sorprendía su tamaño pero también su estado, como si la naturaleza hubiera creado vida en su coraza, otorgándole el poder o la condena de llevar el resto de sus días una vida primeriza sobre ella. Pequeñas parcelas de musgo y sal envolvían la extraña máquina, los peces asfixiándose saltaban en sus paredes hasta que caían al agua desde decenas de metros de altura. El poblado enmudeció. La misteriosa nave oxidada había salido del interior del agua, como si llevara siglos esperando una orden concreta para salir de ella.

Las nubes que tapaban el cielo se desintegraron, creando un círculo ilógico donde tras él, se observaba una inmensa nave blanca, perlada y reluciente, que descendía lenta y sigilosamente hasta detenerse en frente de la otra. Su movimiento era suave, como el de una pluma bailando en el aire. Como si la ley de la gravedad se hubiera roto para ella.

—¡¿Qué son esas máquinas?! —gritaron algunos, estupefactos al presenciar aquel acontecimiento.

—No había visto nada igual en mi vida —dijo Ryan limpiando su machete con el pantalón.

—¿Serán de aquí? Quiero decir... nuestras, de la Tierra —dijo uno de ellos.

—Tal vez... pero jamás vi ese diseño. Son mucho más grandes que las que estamos acostumbrados a ver por aquí.

—¿Y por qué no hacen nada? ¿Qué significa ese silencio? Parece como si estuviera hablando la una con la otra en un mensaje mudo.

—¿Viste eso? La que ha salido del mar está sucia y oxidada, como abandonada a su suerte. Debe de llevar años bajo el océano. ¿Cuánto tiempo llevará ahí? El agua la ha deformado tanto que parece mucho más vieja que la otra.

—¿Serán esos cabrones de Shylan SL? ¿Para qué podrían querer una nave debajo del mar tanto tiempo? ¿Qué más secretos guardan?

Al cabo de pocos segundos, las dos extrañas naves desaparecieron en el aire, con un destello de luz de color morado que las acompañó hasta el momento de convertirse en invisibles, cuando se extendieron hacia las estrellas, rompieron las nubes que flotaban a decenas de kilómetros de allí. El mar agitado seguía tragándose las ciudades costeras del sur de Estados Unidos. Millones de personas fueron abducidas por el fuerte oleaje. Horas más tarde, sus cuerpos fueron encontrados en las colinas que se habían convertido en las nuevas orillas. Hinchados y amoratados, sin ningún tipo de posibilidad de haber sobrevivido. La brecha que se abrió en el Océano Pacífico causó uno de los mayores desastres naturales que se recuerda en el siglo XXIII. Muchos fueron los testigos que presenciaron la escena completa, pero muy pocos los supervivientes de aquel horror.

Nadie podía pensar que esas dos naves, fueran o no de Shylan SL, habían estado una en frente de la otra largos minutos sin hacer nada, sin un lenguaje aparente que las comunicara. Nadie allí podía pensar semejante historia y cada uno se imaginaba diferentes conspiraciones.

Lejos de allí, en El Sexto, se realizó una llamada telefónica.




CAPÍTULO 25

 

 

—¡Dígame!

El sol del atardecer del Sexto entraba por la cristalera del despacho de Curtis Dywin, dorando las paredes y caldeando el ambiente.

—Señor Dywin, soy Andy Ralston.

—¡¿Quién?!

Un silencio incómodo se creó en el despacho de Curtis Dywin, que tenía el teléfono en su mano derecha, mientras sostenía un puro en la izquierda.

—Andy Ralston. Profesor de lenguas muertas, de escrituras antiguas e ingeniero informático por la universidad de la isla de Reputación. Me mandó usted hace unos meses resolver unas extrañas escrituras que se vienen apareciendo desde hace años por todo el planeta.

—Ah... sí —dijo sin emoción ninguna Dywin— dígame Andy.

—Pues verás señor Dywin, no se lo va a creer. Mi ordenador acaba de enviarme el resultado de muchísimas horas de trabajo con esas señales.

—¿De qué se trata? ¿Por qué esos maniquíes van detrás de ellas?

—Es un lenguaje oculto en códigos binarios, entrelazados con millones de números que forman una compleja ecuación.

—Al grano Andy.

—Esas escrituras sólo son un envoltorio del mensaje original, detrás de ellas hay miles y miles de ceros y unos que conforman un resultado. Cada letra o signo son miles de códigos que deshacer y solucionar, dando como resultado más números que se dividen entre sí y...

—Al grano Andy.

—Señor Dywin... Es matemática universal. Sean quienes sean los que nos han mandado estos signos son listos, endiabladamente listos y conocedores de las matemáticas universales. El resultado tras meses de trabajo, es una extraña fórmula que se dividen en ecuaciones. Alguien quiere que sepamos comprenderlas y realizarlas.

—Realizarlas... —repitió Curtis— ¿para qué exactamente podemos utilizar una fórmula?

—El señor Nicolás Copérnico utilizó ecuaciones matemáticas para demostrar al mundo que la Tierra era redonda. El señor Galileo utilizó las mismas ecuaciones actualizadas para demostrar al mundo de nuevo, que la Tierra no solamente era redonda, sino que también giraba en torno al sol. El señor Isaac Newton utilizó ecuaciones para confirmar la teoría de gravitación universal cuando aún quedaban dos siglos para ni siquiera poseer luz artificial. El señor Albert Einstein utilizó estas ecuaciones adaptadas a nuestro tiempo para su teoría de la relatividad. Y por último y más reciente, el astrofísico Derek Lynn también usó las ecuaciones matemáticas para romper con la teoría de que ninguna masa podría superar la velocidad de la luz, pudiendo así llegar a Kepler-21 en dos años y seguir creciendo. Todo está conectado señor Dywin, alguien de fuera nos está enseñando una nueva fórmula y debemos de comprenderla para comunicarnos con ellos.

—¿Por qué una civilización extraterrestre iba a mandarnos una fórmula tan compleja, por qué no un mensaje que podamos leer con facilidad?

—No hay mensaje más sencillo que las matemáticas señor Dywin. Quizás en ella esté el resultado de un nuevo tipo de energía que nos permita viajar a través de las estrellas. Los primeros resultados de los estudios que estamos llevando a cabo datan de una ecuación actualizada con nuevas técnicas matemáticas similares a las que Derek Lynn usó para su descubrimiento.

—Está usted delirando Andy.

—Quizás manden esta resolución tan compleja para comprobar si estamos preparados para un nuevo salto en la evolución. ¿Y si nos estaban advirtiendo de todo lo que está sucediendo con los androides? Tal vez, si no somos capaces de descifrar sus códigos, no merezcamos la pena ser rescatados, tal vez interese que nos extingamos como una raza menor en el universo. Después de nosotros vendrán más, y más inteligentes, quizás ellos la entenderían.

—Entiendo... —, dijo Curtis irónico.

—Tal vez le resulte confuso señor Dywin, pero el resultado de las escrituras hablan por sí solas. Le paso las muestras del resultado final después de tanto trabajo. Analícelo si lo cree realmente importante señor Dywin, y tome una decisión al respecto. Alguien se está intentando comunicar con nosotros y debemos responder. Al menos intentarlo.

El ordenador de Curtis Dywin se iluminó al recibir el correo. Lo abrió y una compleja fórmula acaparó la pantalla completa.

—La estoy viendo ahora mismo —dijo Curtis.

—¿Qué le parece señor?

—Mandaré que la estudien. No prometo nada.

—Perfecto señor Dywin. Sabía que usted razonaría con seriedad ante esto.

—Sí sí —dijo Curtis sin escucharle, intentaba descifrar la ecuación en un segundo. Tenía demasiadas esperanzas puestas en él mismo.

—"Enviar a Estaciones Espaciales en órbita" —dijo Curtis al ordenador, que automáticamente comenzó a enviar datos.

—Ya está Andy, su trabajo ha sido mandado a las Estaciones Espaciales que estén operativas y en órbita. No tengo demasiados ingenieros informáticos aquí en la Tierra para que puedan trabajar en esto, así que ellos se encargarán.

—Gracias señor Dywin. Un placer trabajar para usted.

—Ya, ya, ya. Puede retirarse de la línea.

El puro se había consumido casi a la mitad sin apenas haberlo probado, el sol caía suavemente detrás del mar, donde plateaba el agua convirtiéndola en un remanso de paz. Dio una calada al puro y siguió mirando la ecuación. Por más que giraba la cabeza no encontraba la lógica a aquellos números. No estaba preparado para eso, quizás tampoco lo estuviera para llevar las riendas de la corporación y aún así seguía sentado en la cima del mundo.

Anocheció y Sean Miller se dirigió hacia el despacho de Curtis, colocándose la chaqueta del traje y metiendo unos informes en el maletín.

—Curtis, me voy a casa.

—Descansa Sean —dijo Curtis mirando al techo. Estaba a oscuras en su despacho, sólo iluminado por la luz verde de su ordenador.

—¿Qué haces Curtis? ¿Por qué no te marchas a casa?

—Esos maniquíes de mierda llegarán al Sexto —dijo sin hacer caso a su pregunta— ¿Qué piensas hacer cuando esas máquinas aterricen aquí? Yo tengo pensado subir al hotel flotante. Con esos políticos desterrados, no me hace ninguna gracia compartir hotel con esa gentuza pero aquí abajo no estamos seguros.

—No lo había pensado aún —dijo Sean Miller mirando la hora.

—¿A qué esperas? Las últimas noticias dicen que han comenzado a invadir Rusia. Pronto colonizarán Europa entera y darán el salto a América. No tardarán mucho en llegar aquí.

—¿No confías en la supervivencia? —le preguntó Sean Miller.

—No. Por eso tengo hechas las maletas. Hace muchos años que la humanidad se separó. Cuatro Guerras Mundiales y dos graves crisis económicas en seis o siete años han sido suficientes para que cada humano pelee por lo que es suyo únicamente. Unos están en los bosques, otros mendigando en las ciudades abandonadas, pudriéndose en las cloacas, otros exiliados en bunkers y otros como yo, dejaremos todo aquí para acostumbrarnos a vivir flotando en el espacio. Ese hotel es bueno y no he tenido el placer de probarlo.

—¿Piensas abandonar cuando la humanidad más te necesita? —Preguntó Sean Miller frunciendo el ceño— Casi me convences con tu discurso allí en Pyong-Yang.

—Si acaban conmigo, ¿quién se hará cargo del futuro del planeta? Soy el único capaz de enderezar esta mierda.

—Para enderezar esta mierda, como tú dices, tendrías que estar aquí apoyando a todos y sirviendo de electricidad, agua y armas a nuestros fieles ciudadanos que van a luchar por defender tu terreno.

—Que iluso eres, ¿de verdad piensas que alguno de esos pelearían si pudieran coger un vuelo hacia el hotel flotante? Todos miran por ellos mismos, si pelean es porque no tienen más opciones. O morir o morir peleando. No hay más Sean Miller. No hay más.

—No le intentaré convencer Curtis.

—Desde luego que no —respondió Dywin expulsando el humo de sus pulmones— Sería un tiempo perdido, y el tiempo en esta era que nos ha tocado vivir es muy valioso. Se nos está agotando. Corre con tus familiares y abrázalos. Abraza a tu mujer y a tus hijos y vente al espacio conmigo, allí en ese hotel viviremos en directo la colonización sintética. Será como una película de ciencia ficción —sonreía Curtis y le miraba de reojo.

—Si colonizaran la Tierra, el hotel y las Estaciones Espaciales serían cuestión de tiempo que las neutralizaran.

—Puede ser —dijo tranquilo el máximo dirigente— ¿Sabes? a veces me gustaría volver a esa época donde éramos felices y no lo sabíamos. Son en estos momentos cuando comprendes que la felicidad es tan relativa como el tiempo, se marchita cuando no la riegas. El planeta está oscuro, frío, la pobreza y la hambruna azotan las calles de medio mundo y aquello que nosotros mismos hemos construido nos está matando —dejó escapar unos segundos— ¡qué paradoja verdad! El dinero y los androides nos están aniquilando. Sin duda los dos grandes inventos del ser humano.

El silencio dio la tregua perfecta para calmar los ánimos. La luna se veía radiante y llena desde la cristalera, bañando de plata el mar. Sean Miller alzó la mirada y vio siete esferas blancas al lado del satélite, le pareció que eran siete estrellas muy luminosas, centelleantes como nunca antes había visto otras. Dudó si era obra del universo o qué podría ser esas extrañas esferas de color blanco, parecían parpadeaban coordinadas, como los faros de un puerto resplandeciendo ante sus ojos. Sean Miller sabía que esas luces no estaban ahí el día anterior.

—¿Sean? —preguntó Curtis con el ceño fruncido.

—Dime, dime —dijo huyendo rápidamente de su mundo imaginario.

—Te he dicho que ya puedes retirarte, yo me quedo aquí un rato más, estoy esperando una llamada importante. Diles a las chicas de recepción que pueden largarse a casa ya, dile a Myrriam que coja sus cosas y pase estos días libre, que disfruten de sus últimas horas con sus familias. Haz lo mismo con Patrick, estará en la oficina del vestíbulo.

—De acuerdo Curtis —dijo cogiendo el pomo de la puerta y dando la espalda al ejecutivo— hasta mañana entonces.

Atravesó el pasillo rodeado de apagadas oficinas pequeñas, repletas de pilares de folios en las mesas con monitores trabajando solos, y se adentró en el ascensor. A pocos metros, sonó el teléfono del despacho de Curtis Dywin.

—Dígame.

—Señor Dywin, soy el inspector Warren Mace de la Estación Espacial Galilea. El equipo de expertos de la Estación Espacial Derek Lynn ha podido descifrar su ecuación.

—Adelante inspector. Cuénteme.

—Se tratan de algoritmos matemáticos tan complicados y capados como nunca hemos visto otros. Para desnudar sus cifras hemos necesitado horas y varios ordenadores trabajando en ellos, calculando miles de números por segundo. Los dígitos fluían como torrentes por los monitores, camuflados entre otros números que guardaban la verdadera información. Estaba protegido entre otros paquetes numéricos de escasa importancia en principio.

—¿Y bien?

—Dimos con la tecla. La ecuación responde a las teorías de Albert Einstein y Derek Lynn. Ellos dieron un paso de gigante para la humanidad, y esta fórmula completa el círculo que se lleva estudiando desde hace seis siglos. Todo giraba alrededor de las fórmulas estudiadas sobre la velocidad de la luz en el vacío exterior. Llevamos años intentando dominar las leyes del universo. La resolución de esta ecuación responde a la negatividad del señor Einstein, y a la poca ambición de Derek Lynn cuando ya tenía superada las barreras que limitó al físico del siglo XX. Esta fórmula va cien pasos más allá.

—¿Qué podemos hacer con ella? —preguntó Dywin levantándose del sillón y andando por su despacho con las manos cruzadas en la espalda.

—Es un tipo diferente de energía. Los ordenadores han probado mezclar estas fórmulas en los micro-reactores y hemos conseguido que brote una extraña y pequeña partícula negra, endulzada con una mota de polvo brillante de color azul.

—¿No sabemos qué es?

—Creemos que es antimateria señor Dywin. La energía definitiva que absorbe su potencial del hidrógeno y la falta de energía física, con ella fantasearon los últimos físicos y prometieron que se podría dar lugar a los viajes por el hiperespacio, plegando el espacio-tiempo y viajando a través de las estrellas.

—Así que eso contenían esos jeroglíficos... —, dijo Curtis con la mano en la barbilla.

—En la Cuarta Guerra Mundial trabajaron con antimateria, científicos de todos los países buscaron como locos la solución a los problemas que esta extraña energía daba. Tenían la energía pero no el poder para moverla. Lo mismo que le pasó a Adolf Hitler y su primera bomba atómica, ¿comprende señor Dywin? Llevamos años buscando esta fuente de energía, y la solución la tengo en frente de mis ojos, desplazándose en forma de millones de números binarios y dígitos entrelazados. La solución a la antimateria es esta escritura que usted nos ha mandado. Llevan advirtiéndonos desde hace años y nadie hizo nada por estudiarlas.

—Había cosas más importantes que hacer —dijo Curtis serio y orgulloso, sin querer aceptar su parte de culpa.

—Pues resguárdese de esas cosas más importantes señor, porque están comenzando a entrar por el norte de Europa. No tardarán en conquistar El Sexto.

Curtis calló unos segundos. De haberlo sabido hubiera detenido a su hermano Charles en su fantasía con ser el pionero de la ingeniería robótica.

—Comenzad a moveos. Buscar donde tengáis que buscar pero quiero soluciones en pocas horas. Necesitamos algo claro cuanto antes, no podemos estar persiguiendo fantasmas durante toda la vida. Tenemos que hacer ver al mundo que no todo está perdido. Que aún hay un hilo de esperanza.

—Entendido señor.

—Por cierto inspector, ¿cómo van las cosas por Kepler-21?

—Estupendo señor Dywin, no tiene de qué preocuparse —mintió Warren Mace— los chicos están inspeccionando el lugar y recabando información de su tierra.

—Perfecto. Manténgame informado con los avances de la energía esa —Curtis desactivó el teléfono y se encendió un cigarro mirando la pantalla de su ordenador. En ella estaba la imagen congelada del jeroglífico:

:.-::-:.:-.-.:-:

Miró tras la enorme cristalera que le ofrecía su despacho y se quedó enmudecido mirando el cielo estrellado. Aquellas siete esferas blancas no le resultaban familiares. Parpadeaban de forma especial, se imaginó que una de ellas era Kepler-21, y pensó que no estarían mucho peor que en la Tierra al fin y al cabo.




CAPÍTULO 26 

LAS PIEDRAS NO ESTÁN HECHAS DE FÓSFORO, CALCIO Y COLÁGENO

 

 

Unas tras otras, las bolsas de gas se iban repitiendo constantemente durante todo el conducto. Paul Faris y sus compañeros no habían conseguido averiguar nada que no fuera más allá de sus propias especulaciones. Habían recorrido largos kilómetros tras el canal, observando esas extrañas bolsas adheridas a las paredes que latían al compás. Paul había observado el interior de ellas, pero no había conseguido encontrar nada estudiando su comportamiento con el ordenador del visor.

—Ya hemos terminado aquí —dijo el comandante.

—¿Qué propones hacer ahora genio? No tenemos la localización, hemos perdido la conexión con el satélite y llevamos recorriendo este puto conducto desde hace horas —dijo Scott de mal humor.

—Subir al terreno —dijo Paul tranquilo— eso pretendo hacer, buscar la Syberia 2241 y contactar desde ella con la Estación Espacial Galilea. No quiero estar ni un minuto más aquí, sea lo que fuere lo que nos esconden, ya me da igual. Pero es evidente que este planeta ha sido inspeccionado en muchas ocasiones, y no sólo por nosotros —Paul activó sus propulsores y comenzó a elevarse, formando una riada de polvo que recorría e invadía todo el canal.

—Ahora quiere marcharse —susurró Scott Niles— reza porque encontremos la puta nave.

—Déjalo ya Scott, no ganamos nada con esa actitud —dijo Baker ascendiendo junto a Eric Fabian y Quincy Palmer.

El camino hacia la superficie de Kepler-21 se hacía demasiado oscuro y vacío. El color violeta del cielo se abría entre las dos montañas, separándolas cada vez más hasta que la franja era un precioso cielo estrellado donde los planetas Neurión y Pegaso se definían estampados en él. El estrecho canal poco a poco iba otorgando algo de luz a sus paredes, Paul Faris fue el primero en desactivar la visión nocturna y moverse gracias a los rayos de Vega. 

—¡¿Paul?! —dijo extrañada Athenea Faris al ver que su hermano no respondía a su llamada. Paul se había posado ya sobre la superficie del planeta.

—¡¿Por qué demonios no contesta?! —dijo ella ascendiendo más rápido por el conducto junto a sus compañeros.

Cuando consiguió salir de él, a pocos metros de donde se encontraba ella, vio a su hermano de espaldas al conducto, con la luz de la estrella Vega iluminándole el rostro y haciendo de su sombra una alargada silueta inmóvil. Junto a él, pequeñas infraestructuras pobres, creadas a partir del material terrestre del Planeta Violeta, le rodeaba sin saber exactamente qué era eso y por qué no lo habían visto antes.

—Chicos —dijo Paul boquiabierto— ¿estáis viendo esto?

Sus compañeros se acercaron a él, desactivando sus propulsores y dejándose deslizar por el terreno cubierto de ceniza. La luz de Vega hacía brillar aquellas extrañas formas, a Paul le parecieron pequeñas casas primitivas, creadas a partir de tierra seca, desde luego, no era nada creado por la naturaleza de Kepler-21. Estaban cubiertas de ceniza y destrozadas aparentemente por el temporal. Medían poco más de tres metros cada una, de forma rectangular y con una pequeña abertura en una de sus caras, que no superaba el metro y medio de altura. Si alejaba su mirada, podía ver como aquellas peculiares casas de tierra se extendían por el vasto desierto del Planeta Violeta. Hundidas, destrozadas, con piedras calcinadas que salpicaban las calles y separaban la hilera de esas extrañas formas de tierra. Más allá, en el horizonte, dos inmensas torres grises se elevaban hasta tocar el cielo de Kepler-21. Parecían carentes de cualquier vida orgánica o sintética, nada sobrevolaba a su alrededor y nada hacía presagiar que así fuera a suceder, pero Paul Faris quedó conmocionado al ver lo que aquel hombre de la Syberia 2230 le había contado justo antes de morir. Aquellas enormes torres grises de las que habló eran ciertas, y él estaba siendo testigo de algo grandioso e histórico para la raza humana.

—Las... las torres —dijo Baker— aquel hombre de la nave abandonada, dijo algo sobre dos enormes torres que miraban los movimientos de las máquinas que salieron de la tierra.

Paul Faris se agachó, recogió ceniza y trozos de pequeñas piedras que había por toda la superficie. Volvió a estudiar su comportamiento. El visor separó el 87,36% como material incinerado, el resto lo almacenó en una carpeta con nombre de: "Anomalía Detectada". Insistió en investigar ese porcentaje restante que el ordenador parecía negarse a evidenciar. Aquel resto se movía entre sus manos lentamente, había activado el zoom de su microscopio eléctrico y podía ver como moléculas micrométricas avanzaban por su mano con movimientos que no eran aleatorios. Se encadenaban unas a otras y se retorcían sobre ellas mismas, a Paul le pareció que aquellas partículas le estaban pidiendo auxilio. Estudió las pequeñas piedras, el ordenador creó un esquema, separó los componentes que diferenciaban el resultado de ella y las mostró por partes: Colágeno, calcio, fósforo y otro apartado que los alejó del resto y que lo llamó: "Anomalía Detectada".

“¿Calcio, colágeno, fósforo?”

—¿No os da la extraña sensación... —comenzó Paul mirando a sus compañeros— de que éste es un paisaje típico de una catástrofe post-nuclear? ¿Un mundo gris, cubierto de ceniza en su conjunto, originado por una guerra entre orgánicos?

—Sí... es un escenario post-apocalíptico — dijo Eric mirando el suelo calcinado. Si se concentraba lo suficiente aún podía oler la tierra quemada.

—¿Y estas cosas? —dijo Paul señalando aquel extraño conjunto de aldeas que se alejaban hasta casi tocar las gigantescas montañas del horizonte, allí donde se alzaban impasibles las torres grises— poco o nada tienen que ver con las dos torres metálicas de allí.

—¿Qué quieres decir Paul? —le preguntó su hermana.

—Quiero decir que si aquí hubo vida y vivían tan prehistóricamente como para crear unas casas originadas a través de la tierra del planeta, esa misma vida no pudo instalar aquellas mastodónticas torres de vigilancia.

—Tiene sentido —dijo Baker pensativo.

—¿Una colonización? —preguntó Quincy Palmer. Todos sus compañeros le miraron.

—Exacto Quincy —dijo Paul— mira todo este suelo, toda la puta superficie del planeta está cubierta de ceniza. Mira todo este terreno, observa la tierra con el ordenador, estudia su comportamiento y dime si la misma civilización que levantó aquellas dos torres iba a vivir en esta aldea. Estudiad esos pequeños trozos de piedras y veréis que no son lo que parece. Las piedras no están hechas de fósforo, calcio y colágeno.

—Nuestros huesos sí —dijo Scott.

—Así es. Sólo hay que atar cabos para deducir lo que pudo haber pasado aquí. Dos enormes torres metálicas instaladas en la base de las montañas que parecen mirar todo a su alrededor, muy avanzadas en el tiempo comparadas con esta aldea de tierra. Un planeta entero cubierto por ceniza y por los restos de algo que está hecho prácticamente del mismo material que nuestros huesos. Partículas que se mueven dentro de toda esta mierda de ceniza, partículas que aún siguen en movimiento y parecen querer volver a crear vida aquí —dijo Paul abriendo los brazos, mostrando a sus compañeros lo evidente de la situación— ¿y si hacemos caso del testimonio de aquel hombre de la Syberia 2230? no parecía inventarse nada a juzgar por los hechos, esas enormes naves que salieron de las entrañas del planeta jamás podrían haber sido creadas, estudiadas y diseñadas por unos una civilización que viviera en estas casas de barro.

—Ellos destruyeron todo lo que había aquí —dijo el comandante señalando hacia las montañas— ellos instalaron esas dos torres como centro neurálgico de la colonización, allí tendrían los recursos suficientes para vivir el tiempo necesario hasta colonizar el planeta completo. Ellos abrieron la superficie, agrietando el planeta e instalando esas malditas bolsas de gas que hemos visto en el conducto. Allí absorberían el gas que necesitaban para vivir una vez metidos en la conquista. Las torres les proporcionarían las armas necesarias para llevar a cabo una colonización organizada. Destruirían todo a su paso, cogerían lo que tuvieran que coger de este puto planeta y se largaron... como dijo aquel hombre de la Syberia 2230... saliendo con enormes naves del interior de la tierra, donde posiblemente todos esos conductos se unifiquen.

—¿Y qué podrían haber venido a buscar aquí? —preguntó Baker dubitativo mirando la ceniza con el visor.

—Algo que necesitaran. Quizás un mineral rico abundante en Kepler-21 y que esté escaseando en su planeta. Imagínate que el ser humano tiene la tecnología suficiente como para viajar por el espacio a través de agujeros de gusanos. Si tuviéramos interiorizada esa forma de vida de movernos por el híper-espacio, colonizaríamos todos los planetas cubiertos de diamante que tuviéramos a nuestro alcance. Hay gigantescos planetas creados casi en su totalidad por diamante. Imagina cuánta riqueza nos traería.

—Recuerdo que el hombre dijo que vieron un panel holográfico donde explicaba de alguna manera, una posible incursión en nuestro Sistema Solar —dijo Scott intentando recordar— dijo que esperarían detrás de Júpiter, y que luego avanzarían hacia nuestro planeta.

—¿Por qué iban a venir a la Tierra? ¿Qué tiene en común la Tierra con Kepler-21?

Paul Faris se quedó en blanco, abandonado en sus pensamientos. Ahora todo comenzaba a tener sentido, el puzzle estaba formándose a medida que avanzaban y preguntaban.

—Dijo que encontraron aquí numerosas naves como la nuestra, enviadas por Shylan SL durante décadas. Quizás esa civilización estuviera en Kepler-21 cuando llegamos nosotros por primera vez, nos llevarán estudiando durante decenas de años, y algo habrán visto en nuestro cuerpo que les interese. No sé... 

—Tal vez esta raza busque erradicar la vida pobre y primitiva, para hacerse con los minerales que pueda albergar su planeta —dijo Baker.

—¿Queréis decir que esa raza exterminó a los de este planeta, y en ese momento llegamos nosotros como visitantes? —preguntó Athena.

Sus compañeros le miraron casi afirmando con los ojos.

—Una visita inoportuna —dijo Scott.

—En un momento inoportuno —terminó Paul.

Hacía rato que estaba percibiendo una extraña roca de unos tres metros de altura, centelleando ante sus ojos tras el impacto de los rayos de Vega. Se acercó lentamente, mirando hacia ambos lados, no quería cometer ninguna imprudencia, todo lo que se había hablado allí eran suposiciones pero nada se había verificado. Observaba el interior de aquellas pequeñas casas de tierra, destrozadas, en su interior, trozos de piedras y tierra las completaban. La roca se encontraba en el centro de una de las calles de la abandonada y destrozada aldea. El comandante percibió algo extraño rasgado sobre su superficie. Esa roca estaba bañada de un color especial, envuelta de un dorado apagado por el paso de los años pero que aún conservaba su belleza. “Esta piedra un día tuvo que significar algo importante para ellos, está cuidada y bañada con un extraño líquido que la hace ser inmune al temporal”, pensaba mientras andaba hacia ella. Cuando estuvo frente a la enorme piedra su sombra le oscureció por completo. Extendió su brazo y limpió de polvo y ceniza la superficie. Algo brillaba detrás de la suciedad. Insistió escarbando entre sus pequeñas grietas doradas hasta que pudo ver forma en ella. La roca de color ocre albergaba en una de sus caras una extraña escritura dorada que Paul no había visto jamás. Retrocedió unos pasos para visualizarla mejor pero no encontró respuestas al mensaje: :.-::-:.:-.-.:-:




CAPÍTULO 27

¡PUEDO ESCUCHAR EL SONIDO DE MI MUERTE!

 

 

—¡¿Pero qué coño hacéis joder?! ¡Dejad de correr y luchad contra estas mierdas! —gritaba Andrey Volovióv empapado en sangre y con una metralleta antigua en sus manos.

Moscú estaba siendo asediada por las grandes arañas metálicas, que hacían volar los coches por el aire, impactando sobre la nieve y llevándose a personas consigo. Él estaba en una cornisa de un pequeño edificio, disparando contra todos los androides SL-1 que veía pasar por su lado. Mientras caminaban, iluminaban de verde la nieve con el brillo de sus ojos. Gritos de horror invadieron la capital rusa, mujeres y niños corrían por las calles, resbalando y saltando los obstáculos que se encontraban por el camino. Otros disparaban a aquellas bestias metálicas que estaban invadiendo su hogar. Las Scytodes-globulas, comandadas por los SL-2, deformaban el paisaje arrancando todo a su paso. Toneladas de escombros, asfalto y vehículos se fundían en el suelo helado de Moscú.

—¡No servirá de nada correr joder! ¡Atacad con todo lo que tengáis! —Andrey había perdido la cuenta de a cuántos androides SL-1 le habría podido volar la cabeza— ¡Son ellos o nosotros amigos! ¡Enseñémosle quién manda en este puto país!

Las arañas vertían líquido apestoso sobre los edificios. Aquel extraño fluido estaba tan caliente que fundía la nieve que encontraba a su paso. Trituraban a las personas en milésimas de segundos, despojos humanos y tripas bañaban en sangre las avenidas. La voz de Curtis Dywin resonaba en la ciudad, oyéndose a través de los paneles holográficos, los televisores públicos y los globos aerostáticos publicitarios que habían dejado de promocionar marcas para inundar la ciudad con el rostro del ejecutivo, y una voz rota y sin esperanzas. Pero nadie escuchaba su voz. Andrey Volovióv corrió cuando vio acercarse a las Scytodes-globulas, se movió hasta el puesto de cobertura más cercano y esperó.

—Tranquilo Andrey, has salido de peores que esta —se autoconvencía él— bueno quizás de peores no, pero tienes que salir de aquí con vida como sea. Quizás aún quede plaza libre en el hotel flotante —se mordía el labio y miraba tras los escombros.

Una quincena de androides SL-1 caminaban lentamente hacia su posición.

—Venga joder Andrey piensa, piensa, piensa puto paleto piensa —se culpaba a sí mismo por tener tanto miedo que no le dejaba pensar con claridad.

Giró la cabeza y vio una centralita de aero-coche colgando desde su capó.

—Genial, esas putas centralitas están cargadas veinticuatro horas al motor del aero-coche, es lo que le hace mantenerse en el aire y ser autosuficiente, me pregunto cómo actuará ante los disparos de un subfusil.

Andrey jaló de la centralita y arrancó el cable que la unía al motor, la giró entre sus dedos y vio que estaba completamente cargada. La luz amarilla así lo confirmaba. Había comenzado a escupir chispas debido al repentino desajuste de inyección energética.

—Genial, probemos.

Levantó la cabeza y vio a esos quince androides a menos de veinte metros de él. Uno de ellos había levantado el brazo con un arma en su mano, se había percatado de su presencia.

—¡A la mierda! —Andrey se deshizo de la centralita, que cayó rodando hasta los pies de los SL-1— ¡Ahora Andrey! —se levantó y disparó múltiples ráfagas que impactaron en el suelo, piernas, cadáveres humanos y alguna en la pequeña centralita, que comenzó a expulsar humo grisáceo azulado.

Los androides pasaron de largo y dejaron la centralita atrás, que no parecía hacer ningún gesto amenazante mientras Andrey se tapaba los oídos.

—¡PUTA MIERDA! —el inspector se levantó y corrió hasta otro puesto de cobertura al ver que su plan no había dado buen resultado.

—Puedo escuchar el sonido de mi muerte.

Apoyó su espalda en el coche destrozado y se preguntó qué podría haber salido mal. Mientras, la voz de Curtis pedía unión, compromiso y un canto por la esperanza humana. Pero la esperanza humana estaba siendo tragada por aquella marcha sintética, que levantaban edificios conforme se extendía su imperio. Paradigma se alejaba más allá de Pyong-Yang y más allá de Asia. Desde la capital rusa, podían verse los enormes rascacielos plateados en construcción. Los robots los estaban devorando y extirpándoles de su terreno.

Volvió a levantar su mirada y esta vez sí lo vio claro. La centralita explotó, creando un aura a su alrededor y levantando los vehículos aparcados a decenas de metros a la redonda. El coche donde se escondía él, vibró hasta que saltó por los aires. Los quince androides fueron desintegrados en el momento, separados de sus extremidades y cabezas.

—¡SÍ, SÍ, SÍ JODER SÍ! ¡VAMOS! —Gritó eufórico el inspector jefe de la brigada de homicidios.

Iba cubierto de un gran plumón marrón con pelaje en el cuello, totalmente cubierto de sangre y líquido sintético. Era repugnante la mezcla de olores a aceite hirviendo y a descomposición de cuerpos humanos. Si alzaba su mirada, podía ver decenas de metros más arriba, esas enormes arañas que devoraban todo a su paso extendiendo sus tentáculos. Cientos de drones volaban hacia alguna otra parte. El fin de Moscú estaba tan cerca como su muerte. Sabía que podía parar a unos pocos androides del modelo SL-1, pero nadie le aseguraba que aquellas arañas fueran a cesar en su empeño de extinción de la raza humana. A su derecha, la larga calle con la nieve amontonada a los lados y los cadáveres sobre el asfalto, se encontraba solitaria, dudó un instante si huir de allí, o seguir corriendo hacia el corazón de la guerra. Sus pensamientos se borraron cuando la superficie tembló. Cuatro Scytodes-globulas aparecieron desde los costados, expulsando un olor apestoso y haciendo quejar a sus motores. El movimiento de sus largas extremidades dejaba un estruendoso sonido que resonaban en las calles nevadas de Moscú. En el centro de las cuatro arañas metálicas, Diamante iba escoltado lo suficiente como para que ni siquiera pudiera verse. Su coraza plateada luciendo las escrituras sagradas, doradas en su pecho, hacía que Andrey se percatara de la importancia de ese ser. Mientras sobrevolaba por las miles de cabezas de SL-1 que marchaban por las avenidas, el canto volvía a producirse:

—Paradigma-Paradigma-Paradigma.

El fuego eterno devoraba los edificios castigados por la marcha sintética. El cielo se cubría de un gris cenizo que apestaba a muerte y metales fundidos, dorados y rojizos por las llamaradas que se levantaban en el horizonte. Los drones de vigilancia disparaban contra todos los hombres, niños y mujeres que luchaban o huían de la ciudad. Del interior de los aero-coches blindados, se bajaban androides SL-2 que aseguraban las azoteas de los edificios. Ningún rastro de vida humana quedaba conforme avanzaba la estampida. Diamante sólo era el Dios que los contemplaba, no se adentraba en el fragor de la batalla, su armadura lucía igual de reluciente que la primera vez que se le vio en Paradigma. Andrey veía edificios en llamas no muy lejos de él, vehículos explotando y carreteras levantadas por los tentáculos de las arañas. Había perdido de vista la comisaría donde entrevistó en muchísimas ocasiones a esos mismos androides que le estaban arrancando de su ciudad natal. Pero sabía que todo estaba perdido. La raza humana no tenía fuerza para luchar. El ataque había sido letal y despiadado. Los rascacielos plateados de Paradigma cada vez estaban más cerca a ojos de Andrey, que no se explicaba cómo los robots habían aprendido a construir semejantes edificios en tan poco tiempo. La voz grabada de Curtis pedía un último esfuerzo por la paz mundial, un último esfuerzo para combatir contra los robots. Diamante pasó sobrevolando junto a los paneles holográficos que transmitían la imagen de Curtis dando el mismo discurso una y otra vez. Era una voz grabada que se repetía sin fin. Curtis miraba a la cámara con tono serio, sus ojeras negras y sus párpados caídos le hacían presagiar malas noches en vela. Diamante se detuvo en el aire, junto a sus cuatro Scytodes-globulas que lo rodeaban, y se quedó en silencio, congelado como una estatua, mirándole a los ojos sin inmutarse, sin importar lo que sucedía alrededor de él. Sabía que ese señor era el líder de los humanos, y que estaba dando un discurso de guerra mientras se mostraba sentado en un sillón con una enorme cristalera detrás, donde se extendía un infinito Océano Índico. Diamante supo que tenía que ir lo antes posible a la raíz de todo, allí donde se situaba el líder de los humanos, allí donde sería levantado el último bastión de resistencia terrestre.

Andrey corrió hundiendo la sucia nieve a su paso. La sangre de su ropa dejaba su huella plasmada por las calles. Necesitaba un refugio donde esconderse pero todo estaba en ruinas.

—¿Qué coño vas a hacer ahora Andrey? —se preguntaba a sí mismo mientras se detenía.

Apoyó su espalda contra una pared y se quedó en silencio.

—No respires, cabrón no respires —abrazaba su subfusil contra el pecho.

Una scytodes-globula pasó a su lado por la carretera principal, destrozándola, apartando vehículos con sus extremidades y saltando hacia una azotea, donde Andrey la perdió de vista.

—Menos mal joder, esas putas arañas nos van a hacer picadillo.

Visualizó la calle y no encontró a ningún sintético vigilando la zona, sólo restos de cadáveres y sangre sobre el asfalto. El sonido del motor de un coche se escuchó no muy lejos de él, que automáticamente supo notar la diferencia entre un drone sintético y un coche humano. Salió a la calle y corrió hacia el frente, intentando no resbalar por el camino. Desde la calle veía a androides SL-1 dentro de los edificios vacíos, inspeccionando habitación por habitación todas las viviendas, levantando camas y destrozando armarios. El coche perdió el control, derrapó y se estrelló contra unos escombros. De su interior salió un hombre mareado, trajeado de policía y armado con un arma pesada.

—¿Sergey? —dijo Andrey sonriendo— y comenzó a correr hacia él a más velocidad.

El policía de la sala de interrogatorios se encontraba frente a él, aturdido por el golpe, era el mismo que veló por su seguridad mientras interrogaba a los androides. Se había bajado de un coche que funcionaba perfectamente como para huir de allí, y Andrey se había percatado de ello.

—¡SERGEY! —gritó el inspector y éste le miró sorprendido.

—¡¿Andrey? Joder te creía muerto! —dijo Sergey gritando a unos metros de distancia. ¡Vamos, corre, estos hijos de puta van a acabar con Rusia en pocos días! ¡No tenemos tiempo que perder!

La cara de Andrey pasó de la exaltada sonrisa a la incertidumbre en un segundo. Detuvo su carrera ralentizando sus pasos y miró a Sergey frunciendo el ceño, como no sabiendo exactamente qué es lo que le ocurría. Sentía un estado corporal tan frío como el hielo.

—¡¿Qué coño te pasa Andrey?! ¡Vámonos de aquí ya joder! ¡Esas arañas están destrozándolo todo!

Andrey se había puesto de rodillas, hincándolas sobre la nieve. Posó su mano desnuda en el hielo de la carretera y no sintió el frío. Podía ver su reflejo en ella, no le gustaba nada su cara pálida y aterrorizada, su vista se difuminó por unos instantes hasta que comenzó a perder el sentido. Tosió reiteradas veces, expulsando gran cantidad de sangre por la boca que se impregnaba en el hielo. Comenzó a salir a borbotones en cuanto se descuidó. Su rosado rostro dejó paso a una piel blanca como el suelo que le rodeaba. Por último se desplomó boca abajo sobre el asfalto, impactando con fuerza los huesos de su cara contra la gravilla, con la mirada perdida en uno de los tantos edificios destruidos por la marcha sintética. Un hilillo de humo serpenteaba desde su espalda, perdiéndose en el aire gélido de Moscú. Decenas de metros detrás de él, un androide SL-1 apuntaba desde una terraza. Cuando vio que Andrey no se movía, bajó el brazo y se adentró en la vivienda para seguir buscando restos humanos junto a sus compañeros. Sergey miró horrorizado la escena, corrió hacia su coche, arrancó el motor rápidamente y huyó de allí. Miraba nervioso por el espejo retrovisor del vehículo, mientras se alejaba por la desolada carretera, en él pudo ver como un androide se acercaba al cadáver de su jefe y le decapitaba con un golpe seco. Aquel androide portaba la cabeza de Andrey Volovióv en la mano, se dio la vuelta y la tiró hacia unos contenedores que parecían albergar más restos humanos en su interior. Segundos más tardes, un proyectil alcanzó el vehículo de Sergey, haciéndolo pedazos en el aire.

—Paradigma-Paradigma-Paradigma




EPÍLOGO

NUEVO ASENTAMIENTO

 

 

Se mantuvo en pie sobre la finísima arena de la costa. Miró a su alrededor, la vegetación se balanceaba violentamente debido al fuerte temporal que azotaba la enorme playa. A su lado, kilométricas extensiones de arena blanca interrumpida por pequeños cangrejos que volvían al mar se abría paso ante sus ojos. Las palmeras caían y rodaban hasta el agua, adentrándose en ella y perdiéndose en el oleaje. No perdió detalle de nada, lo estuvo observando todo a través del pequeño casco que incluía su traje. El mar se perdía en el infinito y el azul total del paisaje le pareció impresionante. Las aves huyeron del lugar con leves graznidos mientras batían sus alas en el aire limpio. Las olas rompieron con fuerza y llegaron suaves hasta él, que lo aceptó con agrado pero con cautela. El agua le acarició y se marchó de nuevo. Las ondulaciones del mar le parecieron tan atractivas que no movió su cabeza ni apartó su mirada de él. El sol se reflejaba en el cristal de su casco y le hizo esconder su rostro de cara a los pequeños animales que vivían a su alrededor. Una sonda que orbitaba a kilómetros de allí le mandaba órdenes frecuentemente, cortas y claras, pero él no contestaba, se limitaba a observar e intentar comprender lo que estaba viendo. La cuna de la raza humana se abría orgullosa ante sus ojos, mostrándole la belleza de la naturaleza y el poder del sol bañándolo todo a su paso. Aquella preciosa escena no podría jamás presenciar un comportamiento hostil hacia la vida. Los hijos de este planeta deben de ser libres como el tiempo, pero fugaces como la muerte, pensó. Informaciones desde la sonda le atravesaban el traje, hasta llegar a sus oídos. Seguían esperando en órbita hasta que él diera una orden que se negaba a dar por el momento. Ruinas olvidadas, metrópolis oscuras y abandonadas por el paso del tiempo se situaban a su izquierda. Pájaros negros indescifrables para él, se posaban sobre los edificios oscuros, las aves graznaron mientras que el silencio absoluto era el culpable de tanta calma. Él las miraba dubitativo, todo parecía en reposo en aquel planeta, demasiada tranquilidad para tanta aparente destrucción. Activó los controladores manuales del traje y comenzó a moverse con cierta libertad, casi deslizándose por la fina arena sin dejar huella. La gravedad no pareció afectarle. Se deshizo de uno de sus guantes que le protegían del clima y lo tiró en la arena, levantando polvo y finos granitos que se perdían con el viento. Movió los dedos engarrotados y los articuló una y otra vez. Una y otra vez. Las sondas siguieron indicándole lo que tenía que hacer en cada momento. Una masa oscura tapaba el cielo azul del planeta. De ella se desprendían miles de códigos invisibles e internos, información que iba directamente hacia su traje, que se iluminaba con cada orden recibida. Levantó un brazo y sucedió. La masa oscura del cielo abrió sus puertas y dejó caer al vacío miles de cuerpos trajeados. Ningún centímetro de sus cuerpos quedaban expuestos al aire libre. Él dio comienzo a una nueva era. A una nueva etapa en sus vidas. Mientras miles de siluetas bajaban suavemente hacia la superficie, él se hundía en la arena de la devastada playa. Su cuerpo fue introduciéndose bajo el suelo, absorbiendo la arena hacia el interior del agujero que creaba a su paso. La masa oscura se retiró por el momento, pero no desapareció del lugar. Su presencia era constante y visible, regaba de cuerpos trajeados todo el paisaje desolado. Los tres dedos al contacto con la ceniza le era tan familiar que se encontraba como en casa. Supo que todo el universo estaba creado por los mismos ingredientes, aún en los confines de la galaxia, el creador de todo supo qué hacer y cómo hacerlo. Su cuerpo desapareció de la zona visible y navegó bajo tierra durante horas, creando kilométricos canales donde se comunicaba con el resto. Uno tras otro fueron hundiéndose en el interior de la tierra, agrietando el suelo y creando enormes cuadrados en él. Tocó la cara de la pared subterránea y le pareció fértil, viva y productiva para su plan. Extendió su largo brazo y apoyó la palma de su mano en la pared, extendiendo los tres dedos en ella e instalando en su interior una pequeña semilla. Así trabajó durante horas. Todos sus compañeros hacían lo mismo y él se sintió como uno más entre ellos, una valiosa ayuda para su raza. Una civilización buscando cobijo lejos de su deteriorado planeta de origen. Conforme caminaba, las bolsas de gas instaladas en las paredes de los conductos se hacían cada vez más grandes. Y comenzaron a latir con fuerza. Este proceso duró años, pero se pudo completar el trabajo satisfactoriamente. El planeta escogido estaba trazado tal y como ellos estudiaron y con aquel gas que necesitaban para su vida, instalado por todo el planeta. Escondidos bajo la superficie, fueron procreando y haciéndose cada vez más fuertes a la naturaleza del planeta, siendo poco a poco más longevos y naciendo de ellos nuevas bacterias que luchaban contra otras bacterias. La presencia de máquinas vivas en la superficie no les dejaba tregua. Sabían que necesitarían salir en algún momento del interior de la tierra, pero no hasta que todo estuviera en orden. Y aquello no lo estaba. Enormes máquinas de guerra se movían de un lado hacia otro por encima de ellos. Infantería sintética se desplazaban unidos hacia todos los rincones del planeta, esos ojos verdes en sus caras sin rostro les resultaron aterradores a la nueva raza recién llegada. Sin más órdenes que la de seguir procreando y aumentando la unidad de resistencia, siguieron escondidos bajo tierra tanto tiempo como el gas de las bolsas les dejaba. 

El arrasado mundo era un lugar dominado por dos especies muy distintas: una sintética que ponía su mirada en el cielo, orgullosos al ver millones de cuerpos sin vida orbitando el planeta junto a la basura espacial, y otra que se mantuvo debajo de la superficie durante años, los que consideraron suficientes hasta que consiguieron crearse nuevas defensas orgánicas para su nuevo planeta colonizado: La Tierra.




LEJOS DEL SISTEMA SOLAR, EN ALGUNA PARTE DE LA GALAXIA...

 

 

El cielo era verde y amarillo, rosado y púrpura, naranja y azul celeste, todo dependía de cómo miraran hacia las estrellas. Sus dos soles entre los que orbitaba le hacían tener ese peculiar color durante las más de cien horas que duraba el día. No existía la noche como tal. El gigantesco planeta no giraba alrededor de sí mismo. Creando una zona oscura en la cara opuesta que jamás nadie había conocido. Fuera de la enorme burbuja transparente que los aislaba de las criaturas del exterior, cinco inmensas arcas de metal aparecieron en un instante, los rayos verdes de la estrella las pintaban de un color precioso mientras se movían atraídos hacia la burbuja. Las grandes construcciones de vegetación y agua se levantaban en el horizonte, dibujando arcoíris de decenas de colores a su paso. En el interior de la fortaleza de cristal, esperaban la llegada de los nuevos inquilinos de más allá del Sistema Kolos. Las enormes arcas contenían millones de cuerpos privilegiados, rescatados de un planeta al borde de su extinción. Atravesaron la burbuja lentamente, y desde miles de metros más abajo, ellos gritaron eufóricos, alzando sus delgados brazos mientras las cinco gigantescas máquinas se detenían por encima de ellos. Desde su interior, pudieron ver como debajo de las arcas, dos enormes naves estaban paradas una frente a la otra, rodeadas de distintas razas y especies que miraban hacia arriba ilusionados. Una de ellas estaba completamente oxidada y cubierta de musgo y suciedad. La otra lucía blanca brillante, perlada por sus laterales y con una hilera de poros por donde expulsaba la energía que utilizaban para transformarse en movimiento. Resultaba familiar. Alguno de los ocupantes de las arcas las había visto antes en su anterior planeta. En alguna parte por encima del Océano Atlántico. Los habitantes del nuevo mundo leían la enorme franja que las arcas mostraban en sus laterales, con tonos de colores que iban desde el naranja hasta el blanco. Creyeron que era un mensaje de paz, o un saludo de la nueva especie recogida, y lo escribieron sobre enormes paneles a modo de respuesta, para que los ocupantes de las arcas también pudieran leer su mensaje de bienvenida:
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